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CAPITULO I

El Estrecho de Magallanes.—Don Diego de Almagro, go­

bernador de la Nueva Toledo.--Su viaje a Chile.

El descubrimiento de América tuvo por inmedia­

tas consecuencias un desarrollo estraordinario en 

■el poder político de los Reyes de Elspaña; i un 

aumento colosal en la riqiieza efectiva i en el te­

soro científíco de Eiu'opa.

Se ha calculado qxxe en la mitad del siglo XV I 

existía en aquel continente doce veces más nume­

rario que sesenta años antes de los vialjes de 

Colón.

El saber humano creció de ima manera prodi-- 

jiosa: en la tierra aparecieron nuevas razas, nue­

vos animales i rmevas plantas; i en el cielo, 

nuevos astros i nuevas constelaciones.

El espectáculo del Mar del Siu-, o sea, el Océa­

no Pacífico, descubierto ]ior Balboa, permitió sii- 

poner la existencia de un paso, o canal, al través 

del Nuevo IMvuido.

Los milagros de la nav’egación se enlazaban 

unos a otros, i daban higar a sorprendentes ha­

zañas.

i



]']l descubrimiento del Estrecho de Magallanes 

en 1520 estimuló a los españoles de la nave «Vic­

toria» a realizar la primera vuelta al mimdo, i 

comprobó, al mismo tiempo, la esfericidad de la 

tierra; orijen inmediato de la célebre teoría de ' 

Copérnico.

I jOS compañeros de Magallanes fueron en ver­

dad los descubridores de Chile; pero a nadie más 

que a Almagro corresponde la gloria de haberlo 

esplorado el primero de todos. Nacido en una 

villa de España, en cuna mui humilde, había 

acompañado a Francisco Pizarro en la conquista 

<lel Perú, donde ganó una gran fortiina.

El Rei le había concedido cédula de hidalguía, 

im escudo de armas i el título de mariscal. Goza­

ba además de mi numeroso repartimiento de in- 

dijenas, que le producía pingües entradas.

El heroico soldado no estaba, sin embargo, sa­

tisfecho en esta situación de privilejio; i solicitó 

del Rei con instancia una gobernación tan impor­

tante como la de Pizai’ro.

Este rdtimo mandaba en el territorio compren- 

<lido , desde la línea equinoccial hasta la altura 

de la actual ciudad de lea, i tenía, por tanto, 

bajo sus órdenes a la ciudad de Cuzco, que debía- 

ser la manzana de discordia entre él i Almagro.

En el año 1534 el Rei nombró a Almagro go­

bernador de la Nueva Toledo, que medía doscien­

tas leguas, contadas desde lea hasta poco más al 

norte del puerto chileno de Taltal.

Aún antes de que esta merced le fuera confir­

mada de un modo auténtico, resolvió Almagro
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emprender viaje a las comarcas del sur, donde, 

según los naturales del Perú, el suelo estaba cua­

jado de riquezas. .

El aguerrido caudillo sumaba entonces más de 

cincuenta años; pero no por eso dejaba de sentir 

■en su pecho fogosos impulsos. Desgraciadamente, 

una terrible enfermedad, adquirida en sus ante­

riores correrías, le acechaba siempre i disminuía 

sus fuerzas.

Dueño de considerable fortuna, Almagro gastó 

•varios millones de pesos de nuestra moneda en 

alistar soldados españoles i en armarlos; en ad­

quirir caballos, llamas i bastimentos; i en for­

mar un ejército de miles de indijenas, los 

-cuales servían para trasportar las cargas, i, en 

«aso necesario para buscar víveres.

Resolvió además traer consigo ciento cincuenta 

negros esclavos.

Envió primero una partida de cien jinetes al 

mando del capitán Juan de Saavedra, con en­

cargo de hacer en el camino grandes acopios de 

provisiones i de llamas; i él mismo salió de 

Cuzco con otros cincuenta soldados españoles i 

numerosos auxiliares indijenas, a 3 de Julio 

de 1535.

Tres capitanes de toda su confianza se queda­

ron en el Perú, para enganchar nuevas partidas 

de voluntarios.

Almagro siguió el camino de la altiplanicie: 

atravesó la rejión de los lagos Titicaca y Aullagas, 

i alcanzó a ver la sierra de Potosí, cuyas vetas 

ele plata debían proporcionar incalculables rique­



zas, pero que él menospreció apesar de las noti­

cias de los naturales, anhelante de recorrer toda 

el territorio de su gobernación.

En los valles de Jujui i de Salta el ejército' 

se vió a menudo combatido por los indíjenas. En 

Chicaoma cincuenta españoles se incorporaron a 

la hueste.

Eios caudalosos impidieron en adelante a los 

espedicionarios marchar con rapidez; i en más 

de una ocasión tuvieron que alimentarse de los 

frutos del algarrobo, a falta de otros víveres. •

A fines de Marzo llegaron a las quebradas de- 

San Francisco, por donde resolvieron atravesar 

la cordillera de los Andes.

Esta se estiende allí en forma de una meseta- 

de treinta leguas de ancho, con una altura me­

dia de más de cuatro mil metros. La rejión es 

estraordinariamente fría i triste, i no proporciona 

alimentos de ninguna clase. El suelo estaba sem­

brado* de cortantes guijarros, que herían las patas 

de los caballos i lastimaban a los hombres que 

se aventuraban a pié. Miichos españoles sufrieron 

de puna, o soroche.

Los indíjenas peruanos se lamentaban por 

haber salido de su tierra.

Al mando de veinte jinetes europeos, Almagro se- 

adelantó, i anduvo sin detenerse, hasta que bajó 

al valle de Copiapó, desde el cual mandó abun­

dantes víveres a los soldados que aiin se halla­

ban en la altura.

Las penalidades de esta marcha habían sido 

causadas por la falta de aquellos elementos con

—  6 —



que cuenta un ejército moderno en espediciones 

semejantes. En cambio, la estación, o sea, el 

principio del Otoño, era muy propicia; i las Jor­

nadas hablan sido bien distribuidas.

En Copiapó encontraron los españoles gran 

cantidad de víveres; i las mantas de los indíje- 

nas les sirvieron para abrigarse.

Al penetrar en este valle. Almagro había tras­

pasado, sin saberlo, los límites de su gobernación; 

i, gracias a esta ignorancia, ha sido dable colo­

carle entre los héroes de la cvpnquista de Chile.

Poco tiempo, sin embargo, debía permanecer 

en el país. De los valles de Atacama la hueste 

pasó al de Coquimbo, i, en seguida al de Chile, 

que así se llamaba el valle regado por el río 

Aconcagua.

Chilli es un término aimará que significa «lo 

más hondo de da tierra». La situación Jeográfica 

de nuestro país en un verdadero estremo, justi­

fica la adopción de a,quel vocablo para desig­

narlo.

Desde Aconcagua, envió Almagro dos espedi­

ciones, a fin de que esploraran el territorio: una 

por mar i otra por tierra. Esta última, bajo la 

dirección de un hermano de Pedro de Alvarado, 

el conquistador de Guatemala, recorrió ciento 

cincuenta leguas i volvió con la desconsoladora 

convicción de que el país era mui pobre i no 

podía en modo alguno compararse ai opulento 

imperio de los incas.

Se cree que la espedición por mar llegó hasta 

la bahía de Valparaíso, i que este nombre fue



dado al puerto |)or el ca,pitan Juan de Saavedra, 

en recuerdo de una pequeña población española.

Entretanto fueron llegando uno tras otro los 

capitanes dejados en el Perú con el objeto de 

reclutar jente. El viaje había sido penosísimo 

para todos ellos, ya en los desiertos de la costa, 

ya al través de los Andes, Juan de Rada tuvo 

que desafiar la cordillera en pleno Invierno, acom­

pañado de ochenta i ocho soldados. El frío, el 

viento i las nevadas influyeron para que el viaje 

fuera horrendo. Hubo noche en que, a fin de 

guarecerse del viento, los espedicionarios formaron 

un parapeto con los cadáveres humanos que en­

contraron en el camino. A  menudo, se vieron en 

la necesidad de alimentarse con la carne de los 

caballos que morían durante la marcha.

Rada le traía a Almagro los títulos oficiales de 

gobernador de la Nueva Toledo, que Hernando 

Pizarro había recibido en la corte.

Apesar de estos refuerzos, que subían de dos­

cientos hombres. Almagro insistió en la resolución 

que había tomado de regresar al Cuzco. El de­

saliento dominaba en el ánimo de los españoles, 

i la enfermedad aquejaba a su jefe de iina ma­

nera profunda.

Antes de emprender el viaje de vuelta el jefe 

de la espedición premió a todos siis soldados per­

donándoles las deudas qixe con él tenían con­

traídas.

En esta ocasión elijió el camino de los de­

siertos de la costa. La hueste empezó a abando­

nar a Copiapó en los últimos meses de 1586.
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A principios del año siguiente, Almagro i sus 

compañeros llegaban a Arequipa, después de una 

marcha de cuatro meses.

Almagro dejaba a su espalda el poder i la 

riqueza, para encontrar en el Perú una muerte 

sin gloria, en medio de una furiosa guerra civil.

Debe recordarse que la gobernación de la Nueva 

Toledo abrazaba casi todo el territorio de la Re­

pública de Bolivia, que, en sentir de los jeólogos, 

es la comarca minera más rica de la América del 

Sur.

Derrotado en el campo de las Salinas por su 

implacable enemigo Hernando Bizarro, don Diego 

de Almagro sufrió la pena de garrote en esa 

ciudad de Cuzco que tanto había anhelado go­

bernar.
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CAPITULO II

Diferentes pueblos indíjenas establecidos en Chile.— 

Conquista de ellos por los incas del Perú.—Costum­

bres i progresos de los naturales chilenos.

El territorio que debía formar la capitanía je- 

neral de Chile poseía espléndidas condiciones na- 

tm'ales para el establecimiento de una gran co­

lonia.

Como las demás secciones de la costa occiden­

tal de América, parecía haber recibido una serie 

de inmigraciones sucesivas, de pueblos más o me­

nos bárbaros, pi’ovenientes de Asia.

A la llegada de los conquistadores vivían en 

la comarca diferentes grupos de indíjenas, con 

caracteres i costumbres de variada índole. ■ ■

Los atacameños, en el norte, ofrecían una cultu­

ra semejante a la de ios diaguifas, que habitaban 

en el noroeste, de la actual Repiiblica Arjentina.

Los ciiííngos ocupaban las costas del norte; i. a. 

continuación, otros natiirales a quienes se mtri­

buye grande antigüedad, diferentes en todo de los 

del* centro del país.



Desde el valle de Coquimbo hasta el archipié­

lago de Chiloé sé hallaba, por fin, establecido rm 

pueblo numeroso, que hablaba una sola lengua i 

practicaba iguales usos i costumi tres.

A  estos aborijenes se da impropiamente el nom­

bre de araucanos, término empleado por el poeta 

Ercilla para designar a los habitantes de Arauco. 

En realidad, aquella designación no les conviene, 

sino más bien la jenérica de indijenas chilenos, 

puesto qiie eran los principales dueños de la co­

marca.

Algunos etnólogos creen observar diferencias de 

importancia entre los naturales que vivían al sur 

del Bío-Bío i los que residían en el centro del 

territorio; i suponen que los araucanos, orijina- 

rios de las pampas arjentinas, tenían una cultu­

ra inferior a la de los habitantes del norte de 

aquel río.

Esta opinión no ha sido comprobada; pues los 

datos de los cronistas sobre la materia son en 

estremo deficientes, i aun no se ha hecho un es­

tudio científico de la antropolojia i arqueolojía 

de los indijenas de nuestro país.

A  mediados del siglo XVI, el número de los 

naturales que habitaban el territorio chileno lle­

gaba a más de un millón de individuos; i desde 

un centenar de años las armas victoriosas de los 

incas del Perú habían sujetado bajo su dominio 

toda la comarca comprendida hasta las »iberas del 

Maulé.

Entre la Cordillera de los Andes, por el orien­

te, i los cerros achatados de la costa, por el
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poniente, se estendia una vasta rejión que ofre­

cía espléndido asiento, para el tlesarrollo de iin 

piieblo primitivo. El clima i las producciones na­

turales eran smnamente favorables. Ni la terape- 

ratiu'a descendía mucho en el Invierno, ni en el 

Verano, llegaba a" grados tales que permitiera el 

progreso de la.s terribles ej)idemias de otras lati-» 

tudes. Los habitantes no encontraban al alcance 

de su mano la superabimdancia de los fnrtos tro­

picales; pero no carecían de fáciles medios do ali­

mentación, desde los txibérculos que estraían de 

la tierra hasta las frutillas que maduraban en los 

valles, desde las aves i animales de caza que 

abundaban en los campos hasta los peces i ma­

riscos de los ríos i las costas.

La conquista incásica, realizada en el siglo XV, 

había, por lo demás, contribvxído al adelanto mo­

ral i material del pueblo sometido.

Sin haber llegado a la alta cultura de los az­

tecas ni de los indíjenas del Perú, los chilenos 

estaban mui distantes del salvajismo. Ellos emplea­

ban flechas con puntas de cuarzo i de obsidia­

na, bien talladas i pulidas; i eran diestros en 

el arte de la alfarería. No podían, pues, compa­

rarse con los australianos, que no conocían el 

arco ni la flecha; i, gracias a la fabricación de 

vasijas de barro, habían obtenido progresos mu­

cho mayores que algunas otras poblaciones del 

Nuevo Mimdo.

Los caracteres físicos de los naturales de nues­

tro país podían condensarse así: cabeza grande i 

redonda, pómulos salientes, labios gruesos, b^r-



ba escasa, cabello negro, cutis oscuro i broncea­

do, estatura mediana, tronco largo, pecho alto, 

manos i pies anchos i cortos.

T̂ a lengua que hablaban pertenecía a la cate­

goría de las aglutinantes; i en ella dominaban 

las vocales. La fonética del idioma era muy 

*suave.

Estos indijenas no construían ciudades, i vi­

vían en rancherías, semejantes a las que se ven 

en la frontera araucana, donde hoi se encuen­

tran más de cien mil individuos de sangre purn.

Sus casas, o rucas, eran de madera i paja, de 

forma circular o rectangular. Sobre unos cuan­

tos postes clavados en el suelo colocaban los ti- 

jerales; i en seguida cubrían las paredes i el te­

cho con junquillo, totora o cortadera, según eran 

las plantas más comunes en la localidad. Nunca 

levantaban una ruca al lado de otra, sino a al- 

gima distancia, por temor a los hechizos.

Con motivo de la edificación de una ruca, el 

dueño reunía a sus amigos en fiestas i bailes, 

que siempi'e dejeneraban en borracheras. Los in­

dijenas no bebían otro licor qué las chichas de 

maíz i de molle.

De ordinario construían sus habitaciones en los 

terrenos de mucho monte, cerca de las corrien­

tes de agua. En cada uno de estos ranchos vi­

vía una familia. El padre gozaba de una auto­

ridad ilimitada, sobre los suyos.

I jo s  hombres que querían casarse debían biis- 

car mujer eñ otros lor, o rancherías, que aquel do 

que formaban parte. La ceremonia del i.'ícriru-̂ o-
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nio consistía en un rapto simulado, al cual se­

guía el pago de la dote, esto es, de unos cuan­

tos llamas, o hueques, algunas mantas de lana i 

muchas botijas de chicha.

A la muerte del marido, sus mujeres, pues los 

indíjenas practicaban la poligamia, tocaban en 

herencia al hijo mayor; i, en su defecto, al her­

mano, o al pariente más próximo del difunto. En 

estos casos, una mujer podía recobrar su liber­

tad, devolviendo al heredero la dote que había 

pagado por ella el marido.

Los varones llevaban una vida completamente 

diversa de la que seguían las mujeres. Se ima­

jinaban que habían nacido para hacer la gue­

rra; y en tiempos de paz sólo ejecutaban aque­

llos trabajos que, como la construcción de las 

rucas, exijían músculos más fuertes que los fe­

meninos. Vivían, por otra parte, entregados a la 

embriaguez: i a. menudo se ejercitaban en varios 

juegos, por ejemplo, el de la chueca, en que lu­

cían su destreza i ajilidad.

Las mujeres preparaban la comida, fabricaban 

la chicha i cultivaban la tierra.

Cuando los españoles llegaron a Chile, culti­

vaban los naturales, entre otras plantas de hor- 

tciliza, ])apas, maíz, porotos i zapallos. Criaban 

asimismo llamas, designadas por los europeos con 

el nombre de carneros, u ovejas de la tierra, de los 

cuales aprovechaban la lana, con que las muje­

res tejían chmnales i mantas.

Ellas se dedicaban igualmente a la fabricación 

<le canastos i vasijas de barro.
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La mujei' era sin duda el obrero más ntil en­

tre los indijenas.

Las tribus obedecían a un cacique, más o me­

nos respetado, en proporción a su riqueza. El 

cacicazgo se trasmitía por herencia, de ordinario, 

al hijo mayor. Si éste era menor de edad, ejercía 

las funciones de cacique un hermano del difunto,

0 el pariente más cercano, hasta que el ,hijo 

llegaba a la edad requerida.

Según los cronistas, los naturales chilenos re­

conocían también caciques jenerales, o toquis, que 

gobernaban varias tribus: unos de paz i otros de 

guerra. Los primeros llevaban por insignia un 

ramo de canelo, . i los segundos un hacha de 

piedra.

A l toqui de pq,z le correspondía convocar a los 

caciques tribales para la celebración de fiestas

1 parlamentos. El toqui de guerra dirijía las es- 

pediciones bélicas.

El respeto supersticioso por las personas de 

los muertos formaba la base de las prácticas re- 

lijiosas de los habitantes de Chile.

Creían en una segunda vida; i se imajinaban 

que, según la condición que habían tenido en la 

tierra, los hombres estaban llamados a diversos 

destinos. Así suponían que los caciques, o pillanes, 

habitaban después de muertos en los cerros más 

altos o en el interior de los volcanes, i manifes­

taban su voluntad por medio de erupciones, o de 

truenos i relámpagos.

Como la mayoría de los pueblos primitivos, 

nuestros indijenas juzgaban necesario proveer a
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las necesidades materiales de sus parientes o 

amigos fallecidos, i con tal fin depositaban en 

las sepulturas, al lado de los cadáveres, las man­

tas, joyas i armas del difunto, i los alimentos 

indispensables para su nueva existencia.

Los que cuidaban del culto tenían el nombro 

de machis, i, al mismo tiempo, eran curanderos 

i adivinos. Indistintamente podían desempeñar 

estas funciones hombres o mujeres.

Al frente de la casa de los machis, se levanta­

ba el rehue, o altar, que consistía en una grosera 

escala de madera, tallada en un tronco de árbol, 

i adornada con grandes ramas de canelo, árbol 

chileno que no debe confundirse con el de Ceilán.

A l pie de este rústico altar, los machis degolla­

ban a las víctimas humanas i a los animales 

propiciatorios; i desde lo alto de la escala roga­

ban al pillán en favor de los asistentes.

Las creencias i costumbres mencionadas no 

diferenciaban a nuestros aborijenes de los demás 

pueblos bárbaros; pero, en cambio, su estraordi- 

nario valor i la rara porfía con que defendieron 

los campos de Arauco contra iino de los prime­

ros ejércitos de Europa, durante siglos enteros, 

constituyen rasgos escepcionales que los singula­

rizan en la historia de América.

—  . 1 7  —
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CAPITULO m

Pedro de Valdivia emprende la conquista de Chile

V;' 'r'

•■'i '

M a e c h a  a l  t r a v é s  d e  l o s  d e s ie r t o s  d e  l a  c o s t a .- 

F ü n d a c ió n  d e  S a n t ia g o .

Después de la muerte de Almagro, los Piza- 

rro, libres de su rival, enviaron diversas espe- 

diciones a las comarcas de mayor importancia, 

situadas en la gobernación concedida, con el 

nombre de Nueva Toledo, a aquel infeliz caudillo.

De estas empresas la única que tuvo buen 

éxito fué la que fundó la ciudad de la Plata, o 

sea, Chuquisaca. Todas las demás fracasaron.

La naturaleza viijen de la rejión i la fiereza 

de sus habitantes impidieron el establecimiento 

de una verdadera colonia.

Entre los soldados que acompañaban a Her­

nando Pizarro al territorio de los charcas se ha­

llaba Pedro de Valdivia, quien recibió en recom-



pensa por SUS servicios una mina dö plata i un 

Inien repartimento de indijenas.'

Natural de Serena, en Estremadura, \"aldivia 

había nacido a principios del siglo. Después de 

combatir en las guerras de Italia, resolvió tomar 

parte en la conquista del Nuevo Mundo; i, si­

guiendo el ejemplo de sus compañeros, dejó en 

la Península a ŝ i lejítima mujer, doña Marina 

Ortiz de Gaete.

Combatió primero contra los naturales de Ve­

nezuela, i después en el Perú bajo las órdenes 

<le Francisco Pizarro.

En la plenitud de la edad viril, Valdivia quiso 

.ser jefe. I^a empresa proyectada por él manifes­

taba su carácter esforzado. El país que pretendía 

gobernar había sido desamparado por sus com­

patriotas. Por lo demás, tenía Valdivia la plena 

certidumbre de que no encerraba grandes riquezas.

Es justo reconocer que, ante todo, los espa­

ñoles fueron héroes sedientos de gloria: i que, 

para alcanzarla, no titubeaban en esponerse a 

grandes penalidades, aún con sacrificio de su 

vida.

Francisco Pizarro no podía negar nada a quien 

había probado ser leal partidario suyo, i, auto­

rizado como estaba por una cédula del Rei, en 

el mes de Abril de 1539, concedió autorización 

a Valdivia para que, en calidad de su teniente, 

realizara la espedición a Chile.

Dificultades al parecer insalvables se opusieron 

en un principio a la ejecución de este plan. El 

<lesprestijio en que había caído la tierra que
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Valdivia se proponía conquistar era tan grande 

qiie retraía de acompañarle aiin a los españoles 

más valientes. Por otra parte, no contaba sino 

con un capital de nueve mil pesos, de tal suerte 

que se bailaba en la imposibilidad de adqiiirir 

los caballos i provisiones indispensables.

Por felicidad, un coxnerciante recién llegado de 

la Península consintió en prestarle otra suma de 

dinero igual a la que tenía. Esta fiié la base pe­

cuniaria de la espedición.

En tales circuntancias, se presentó a Pizarro 

un antiguo secretario suyo, Pedro Sancho de 

Hoz, que había conseguido del Rei le permitiera 

esplorar las costas del Perú i Chile, con la pro­

mesa de darle el título de gobernador de todo lo 

que descubriera al sur del Hlstrecho de Maga­

llanes.

La llegada del personaje aludido estuvo a pun­

to de desbaratar el proyecto de Valdivia. Por 

forturui, Sancho de Hoz estaba más escaso de 

elementos que el futuro conquistador de niiestro, 

país; i, merced a los buenos oficios de Pizarro, 

se allanó a celebrar con aquél una compañía, 

por la cual debían hacer jxmtos la espedición. 

Para este efecto Valdivia partiría primero; i, 

dentro del plazo de cuatro meses, le seguiría su 

socio, ti'ayéndole como aporte cincuenta caballos 

i yeguas, 200 pares de coracinas i dos navios 

•con bastimentos.

Entretanto Valdivia consiguió el concurso de 

muchos de los partidarios de Almagro, que ha-



bían tomado parte en las desastrosas espedicio- 

nes a que antes se ha hecho referencia.

Pedro de Valdivia salió de Cuzco en Enero de

1540, a la cabeza de un puñado de europeos, 

los cuales no llegaban a doce, i de mi millar de 

indijenas. Entre ellos venía ima española, la pri­

mera de esta nacionalidad que pisó nuestro suelo, 

Inés Suárez, enlazada por el amor con el jefe de- 

la hueste.

Con tan escasos elementos no habría podido 

realizarse ninguna conquista; pero en el camino 

se fueron agregando diversas partidas de soldados 

europeos, que aseguraron el buen éxito de la 

empresa.

En vista de los obstáculos que ofrecían las al­

tiplanicies, Valdivia prefirió la ruta seguida por 

Almagro en su regreso al Perú, o sea, los de­

siertos de Tarapacá i Atacama. En el primero 

de ellos recibió el más importante de los refuer­

zos que acudieron a alistarse en sus filas. Desbara- , 

tada la espedición a la tierra de los chiriguanos, 

en el Chaco, Francisco de Villagra i sesenta de 

sus compañeros habían resiielto seguir a Valdivia. 

Entre éstos, venía Jerónimo de Alderete i su 

primo hermano Juan Fernández de Alderete, Pe­

dro de Villagra i el presbítero don Rodrigo 

González Marmolejo.

Con este socorro, Valdivia continuó sii marcha 

alentado por risueñas espectativas. La aridez del- 

desierto i el hielo entumecedor de sus noches 

fueron dominados con facilidad por el pequeño 

pero valeroso ejército.
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Valdivia resolvió hacer descansar a sir jente a 

orillas del río Loa, en Afacama la Chica, mientras 

él, acompañado por diez jinetes, se adelantaba a 

fin de esplorar el camino.

No bien se habían armado las tiendas para 

pasar la noche, se presentó en el campamento 

Sancho de Hoz, qne no había podido cumplir con 

ningiano de siis compromisos. Llegaba en son 

amenazante, seguido de tres amigos, armados to­

dos de dagas, «entre las calzas y los borceguíes.»

TjOgró saber cuál era la tienda de Valdivia, i 

silenciosamente penetró en ella. Cuando ya es­

taba seguro de la pérdida de su émulo, se im­

puso de que estaba ausente.

Inés Suárez despertó sobresaltada; i le increpó 

con dureza, por haber entrado sin permiso.

El conspirador había errado el golpe. Nadie 

dudó de que aquellos visitantes en hora inopor­

tuna abrigaban el mal propósito de asesinar a 

Valdivia.

Avisado éste de lo que ocurría, volvió al cam­

pamento, i aprovechó la oportunidad para obli­

gar a Sancho de Hoz a que consintiera en rom­

per el contrato de compañía, i en reconocerle como 

único jefe de la espedición.

En Atacama la (h'ande (San Pedro de Atacama) 

se reunieron con Valdivia los capitanes Francisco 

de Agiiirre i Rodrigo de Quiroga, con más de 

veinte compañeros.

La marcha al través de este nuevo desierto 

fué difícil i llena de peligros, por las inclemen­

cias del tiempo, por la escasez de los víveres i
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por la constante hostilidad de los indijenas. Co­

rría entonces el mes de Jtinio.

En el ralle de Copiapó Valdivia tuvo la satis-- 

facción de encontrar el último grupo de exxropeos 

q\ie quisieron compartir con él los azares de la 

conquista. La hueste completaba, por fin, el nú­

mero de ciento cincuenta españoles.

Con ellos, el teniente de Pizarro, en nombre 

del Pei de España, tomó solemne posesión del 

territorio, que bautizó Nuevo Estremo o Nueva Es­

tremadura, en honor de la rejión donde él había 

nacido.

A  fines del mes de Diciembre, los espedicio­

narios llegaron a las riberas del Mapocho. Aquí 

se estendia un hermoso valle, mui adeciuido para 

establecer la cuna de ima gran ciudad.

El río se dividía en dos brazos un poco al 

oriente del pequeño cerro llamado Huelén, bau­

tiza,do desde entonces con el nombre de Santa 

LucÁa; i entre estos dos cauces dejaba una vasta, 

estensión de terreno. Los bosques vecinos, donde 

abundaban los espinos, las pataguas, los quilla­

yes, el algarrobo, el peumo, el canelo i el mai- 

tén, ofrecían toda la madera que fuera menester 

para construir las habitaciones; i el cerro qiie, 

siguiendo una antigua tradición, denominaron los 

españoles San Cristóbal, por el sitio en que se 

alzaba, tenía las condiciones requeridas para ser­

vir de atalaya i fortaleza.

Valdivia notificó a los naturales del valle que 

debían cederlo a los vasallos del Emperador Car-
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los V, i que. ellos debían retirarse a las comar­

cas más próximas.

Santiago del Nuevo Estremo fue fundado a 

12 de Febrero de 1541. El nombre dado a esta 

ciudad obedecía al supersticioso respeto con que 

en la Península se veneraba la memoria del após­

tol Santiago.

El alarife recibió encargo de trazar las man­

zanas de la población. Estas medían de cada 

lado ciento treinta i ocho varas de lonjitud, i 

se hallaban divididas por calles de doce varas 

de ancho.

Las principales, naturalmente, . eran las que 

rodeaban la Plaza Mavor, que nunca faltaba en 

una ciudad española. El costado norte de aquélla 

fué destinado a la casa de Valdivia; i el ponien­

te, al cementerio e iglesia parroquial.

Los primeros edificios fueron hechos de barro 

i paja. Hasta muchos años después, el aspecto 

de Santiago era el de una aldea modestísima, 

que no merecía ni el escudo de armas, ni el títu­

lo de noble i leal ciudad, con que la favoreció el 

Emperador en 1552.

Antes de que Santiago terminara sn primer 

mes de vida, Valdivia creyó necesario nombrar 

por sí mismo el cabildo, o municipalidad. Estas 

corporaciones habían gozado en España de gran­

des fueros i privilegios: i apesar de que estos habían 

sido disminuidos, los cabildos conservaban muchos 

de ellos. A  sus manos estaba confiada la justicia 

de primera instancia; administraban los caudales 

de la ciudad; reclutaban la tropa en época de



guerra; i, en caso de vacante, tenían facultad 

para elejir a los gobernadores del país provisio­

nalmente.

Valdivia quiso revestir al cabildo de la mayor 

respetabilidad posible; i nombró alcalde a Fran­

cisco de Aguirre, i, rejidores a los primos Alde- 

retes i a, Francisco de Villagra.

Con motivo de haberse divulgado la falsa nue­

va de que Pizarro había sido asesinado en el 

Perú, lo que no ocurrió efectivamente sino dos 

meses más tarde, el cabildo de Santiago, en 

unión de los principales vecinos, elijió a Val­

divia gobernador por el Rei.
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Una vez regularizada su situación oficial. Val­

divia empezó a trabajar activamente para poder 

comunicarse con el Perú, que era el centro más 

seguro donde podía obtener nuevos soldados 

i elementos bélicos. Con este objeto mandó cons- 

tniir un barco en la vecina caleta de Concón, i 

envió al estero de Malgamalga, donde los indí- 

jenas le habían dado noticias de importantes la­

vaderos de oro, más de mil mocetones del país, 

pro])orcionados por sus caciques.



La manera de estraer el oro consistía en lle­

nar de arena las bateas acostumbradas, que en 

seguida eran sumerjidas en los ríos o esteros, i 

ajitadas suavemente. Una vez que se escurrían 

los iiltimos granos de arena sólo quedaba el metal.

El plan de Valdivia era fácil de comprender: 

concluido el barco, despacharía al Perú algunos 

mensajeros de su confianza con el oro reunido.

Tan alegres espectativas se desvanecieron mui 

pronto. I jo s  indíjenas de los lavaderos, capita­

neados por los caciques, cayeron de sorpresa so­

bre los obreros de Concón, dieron muerte a los 

españoles, de los cuales sólo escapó uno, i que­

maron el barco.

Después de comprobar el aciago suceso. Valdi­

via hizo apresar a los caciques i los trajo a San­

tiago.

No fue esta la única desgracia que amenazó la 

vida de la colonia. Valdivia se había dirijido al 

sur, donde temía ima rebelión, cuando la ciudad, 

que había quedado al mando de Alonso de ]\Ion- 

roy, se vió espuesta a vm tremendo ataque de 

parte de los naturales.

Al amanecer del domingo 11 de Setiembre de

1541, millares de indíjenas, con un ruidoso chi­

vateo, cayeron sobre Santiago. La población es­

taba únicamente defendida por cincuenta europeos 

i por los ausiliares peruanos.

La muchedumbre de los asaltantes dominó en 

breve el campo en toda su estensión, e incendió 

los edificios públicos i particulares. Se consumie­

ron las ropas, los utensilios i los víveres.
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El combate duró el día entero. Todos los es­

pañoles quedaron heridos:, habrían muerto si los 

enemigos no hubieran huido a la puesta del sol.

Los cronistas piensan que estív retirada se de­

bió a un feliz atrevimiento do Inés Suárez, l;t, 

cual concibió la idea de cortar la cabeza a los 

caciques prisioneros por el atentado de Concón. 

La valiente mujer tomó parte ella misma en el 

degüello; i, con el ascendiente que ejercía sobre 

sus compatriotas, ordenó que arrojaran las cabezas 

a las filas del ejército indíjena.

Un postrer ataque de los europeos decidió de 

la contienda.

De los víveres i animales domésticos reunidos 

para el sustento de los españoles sólo escaparon 

«dos porquezuelas i un cochinillo, i una polla i 

im pollo, j  hasta dos almuerzas de trigo». Mu­

rieron además quince caballos.

Valdivia llegó cuatro días después del aconte­

cimiento, i no le cupo sino tomar las medidas 

más urjentes para remedio de la situación.

En estas aflictivas circunstancias, se imponía 

más que nunca el envío de mensajeros al Perú, 

con el objeto de obtener ausilios. Los elejidos 

fueron Alonso de Monroy i cinco soldados más, 

a todos los cuales proveyó Valdivia de objetos de 

oro, como vasos i estriberas, a fin de que los 

conquistadores del Perú adquirieran la convicción 

de que en esta tierra no faltaba el precioso metal.

Los comisionados hicieron un viaje mui penoso 

i lleno de contratiempos. Los habitantes de San­

tiago tuvieron que esperar cerca de dos años los
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anhelados socorros. Sin vestidos, que habían per­

dido en el asalto de los indíjenas, i cubiertos 

«de pellejos, i sin camisas», sufrieron los horrores 

del hambre; i tuvieron que' defenderse contra 

1-os continuos ataques del enemigo.

Por fin, en Setiembre de J543, llegó a Val­

paraíso el 8aYthago, o Santiaguillo, cargado de ropa, 

armas i municiones, i tres meses más tarde fué 

recibido en la ciudad el capitán Monroy, quien 

había ido i vuelto por tierra, con un refuerzo 

de setenta españoles.

La colonia estaba salvada.

La esperiencia manifestó entonces la necesidad 

de establecer entre los valles de Copiapó i San­

tiago ima nueva aldea, para que sirviera de re- 

fujio a los viajeros que venían del Perú. Este os 

el orijen de la Serena, bautizada de este modo 

en recuerdo del suelo natal de Pedro de Valdivia, 

la cual fué fundada por Juan Bohon a mediados 

de 1544.

En esta misma fecha arribó a las costas de 

Chile otro barco, el San Pedro, enviado por el 

gobernador del Perú, Vaca de Castro, con un 

cargamento de mercaderías, que debía negociar 

un empleado de su confianza.

Dirijía esta nave el piloto jenovés Juan Bau­

tista Pastene, que prestó a la colonia tan valio­

sos servicios. Por de pronto, con el título de te­

niente de capitán jeneral en el mar, Valdivia le 

mandó recori’er las costas en dirección al Estre­

cho de Magallanes,

—  29 —



Desde entonces la bahía de Valparaíso quedó 

reconocida oficialmente como el puerto de la 

capital.

La escuadrilla puesta bajo las órdenes de Pas- 

tene se componía del San Pedro i del Santiago, o 

Santiaguillo.

Valdivia tenía especial interés en tomar pose­

sión de las tierras australes para impedir que 

otro se adelantara i adquiriera derecho prefe­

rente a ellas. Pastene zarpó de Valparaíso a 4 

de Setiembre de 1544, i llegó hasta la bahía 

de San Pedro, situada a los 41 grados de latitud 

sur. De regreso, entró en el puerto de Valdivia, 

al cual llamó así en homenaje al gobernador, i 

tomó posesión del Bío-Bío en nombre del Rei de 

España.

Al año siguiente, el mismo Pastene recibió la 

comisión de dirijirse al Perú, en compañía de 

Alonso de Monroy i Antonio de Ulloa, para 

conseguir nuevos ausilios.

Valdivia, por su parte, quiso esplorar por tierra 

la misma estensión que Pastene había recorrido 

por mar, i a principios de 1546 salió de Santiago 

a la cabeza de sesenta jinetes; pero no llegó sino 

hasta las riberas del Bío-Bío, donde los temibles 

araucanos le cerraron el paso.

Instalado niievamente en la capital. Valdivia 

empezó a sentir estraordinaria inquietud por la 

suerte do los mensajeros que en el año anterior 

habían ido a buscar socorros. Hasta entonces no 

tenía noticia alguna de ellos.

—  30 —



Por fín, después de eterna espera, en Qctubre 

de 1547, llegó Pastene a su lado, con sólo una 

veintena de hombres. Monroy había fallecido a 

los pocos días - de residencia en Lima, i Ulloa 

había traicionado en forma innoble la confianza 

de su jefe.

Gonzalo Pizarro, hermano del conquistador del 

Perú, se había alzado en armas contra Blasco 

Núñez'Vela, nombrado virrei por la corona, i lo 

había derrotado i muerto en la batalla de Aña- 

quito. Por desgracia para Pizarro, acababa de 

llegar al virreinato el licenciado Pedro de La Gas­

ea, encargado por el Rei de aquietar el país; i 

su conducta, llena de prudencia i de buen juicio, 

empezaba a ganarle numerosos i decididos par­

tidarios.

Al saber estas noticias, con la perspicacia del 

hombre hábil i enórjico. Valdivia no vaciló en 

correr al Perú, nó para colocar su espada a las 

órdenes de Pizarro, sino para ofrecerla incondi­

cionalmente al representante del Rei.

Partió a mediados de Diciembre, en el Santiago, 

que Pastene había hecho reparar a su paso por 

las costas de la Serena.

Valdivia llevaba consigo una buena cantidad 

de oro; pues, valiéndose de un engaño, se había 

apoderado de los ahorros de todos aquellos que 

pretendieron entonces regresar a España, a los 

cuales dejó desapiadadamente en tierra.

I^rancisco de Villagra debía ejercer durante su 

ausencia las funciones de teniente de gobernador, 

con encargo de devolver a sus dueños las sumas
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de dinero que Valdivia les habla tomado por sor­

presa.

ICste viaje repentino del gobernador, i el atro­

pello cometido por él exaltaron los ánimos. Sus 

enemigos se aprovecharon de esta oportunidad 

para fraguar una conspiración en contra de Vi­

llagra. Pensaron nada menos que en deponerlo i 

asesinarlo.

Todo se descubrió a tiempo; i la justicia hizo 

caer la cabeza de Sancho de Hoz, quien había 

servido de continuo obstáculo en el período más 

critico de la conquista.

Antes de que trascurriera una semana des­

pués de estos sucesos, quedó establecida la pri­

mera autoridad eclesiástica que hubo en Santia­

go. En la sesión celebrada por el cabildo a 14 de 

Diciembre presentó el presbítero González Mar­

molejo una provisión del obispo de Cuzco por la 

cual le nombraba ciira i vicario foráneo.

Había entonces en la ciudad tres iglesias: dos 

ermitas, la de Santa Lucía, fundada por Fernán­

dez de Alderete, i la de Nuestra Señora del Soco­

rro, erijida por Pedro de Valdivia; i la iglesia 

mayor, o parroquial, construida en la Plaza.

La colonia, aunque lentamente, empezaba en­

tonces a prosperar.

La planta señalada a la parte urbana de San­

tiago se estendía desde el cerro Santa Lucía has­

ta la chacra de García de Cáceres, i desde el río 

Mapocho hasta la Cañada de San Francisco. Al 

sur de esta última avenida, alrededor del cerro

—  32 —



i al poniente de la ciiidjui se hallaban las cha­

cras i viñas de los principales soldados.

Del Mapocho se sacaba en numerosas acequias 

el agua necesaria para las necesidades de la, l)e- 

bida i do los ciütivos. La« dos almiierms do tri­

go que habían escapado en el asalto de 1541 se 

habían convertido^pronto en doce fanegas. Los espa­

ñoles cuidaban, por otra parte, en sepai’arlas épocas 

de siembra del maiz i del trigo, de tal forma que 

no faltara la base del alimento en ningún mes 

del año.

Las porquezuelas i el cochinillo, i los pollos 

salvados do manos de los indíjenas fiieron asi­

mismo multiplicándose con rapidez.

En estas faenas, así como en las lal)ores del 

oi'o, los naturales del país j>restaban irreemplaza­

bles servicios.

No trabajaban, sin embargo, vohmtariamente, si­

no obligados por la fuerza. Con tal- objeto. Val­

divia los había repartido entre sus soldados be­

neméritos. Estas concesiones o mercedes tenían el 

nombre de encomiendas', porque, en virtud de ellas, 

los naturales eran encomendados a los españoles, a 

fin de que les alimentasen, vistiesen i enseñasen 

la, doctrina cristiana.

Los indíjenas chilenos ayudaban a sus amos a 

construir las casas, a cultivar el campo, a es­

traer el oro i a combatir a los enemigos. Eran 

servidores domé^icbs en la ciudad, inquilinos en 

las haciendas i chacras, i soldados ausiliares en 

la guerra.

Domin. Española (3)
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Las encomiendas concedidas por Valdivia eran, 

por lo demás, territoriales; pues comprendían los 

valles donde los natm-ales se hallaban asimenta- 

dos. De esta suerte empezó a constituirse la pro­

piedad agrícola de nuestro país.
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e n  T u c a p e l .

El viaje de Valdivia al Perú tuvo felices con­

secuencias para él i para la.colonia que había funda­

do. Llegó a tiempo, i pudo tomar una parte 

principal en ’ la victoria de Jaquijahuana, alcan- 

zadá por las tropas de La Gasea contra las de 

Gonzalo Pizarro. Gracias a su a,ctitud, recibió 

la confirmación del título de gobernador, dentro 

de los límites que había reconocido, o sea, desde 

Copiapó hasta el grado 41 de latitud sur, con 

cien leguas de ancho, contadas desde el mar. 

I  consiguió además permiso para reclutar sol­

dados i para traspoi-tarlos a Chile.

Aún cuando hubo de ser sometido a juicio por 

La Gasea, a fin de esclarecer los humei'osos car­

gos que le hacían sus enemigos, el resultado fué 

favorable a Valdivia, quien volvió libremente a 

nuestj-o ])aís en el galeón San Cristóbal, con un
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refuerzo de doscientos hombres. Había además 

enviado por tierra diversas partidas de soldados, 

de los cuales noventa llegaron a su destino.

Al pasar por las costas de Coquimbo, tuvo la 

infausta noticia de que los naturales hablan des­

truido la ciudad de la Serena i muerto a cua­

renta i cuatro europeos.

En el día 20 de Junio de 1549 hizo el gober­

nador STi entrada solemne en Santiago, i, a pre­

sencia del cabildo, prestó juramento de guardar 

las leyes, en nombre de Dios i de Su Majestad.

Su primer decreto fué comisionar a Francisco 

de Aguirre para que fundara de nuevo a la Se­

rena; i, merced al valor i andada de aquel ca- 

„ pitan, la ciudad quedó repoblada en el día 26 

de Agosto.

En seguida, Valdivia juzgó indispensable reunir 

un nuevo cuerpo de ejército para someter la re- 

jión austral; a cuyo efecto mandó al Perú a 

Francisco de Villagra.

Mientras este jefe cumplía con tan importante 

encai'go, el gobernador organizaba una división 

destinada a somete]- a los araucanos. Por des­

gracia, diversa.s incidencias le impidieron salir 

de Santiago hasta el mes de Enero de 1550.

Conducía doscientos emopeos de a pie i de 

a caballo, i nimierosos ausiliares indíjenas; i 

era acompañado por Jerónimo de Alderete i Pe­

dro de Villagra.

En poco más de v̂ einte días llegó a. orillas del 

Bío-Bio, donde fué recil)ido en son de guerra por 

los natTU'íües de Arauco. El combate se verificó
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ei) el valle de Andalién, i duró desde las diez de 

la noclie hasta las primeras horas de la mañana,. 

El triunfo de los españoles se debió al uso de los 

arcabuces, espadas, picas i lanzas; Muchos queda­

ron heridos.

Inmediatamente después Valdivia ordenó la 

construcción del fuerte de Penco; al cual dió bas­

tante amplitud para que cupieran dentro de su 

recinto todos los soldados, tanto los europeos coma 

los americanos.

Los indíjenas no se dieron por vencidos, i an­

tes de mucho tuvieron la audacia de presentarse 

nuevamente ante los españoles, cubiertos con cue­

ros de guanacos i de lobos marinos, que habían 

teñido de diversos colores.

Según noticias fidedignas, el ejército de los bár­

baros se componía de algunos millares de hom- 

-J)res, repartidos en cuatro escuadrones. Sus armas 

eran flechas, lanzas, mazas i garrotes.

Valdivia pensó en defenderse detrás de las pa­

redes del fuerte; pero, aconsejado por Villagi-a, 

hizo salir a sus soldados. La caballería, qiie man­

daban el mismo Villagra i Jerónimo de Aldere- 

te, puso en rápida fuga a los asaltantes.

El suelo qxxedó sembrado con los cadáveres de 

los indíjenas; i los españoles recojieron cuatro­

cientos prisioneros.

Valdivia juzgó que convenía hacer en estos úl­

timos un cruel escarmiento; i ordenó que no se 

les diera libertad sino despxiés de cortarles la 

mano derecha i las narices.
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A los ocho meses, el fuerte de Penco fué con­

vertido en ciudad. Este es el orijen do Concep­

ción,' capital de la rejión del sur. La ceremonia 

oficial se verificó a 5 de Octubre de 1550.

I jíxs encomiendas de indijenas concedidas a los 

vecinos de la nueva población fueron mui nume­

rosas; pero, por desgracia, debían durar mui poco 

tiempo.

Por estos días resolvió Valdivia mandar a la 

corte un mensajero, que lo fué su pariente Alonso 

de Aguilera, para solicitar del Rei las mercedes 

a qiie creía tener derecho, i para ¡medirle enca­

recidamente propusiera como obispo de Chile al 

vicario González Marmolejo. El entrañable afecto 

que profesaban a este eclesiástico sus compañe- 

., ros se esplica perfectamente si se atiende a que 

dm-ante largos años había compartido con ellos 

las venturas i las desgracias. Era, por lo demás, 

jeneroso de siis bienes, socorría siempre a los ne­

cesitados, i no vacilaba en sacrificar su persona 

en pro de la colonia.

Valdivia abrigaba entonces la certidmnbre de 

que la dominación española se hallaba asentada 

íi firme al norte i al sur del Bío-Bío; i tenía el 

proyecto de sembrar de poblaciones europeas el 

territorio enemigo. Según parece, nunca conoció 

bien la fuerza, de resistencia i la indomable ener- 

jía de los araucanos.

Siguiendo el antedicho plan, . a principios de 

1552, fundó, a orillas del rio Cautín, la ciudad de 

La Imperial, que llamó con este nombre por ha­

ber encontrado sobre las rucas de los habitantes
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unos adornos de madera que parecían águilas de 

dos cabezas, como las del escudo de armas de 

Carlos V.

En esta época el conquistador de nuestro país 

recibió un considerable refuerzo, que debía per­

mitirle establecer nuevas poblaciones. En cumpli­

miento de la comisión conferida por Valdivia, 

Francisco de Villagra había logrado reimir en el 

Perú im cuerpo de doscientos europeos.

Aún antes de salir de Chile, Villagra llevaba 

ol propósito de regresar por la altiplanicie, con 

(íl objeto de reconocer en toda su ostensión la 

,[)arte del Nuevo Estremo situada al otro lado de 

los Andes.

Hacía poco tiempo que el capitán Juan Nú- 

lez de Prado había sido encargado por el pre-

• sidente La Gasea de la conquista de Tucu- 

mán; i había fundado en el mencionado territorio 

la ciudad del Barco, evidentemente dentro de 

los limites de la gobernación de Valdivia. Villagra 

!io vaciló en tomar posesión de la ciudad; i obligó 

a Núñez de Prado a declararse subalterno del con­

quistador de Chile.

(Juando Villagra volvió a,1 lado de Valdivia, éste 

<;reyó conveniente instalar en Tucumán un repre­

sentante de su autoridad. Con tal fin, elijió a Fran­

cisco de Aguirre para que desempeñara junta­

mente las tenencias de Tiicumán i de la Serena.

Fortalecido, por lo demás, con el refuerzo re- 

(‘lutado por Villagra, Valdivia fundó él mismo, 

en Febrero de 1552, la ciiidad que lleva su nom­

bre, en el sitio descubierto por el jenovés Paste-
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ne, i envió a Jeróñimo de Alderete a establecer la 

población de Villarrica, en las márjenes del Toltén.

Aiin cnando, desde el punto de vista estraté- 

jico, se presta a graves censuras la dispersión 

en que se hallaban las aldeas fundadas por los 

conquistadores, no puede negarse que fueron 

siempre levantadas en lugares a ¡propósito.

Entonces resolvió Valdivia esplorar hasta sus 

, últimos términos el territorio de su Jurisdicción; 

pero, según parece, se estralimitó en la marcha, 

pues, en carta dirigida- al emperador Carlos V, 

a 26 de Octubre de 1552, confiesa haber llegado 

hasta el canal de Chacao.

Valdivia no .se conformaba con que su gober­

nación tuviera por límite el grado 41 de latitud 

sur; i con grande empeño pretendía que el Rei 

la estendiera hasta el Estrecho de Magallanes. 

Este fué el principal objeto de la misión a Espa­

ña de Jerónimo de Alderete, el cual partió do 

Chile en Octubre de aquQl año.

La última, ciudad que Valdivia alcanzó a fun­

dar fué la de los Confines, en la confluencia del 

río Malleco con el Hueqxién, cerca del sitio don­

de hoi se levanta Angol.

En 1553 empezaron a aparecer los síntomas alar­

mantes de una gran revuelta. A  fin de impedirla. 

Valdivia levantó en lugares estratéjicos tres fuer­

tes: Arauco, Tiicapel i Purén. Se hallaba mui 

lejos, sin embargo, de pensar en la proximidad 

de una catástrofe. El descubrimiento de los lavade­

ros de Quilacoya, en las vecindades de Concepción, 

le tenían deslumbrado i lleno de ilusiones.
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El mes dé Diciembre fué fatal. Los indíjena,s 

estaban dirijidos por un caudillo mid hábil i 

valiente, llamado Lautaro, que había sido caba­

llerizo de Valdivici.

En breve toda la comarca se convirtió en una 

hoguera humana. Los naturales a.rdían en deseos 

de librarse del yugo enemigo.

El fuerte de Tucapel cayó mui luego en poder 

do los araucanos. Valdivia, que se encontraba en 

Concepción, determinó restablecerlo; i, con tal 

objeto, salió de la ciudad con cincuenta españo­

les i probablemente numerosos indijenas.

Antes de partir, había enviado órdenes a Juan 

Gómez de Almagro, el cual defendía el fuerte 

de Purén, para que se trasLadara. a Tucapel, don­

de debían juntarse el día de Navidad, o sea, el 

25 de Diciembre.

Desgraciadamente, Gómez de Almagro, teme­

roso de un ataque de los enemigos, sólo partió 

de Purén el mismo día 25, mui do madrugada.

Llegó tarde. En medio de las riiinas de Tuca- 

pel, Valdivia había sido agredido por millares de 

indijenas i sacrificado j)or ellos.

No hai datos ciertos sobre el suplicio qiie sufrió 

el heroico capitán, el cual se hallaba en toda la 

fuerza de los años, i habría aún podido prestar 

grandes servicios a la. colonia.

En la epopeya, do la, conquista de América, Pc- 

di'o do Valdivia está colocado en la misma línea 

que Hernán Cortés i Francisco Pizarro.
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CAPITULO IV

Epoca de anarquía.—Derrota de los españoles en Ma- 

rigüeñu.—Muerte de Lautaro.—El Virrei del Perú nom­

bra gobernador de Chile a su hijo don García de 
Mendoza.—Derrotas araucanas.—Don García repuebla 

a Concepción.—Suplicio de Caupolicán.—La tasa de 

Santillán.—Don Alonso de Ercilla.

Muerto Pedro de Valdivia, hubo tres candida­

tos al cargo de gobernador: Francisco de Agui­

rre, Rodrigo de Quiroga i Francisco de Villagra.

El primero de ellos, que ftió el verdadero con­

quistador de Tucmnán, donde fundó a Santiago 

del Estero, no tuvo dificiütad para ser admitido 

como sucesor de Valdivia en la mencionada ciii- 

dad i en la Serena. Realmente nadie tenia mejor 

derecho que él.

Autorizado por La Gasea, el conquistador de 

Chile le habia designado, después de Alderete, a 

fin de que le reemplazara, en caso de fallecimiento. 

Como Alderete había partido a España, a él le 

correspondía ejercer el mando. Así se hallaba es- 

presamente establecido en el testamento que Val­

divia otorgó en 1550; del cual se guardaban sendos

/



ejemplares en los cabildos de Santiago i Con­

cepción.

Desgraciadamente, Aguirre no contaba con las- 

simpatías de sus compañeros de armas. Por lo 

demás, según parece, en los últimos años, Valdivia 

había cambiado de opinión respecto de la persona 

(|ue debía sucederle.

En 1552 había ampliado en tal forma las facul­

tades de Aguirre, como teniente suyo en la Se­

rena i en Tucumán, que casi debía considerársele 

jefe de un gobierno aparte; pues sólo dependía 

del mismo Valdivia. En el caso de que ocurriera 

la muerte de este último, quedaba exento de obe­

decer al nuevo gobernador de Chile, i autorizado 

})ara solicitar del Rei que le nombrara gobernador 

de la Serena i Tucumán.

Al tomar este acuerdo, evidentemente Valdivia 

procedió previa consulta del agraciado; i, en pmeba 

de ello, puede aducirse el hecho de que Aguirre 

no a,guardó la muerte de su jefe pa,ra pedir a 

Carlos V qixe le concediera el gobic'rno del terri­

torio puesto bajo su mando. Con tal objeto, envió 

una comimicación especial a la corte, dos días 

a.ntes del desastre de Tucapel.

Dados estos antecedentes, se hace mui creíble 

la afirmación de los ])artidarios de Villagra, según 

la cual, en los últimos tiempos. Valdivia había 

recomendado a aquél, en lugar de Aguirre, a fin 

de que le reemplazara.

De conformidad con estos deseos del gol>erna- 

dor difunto, los cabildos de las ciudades del sur,
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donde Francisco de Villagra había adquirido una 

gran popularidad, le elijieron capitán Jeneral.

Por su parte, el cabildo de Santiago, aunque 

nombró para el mismo cargo a Rodrigo de Qui- 

roga, no tuvo inconveniente en reconocer a Vi­

llagra como capitán jenei'al de las fronteras del 

Bío-Bío.

Por desgracia, él no realizó las espectativas de­

rivadas de sus cualidades de guerrero, i fué com­

pletamente derrotado por las tropas de I^autaro 

en la cuesta de Marigüeñu, cerca de la bahía de 

Arauco, a principios de 1554.

Las consecuencias residtaron funestas. El páni­

co se a,poderó de los vecinos de Concepción; i 

todos creyeron que convenía a,bandonar la ciudad 

i dirijirse inmediatamente . a Santiago. En los 

barquichuelos de la playa fueron embarcados los 

enfermos, i cuantas miíjeres i niños pudieron ca­

ber; y por tierra partieron los demás.

Villagra salió en la retagiiardia. Cuando entró 

en Santiago, Rodrigo de Quiroga había renuncia­

do el cargo de capitán jeneral concedido })0i’ el 

cabildo.

Villagra pretendió entonces que la corporación 

le aceptara como capitán jeneral de todo el país; 

pero los capitulares se negaron a ello, en vnsta 

deque Francisco de Aguirre. con más títulos, exi- 

jía igual reconocimiento.

í^l litijio hubo de ser sometido al fallo de dos 

liccnciados en derecho, qixienes resolvieron con­

venía esperar el dictamen de la Audiencia de Lima, 

a la cual se había, consultado sobre el asunto.
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Este alto tribunal dispuso que, mientras se nom­

braba gol)emador propietario, ejercieran la auto­

ridad pública los cabildos de las ciudades, dentro 

de los límites de su res])ectiva ju;'isdicción.

Nunca se tomó acuerdo más inconsiderado: el 

gobierno ■ íusladamente ejeicido por los cabildos

* constituía un verdadero desgobierno.

A  la vista de los desastres que entonces ocii- 

rrieron, la audiencia del virreinato determinó con­

fiar él mando a rina sola persona, i nombró co­

rregidor i Justicia mayor de Chile a Francisco de 

Â illagk-a.

Aguirre hubo de quedarse en la Serena sin el 

título, pei'o con las facultades propias de im go­

bernador. No sólo era resj)etado i obedecido en 

la Serena i Copiapó sino también en Tucumán.

Mantenía ca,sa en la Serena; pero residía a me­

nudo en su encomienda de Copiapó, en la forta­

leza de Montalván. Los enemigos qüe se había 

creado le pintaban poco menos que como a señor 

de horca i cuchillo. Lo que no puede negarse es 

que estaha poseído de un jenio violento e irri­

table.

A  mediados de 1556- se recibió en Santiago la 

noticia de que, ai saber la muerte de Valdivia, 

el Rei había elejido a Alderete para el cargo de 

gobernador propietario, i había concedido a Vi­

llagra el título de mai’iscál.

De conformidad con las pretensiones de Valdi­

via, Alderete había conseguido en la corte 'que 

la gobernación de Chile se estendiera hasta el Es­

trecho de Magallanes.
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Desgraciadamente, el nuevo gobernador falleció 

en su viaje de regreso a nuestro país, cerca de 

Panamá; i el virrei del Perú, marqués de Cañe­

te, nombró para que lo reemplazara a su hijo 

don Garcíá, el cual aún no contaba veintidós 

años.

Con Alderete se habían embarcado con destino 

a Chile im escogido grupo de jóvenes solteras, 

que fueron llegando sucesivamente a nuestro país, 

donde fundaron respetables hogares. A  más de 

su legítima mujer, doña Esperanza de Rueda, traía 

aquél benemérito conquistador a. una sobrina de 

ella, del mismo nombre i apellido; a la viuda de 

Valdivia; a una hermana de ésta, (loña Catalina 

Ortiz de Gaete, con cuatro hijos i dos hijas; a la 

mujer de Francisco de Aguirre, con im hijo i va­

rias hijas; y, por último, a doña María Osorio, 

quién debía aceptar por marido a un leal amigo 

de Valdivia, Diego García de Cáceres.

En esta época se empezó a establecer la socie­

dad femenina en la capital de la colonia.

La llegada de las nuevas familias fué mui 

aplaudida por los vecinos de Santiago; pero no 

ocurrió lo mismo con el nombramiento del hijo 

del virrei, por cuanto era una grave posterga­

ción para muchos valientes capitanes.

Villagra, sin embargo, aparentó hallarse satis­

fecho; i determinó emprender ima última cam­

paña contra el ejército de Lautaro.

Su audacia fué coronada con un brillante éxi­

to. El combate se verificó, 3on fecha 1.° de Abril 

de 1557, en la ribera sur del río Mataqiñto, en
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el lugar de Pete roa, donde los indíjenas estaban 

atrincherados con fosos i albarj-adas. Lautaro i 

los suyos sufrieron una' gran' derrota, en la cual 

perecieron el mismo Lautaro i más de seiscien­

tos araucanos.

La cabeza del toqui fué traída a Santiago i 

clavada en la ])icota de la Plaza Mayor. La nmer- 

te de Valdivia estaba vengada.

Pocos días después do este triimfo llegó ál puer­

to de Coquimbo una escuadrilla de ocho naves, 

en la cual venía don García Hurtado de Mendo­

za, con la mayor parte de su ejército. El resto 

había sido enviado por tierra.

El Virrei había tomado las medidas del caso 

para que su hijo no saliera deslucido. Aunque 

hasta entonces había sido costumbre que los con­

quistadores formaran sus huestes a costa de su 

propio peculio, don García pudo disponer para 

este efecto del tesoro físcal del virreinato; i eu 

poco tiempo llegó -a reimir cerca de cuatrocientos 

homl:>res.

El marqués de Cañete cuidó de que acompa­

ñaran, al nuevo gobernador diez i seis sacerdotes; 

i colocó a su lado a don Hernando de Santillán, 

oidor de Lima, ])ara que ejerciera las funciones 

de asesor i teniente jeneral. En el séquito se ha­

llaba también el poeta don Alonso de Ercilla i 

Zúñiga, qiiien había asistido en calidad de pajo 

al matrimonio de Felipe H con María Tudor, en 

la ciudad de Londres, i había, resuelto venir a 

Chile entusiasmado con la narración hecha por
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Alderete de los riesgos i ardimientos que ofrecía 

la guerra de Arauco.

El primer acto que ejecutó don Grarcia en la 

Serena fxié prender a Francisco de Aguirre, a 

quien, juntamente con Francisco de Villagra, hi­

zo llevar a bordo de uno de los barcos. Aml)os 

fueron enviados al Perú.

Evidentemente, el gobernador procedió ' de e te 

modo rápido aconsejado por su padre, el cual, 

con la esperiencia adquirida en la revuelta, de 

Hernández Jirón, temió que su hijo fuera envuel­

to por aquellos capitanes, i no pixdiera desem­

peñar con buen éxito su cometido.

Descartado este peligro, resolvió don García 

dirijirse inmediatamente al sur; i, para este fin, 

se embarcó en Coquimbo a 21 días del mes de 

Junio, con ciento cincuenta soldados. Al rríismo 

tiempo ordenó al coronel don Luis de Toledo que 

trajese por tierra a la capital el grueso de la di­

visión.

La raj^idez del viaje de don García estuvo a 

pimto de causar una desgracia irreparable; pues 

la época del año era la más inadecuada para na­

vegar en las costas de Chile. Una furiosa tem­

pestad puso en grave peligro la nave en que iba 

el gobernador, a la vista de la bahía de Tal- 

cahuano. .

El plan de Hurtado de Mendoza fué consagrar 

todos sus esfuerzos al sometimiento de los arcWi- 

canos, sin pérdida de un sólo día; i, debe confe­

sarse. consiguió su objeto en la forma más am­

plia posible. .
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Tan luego como desembarcó en el continente, 

tuvo ocasión de combatir al enemigo, al cual de- 

iTotó i obligó a huir.

En breve se le reunieron las tropas que había 

dejado en Santiago, acompañadas de más de tres 

mil indíjenas. Nunca había visto la colonia un 

ejército más numeroso ni mejor equipado.

Se ocupó entonces en preparar la espedición 

que, al mando de Juan Ladrillero, debía esplo­

rar el Estrecho de Magallanes.

Esta empresa alcanzó espléndido éxito. Ladri­

llero zarpó de Valdivia a 17 de Noviembre de 

1557 i estuvo de regreso en los primeros días de 

Enero de 1559. Después de sufrir peligrosas tem­

pestades, meses de hambre i de fatiga, crueles 

horas de incertidumbre, había, penetrado en el 

Estrecho, y lo había recorrido eñ toda su es- 

tensión.

Entretanto don García resolvía internarse en 

él territorio de Arauco; i ponía en movimiento 

su hueste, qxie juntaba más de quinientos espa­

ñoles. Además llevaba cuatro mil ausiliares in-' 

díjenas, i mil caballos.

Venció nuevamente a los indomables habitantes 

de la comarca en las Lagunillas i en Millarapue; 

i ordenó en seguida que se reconstruyera el fuerte 

de Tucapel, i se repoblara la ciudad de Con­

cepción. Esta última sxirgió de sus ruinas a 6 de 

Enero .1558.

Hurtado de Mendoza participaba de la opinión 

de Pedro de Valdivia en favor de la multipli­

cación de las ciudades, a efecto de sujetar a los
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ívraiicatios. Asi se esplica que })OCüs días nu'is tai-d(‘ 

ínndara a Cañete de la Frontera, llamada así en 

homenaje al virrei del Perú.

El toqui Caupolicán, (¡ue mandaba las tropas 

indijenas en reem])laz.o de fjantaro, cayó poi' 

estos días en manos de los euroj)eos. En ciej'ta 

ocasión llegó a oídos de Alonso de Peinoso, jefe 

de la plaza de Cañete, que en una ranchería de 

la sierra de Pilmaiquén celel)raban los natui'ales 

ima graji fiesta, en medio de las acostinnbradas 

libaciones. En el acto envió a mío de sus ca])i- 

tanes más idóneos, el cual procedió con tal acierto 

que mató a muchos i tomó mmierosos ])risioneros. 

Entre éstos, se hallaba Cavipolicán, a quien Uei- 

noso condenó al suplicio del enij)alamiento.

El gobernador había, continuado su marcha 

hacia el sur, con el propósito de llegar hasta el 

mismo Estrecho de ^Magallanes; pero las dificul­

tades del camino, él paso de los ríos, los bosques 

viijenes, las lluvias torrenciales i la escasez de 

provisiones, le impidieron hacerlo. Sólo llegó hasta 

el seno de Reloncaví, cuyo espléndido panorama 

deslumbró a sus compañeros europeos.

P]1 poeta Ercilla, seguido de diez amigos, subió 

en una piragua i desembarcó en ima de las islas 

próximas a la costa.

En seguida Hurtarlo de ^Mendoza ordenó ‘ el 

viaje de regreso. En Marzo de 1558 fundó la ciu­

dad de Osorno, a orillas del rio Rahue; i, después 

de desbaratar personalmente una junta de indi­

jenas en el lugar de Quiapo, i’econstruyó el fuerte

Domin. Española (4)
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de Arauco. Al año siguiente mandó restablecer 

la ciudad de los Confines, arruinada por los na­

turales, con el nombre de los Infantes de Angol.

No se limitó don García a construir fuertes i 

ciudades para mantener sumisos a los indíjenas, 

sino que él mismo permaneció en la frontera du­

rante todo el año de 1559 i la mitad de 1560, 

pronto a acudir con sus tropas en caso de cual­

quiera ajitación. Los naturales de la comarca se 

acostumbraron en aquella época a respetar a la 

autoridad española.

Durante su gobierno, el hijo del marqués de 

Cañete, ausiliado por el oidor Santillán, decretó 

una sabia ordenanza para el servicio personal de 

los indíjenas, tanto en los lavaderos de oro como 

en los trabajos agrícolas i en los menesteres do­

mésticos. Aunque esta ordenanza, llamada tasa 

de Santillán, nunca llegó a cumplirse en forma 

completa, contribuyó a mejorar la condición de 

los hijos del país.

Entre los lances ocru'ridos por estos años, me­

rece recordarse el que estuvo a punto de costar 

la vida al poeta Ercilla. Celebraba el gobernador la 

jura de Felipe I I  en la ciudad de La Imperial, con 

muchos entretenimientos públicos, «juegos de 

cañas y de sortija», cuando en medio de las fiestas 

el capitán don Juan de Pineda gravemente ofen­

dió a Ei’cilla, i uno y otro desenvainai’on sus 

espadas a presencia de Hxxrtado de Mendoza.

Don García mandó prenderlos i les condenó 

a nnierte. Ija sentencia debía ejecutarse a la 

mañana siguiente; pero voces autorizadas pidie­
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ron clemencia, i doblegaron el ánimo del go­

bernador, quién perdonó a los cidpables.

Pineda resolvió entonces encerrarse por toda 

su vida en el convento de San Agustín de Lima; 

i Ercilla se dirigió inmediatamente al Perú a 

fin de regresar a la Península.

Al indulto referido deben nuestro país i las 

letras españolas el inspirado poema La Araucana.

Inflamada la imajinación de Ercilla por los 

combates de la guerra de Chile, i heridos sus 

ojos con la natxiraleza virjen de las comarcas 

del sur, ocupó el resto de su vida en escribir la 

obra por la cual conoció el mundo culto las ha­

zañas de Caupolicán i de Lautaro, i ganó el 

autor eterno i merecido renombre.

—  51 —



#  >.

,. . ■ :.í- 
'i ■,T,

- ■ f "  Vv'-,•-■■■,'■ ' •-;■?;

:S ñg-
Ä ä c ''/-:'

T. • 53 " . ' .

r 'f- ' 
,-' •

r ' ■

ï'

- / v i  • ■

Avvi,:,,.-;:' -

■:
: ; .'. •' -A

* , >; 
-■ -j; '•,v

few •'

\

m m

'■vV-''-. -,
'<;■•■ r •'•.

-V

1 ■ '/ -.j • ,

-m
m -

El:;



CAPITULO V

Derrotas de los españoles.—Cañete i Arauco, despo­

blados por los Vinagras, son restablecidos por Ro­

drigo de Quiroga. — Fundación i fin de la Real 

Audiencia de Concepción.—Bravo de Saravia vuelve 

a despoblar a Cañete i a Arauco.—El pirata inglés 

Drake.

El lieredisro de Carlos V en el trono de Es­

paña no aprobó la conducta del marqués de 

Cañete en el virreinato del Perú, - i, más que 

nada, tuvo a mal que hul)iei-a nombrado a su 

hijo gobernador de Chil(\

Aún antes de estal>lec('r su residencia defini­

tiva en la Península, Felipe 11 designó ]>ara qu(' 

gobernara a nuesti’o país, en vez de don García, 

a Francisco d(' Villagra.

El gobierno de Hui'tado de Mendoza hal»ía 

durado cuatro a,ños completos. Desjrués de este 

jxM'íodo de tiemj)0 sobrevinieron dos decenios ca­

lamitosos ])ara la colonia- S(')lo la tenacidad v la 

<'onstancia de los comi)añ('ros de Valdivia, qu(' 

aún ocupal)an los primei-os cargos d('l'ejército, 

])\idieron mantener el prestijio del poder i'eal.



*ves.

í

Uno tras otro gobernaron la colonia Francis­

co de Villagra, su primo hermano Pedro de- 

Villagra, i, por último, Rodrigo de Qidroga.

El primero de ello's no tuvo sino derrotas en 

el territorio de Arauco, a causa de la escasez de 

soldados europeos que padeció su hueste.

El infortunio había empezado para él con la 

aparición de la peste de viruelas, inti’odxicida enton­

ces en Chile, la cual principalmente azotó a los" 

ng,turales. En seguida, el desastre de Lincoya 

le hizo perder más de cuarenta, soldados, i, en­

tre éstos, a sxi propio hijo. I^a despoblación . de 

Cañete, continuos ataques de los araiicanos con­

tra la ciudad de Angol, i dos sitios formidables 

sufridos por la fortaleza de Arauco fueron las 

consecuencias de la, victoria de los indijenas.

En cambio, Villagi’a consiguió robustecerla domi­

nación española al otro lado de los Andes. Así como 

Francisco de Agixirre había plantado con firme­

za el estandarte del Rei en Tucumán, el capi­

tán Juan Jufró, nombrado teniente del goberna­

dor de Chile, hizo lo mismo en el territorio de 

Cuyo, donde fimdó las ciudades de Mendoza i 

<le San Juan de la Frontera.

Pedro de Villagra, que empezó a ejercer sus 

funciones a fines de Jimio de 1533, se vió ol)li- 

gado a ordenar la despoblación del fuerte de 

Arauco. Los rebeldes del Bío-Bío ponían en pe­

ligro no sólo a las ciudades de segixndo orden 

sino a la mistaa Concepción, ,1a cual experimen­

tó al año siguiente un apretado cerco de dos 

meses.
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El gobernador juzgó necesario trasladarse a 

Santiago, a fin de obtener socorros de hombres

i de armas. Con un cuerpo de más de cien es­

pañoles i quinientos ausiliares volvió a salir a, 

campaña; i logró desbaratar dos ejércitos enemi­

gos, en Reinogüelén, i en Tolmillán, a orillas 

del Itata.

Desgraciadamente, en esta época fué separado 

riel mando. El licenciado don Lope García de 

Castro, elejido presidente de la Real Audiencia 

de Lima, designó gobernador interino de Chile a 

Rodrigo de Quiroga; i encargó del cumplimien­

to de este decreto al capitán Jerónimo Costilla, 

quien, seguido por más de doscientos hombres, 

partió deL Callao en Febrero de 1565.

Villagra qiúso en im principio resistir; pero se 

vió en la necesidad de obedecer, obligado por la 

fuerza de los arcabuces i de la opinión pública. 

Quiroga gozaba de gran prestigio entre sus com­

pañeros de armas.

Villagra, a la inversa, se había malquistado 

con los encomenderos por su resuelta protección 

a,l indíjena. A  principios de su gobierno, mandó 

cumplir la tasa de Santillán con algunas refor­

mas que favorecían a los naturales, a saber, dis- 

minxición de los meses en que ésto's tenían obli­

gación de tra,bajar en los lavaderos, i aumento 

de las ganancias que les correspondían en la es- 

tracción del oro.

El gobierno de Quiroga sólo duró'dos años, i 

en ellos pudo repoblar a Cañete i a Arauco.



Realizó además vm proyecto que hacia tiempo 

acariciaba: la esploracióii i conquista de Chiloé. 

C(m tal objeto, dió orden para que se construye­

ra una fragata en el ])uerto de Valdivia, i la 

puso a disposición de su yerno Martín lliiiz de 

Gamboa. Este embai’có en ella aiinas i provi­

siones; i él mismo, acompañado de ciento diez 

hombres, se dirigió por tierra al canal de Chacao.

Pasaron los es]iañoles a la isla, grande en las 

canoas que les pro])orcionaron los indijenas: i, a 

fin de evitar el obstáculo casi insuperable de los 

l)Osques, emprendieron su marcha j)or los camiru)s 

de la costa. Ruiz de Gamboa fundó entonces la 

ciudad de Castro, que bautizó con este nombre en 

honor del presidente del Perú.

Dos años antes, con fecha 27 de Agosto de 15()r), 

Felipe 11 había creado una lieal Audiencia en la 

ciudad de Conce|)CÍón, i había resuelto confiarle 

el gobierno político i militar de la colonia.

El nuevo triliuiud se hallaba compuesto de cua­

tro oidores, todos es])añoles. Don Melchor Bravo 

de Saravúa, C|ue era, miembro do la Audiencia 

de Lima, i en tal carácter había contribuido a 

sofocar la rel)('li(')ii do Hernández Jii'ón, dei)ía 

|)i'esidii'lo.

En un princi])io sólo llegaron a. Chile dos de 

los miembros d(> la Audiencia, quie;ies se apre­

suraron a estal)lccerse en Concepción, donde piv.s- 

taroii atención preferente a los asuntos de la, guerra.

Est(‘ gobierno duró muy poco; pues el Rei con 

mejor acuerdo (‘stinií) conveni(>nt(! confiar el man-
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(lo a una sola persona, al presidente Bravo do 

Har-avia, que aún so hallaba en el Perú,

Tan luego como el agraciado recibió el noni- 

hranriento de capitán general, en Abril de 15(i8, 

se embarcó para nuestro país. En todas las ciu- 

<lades de la. colonia su designación fué aplaudida 

con gran júbilo.

Bravo de Saravia, por su parte, trató de co- 

i'responder a las espectativas que había hecho 

lu ic e r .

Desgraciadamente, una nueva derrota en Ijin- 

coya, en el mismo sitio donde había muerto el 

hijo de Francisco de Villagra, arrebató su pres­

tigio al gobernador, i, lo que era más grave, la 

vida a cuarenta y cuatro españoles. La ciudad 

de Cañete i el fuerte do Arauco fueron despo­

blados por ségimda vez.

A  este infortunio siguió 2>i’<̂ iito el violento te­

rremoto que en Febrero de 1570 destruyó la ciu- 

d;id de Concepción; la cual, al mismo tiempo, fué 

inundada por el mar. Los vecinos buscaron re- 

fnjio en los cei'j’os de los ah'ededores.

lili oidor Torres de Vera i Aragón, que en eso 

día se hallaba, lejos de la ]>arte lu'bana., con \ui 

centenar de soldados, volvió inmediatamente para, 

ausiliar a. las familias, amenazadas ])or los indí- 

Jeuas de la cOmarca. Xo buho desgracias per­

sonales.

En vano, el nuevo virrei del Perú don Fran- 

cisí'o d(> Toledo dió pruebas de vm vivo interés 

por la. suerte de esta colonia, i envió a Chile 

un cuei'po de doscientos cincxienta hombres; pues
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oti’o estrepitoso triunfo de los araucanos, a ori- 

ilas del río Purén, fué el golpe de gracia para 

Bravo de Saravia.

f]n 1573, Felipe 11 aceptó su remxncia de ca­

pitán jeneral, suprimió la Real Audiencia de 

Concepción, i eligió gobernador propietario de 

nuestro país a Rodrigo de Quiroga.

Este nombramiento hizo concebir alegres es­

peranzas. La larga práctica de Quiroga en las 

campañas del sur constituía ima garantía segura 

de buen éxito. Por lo demás, el Rei envió desde 

la Península un refuerzo de cerca de trescientos 

soldados.

La hueste del gobernador de Chile, al empezar 

la campaña del verano de 1577, contaba qui­

nientos españoles i más del triple de ausiliares 

indijenas. Con tan poderosos elementos pudo re­

construir el fuerte de Arauco, i derrotar varias 

veces a los enemigos.

Su gobierno no fué, sin eml)argo feliz. Empezó 

con un espantoso terremoto de la región austral, 

que causó grandes ruinas en todas las ciudades, 

sobre todo en Valdivia; i terminó con las de­

predaciones cometidas en las costas de nuestro 

país por el pirata inglés Francisco Drake.

Este audaz marino, con una sola nave, se pre­

sentó frente a Valparaíso en el día 5 de Diciembre 

de 1578. Allí se apoderó de im barco de pro­

piedad particidar, cargado de oro, i saqueó las 

bodegas del puerto.

Intentó asimismo saquear la ciudad de la Se­

rena; pero no pudo hacerlo, porque, jprevenidos a
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tiempo, los vecinos se hallaban prontos a resis­

tirle.

Drake regresó entonces a Europa por los mares 

de Asia. Este fué el-segundo yiaje alrededor del 

globo.

Entretanto la sublevación de los indíjenas de 

Arauco continuaba en plena actividad. Incapaz, 

por sus enfermedades de ponerse nuevamente al 

frente de las tropas, Rodrigo - de Quiroga, que 

había vuelto a la capital con motivo de las co­

rrerías de Drake, confió el mando del ejército a 

Riu'z de Gamboa.

Quiroga falleció en Santiago a 25 de Febrero 

de 1580, i dejó a su yerno como gobernador in­

terino.

Al año siguiente, concluyó también su vida 

uno de los más heroicos compañeros de Pedro 

de Valdivia, Francisco de Aguirre.

En el proceso que le siguió el virrei mar­

qués de Cañete, no resultó cargo alguno grave 

contra él, i, a la inversa, quedaron de manifiesto 

sus grandes servicios a la corona. Después de dos 

años de residencia en -el Perú, regresó a la Se­

rena.

Toda su aspiración entonces era volver a Tu­

cumán; i con tal fin, envió a Lima a su hijo 

mayor Hernando.

Por su parte, los vecinos de Santiago del Es­

tero abogaban por que Tucumán fuera segregado 

de la gobernación de Chile e incorporado en el 

distrito de la Audiencia de Charcas.
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El viiTci del Perú conde de Nifiva atendió am­

bas representaciones, i, a mediados de 1562, 

nombró a, Aguirre gobernador do Tucumán, con 

independencia de Chile. Esta última resolución 

fué confirmada pol‘ el Hei al año sigiñente.

Por desgracia, Aguirre no permaneció tranqui­

lo en su honroso cargo; pues en breve estalló 

ima lucha intestina entre sus gobernados, i, con 

el ]jretesto de algunas frases heréticas proferidaiS 

por él, fué reducido a prisión i enjuiciado por 

el obispo do La Plata. Felipe 11 aún no había 

esta1)lecido en América el tribunal del Santo 

Oficio.

Tres años duró el proc-eso; i, por sentencia de 

1.5 de Octubre do 1568, Aguirre fué* condenado 

a retractación de sus faltas, i a mía pena pecu­

niaria de mil quinientos posos do ])lata.

Aunque ('1 Roi confirmó el noml»ramiento do 

gobernador de Tucumán que 1(> había hecho el 

conde do Nieva, i Francisco de Aguirre asumió 

poi' tercc'ra vez aquellas eleva,das funciones, no 

las ejerció sino por muy poco tiempo. Fué en­

tonces doniuiciado como horojo auto la Inquisición 

do Lima, reciontomente croada.

La sentencia definitiva k' ccnidonó do nuevo a 

]-etracta,rso, y a salir ('n do.stiorro ])erpetuo do 

Tucumán. Esta última ora la parte esencial. El 

virrei Toledo liabin nombrado golu'rnador de la, 

comarca a una do sus criatiu'as.

En 157() ol ('grejio conquistador rt'gresó a ( ’h i­

lo. Desdo ontoncos residió' (>n su vieja casa do la. 

Serena: mientras su hijo Ih'rnando. casado con la,
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hija de ixn oidor de Charcas, atendía la encomien- , 'Â

da de Copiapó.

Francisco de Aguirre muj'iô en 1581.

Eln esta fecha no sobrevivían sino diez de los 

heroicos soldados que, hacía cuarenta años, fun­

daron en compañía de Valdivia la ciudad de San­

tiago.
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CAPITULO VI

El piloto Juan Fernández.—Progresos de la ciudad de 

Santiago: sus edificios, sus fiestas, sus costumbres.— 

Introducción de frutas europeas y de animales domés­

ticos.—Nuevas plantas y cereales.—Industrias.—Mez­

cla de la sangre indígena con la sangre española.— 

El primer obispo de Chile.—Enseñanza pública.

A la fecha de la muerte de Aguirre i de Qui­

roga, la colonia empezaba a realizar algunos 

progresos gracias a un descubrimiento jeográfico 

de mucha trascendencia.

En los primeros decenios siguientes a la lle­

gada de Pedro de Valdivia, la navegación entre 

Valparaíso i el principal puerto del virreinato,

o sea, el Callao, duraba varios meses: el viaje de 

ida, un mes completo, más o menos; i el de re­

greso, noventa días o más.

Los barcos que volvían del Perú eran retar­

dados en su marcha por los constantes vientos 

del sur i por la corriente marítima conocida hoi 

con el nombre de Humboldt. Los pilotos no se 

alejaban nunca de la



A fines (le 1574, el hábil marino Jnan Ker- 

nández, qne venía a Chile, formó el plan de 

apartarse de tierra, i, despiaés de algunos días 

de navegación torció rumbo a- Valparaíso, a don­

de llegó en el término de rui mes, a contar desde 

su partida del Callao.

Juan Fernández descubrió entonces las ishis 

que llevan su nombre.

Este acercamiento al virreinato, produjo bené­

ficas c'-onseciiencias para nuestro país, i en ospe- 

c-ial para la capital de la colonia,.

En el año de 150Ü, el área de la cixidad, a lo 

más, comprendía cuarenta cuadras. Veinte años 

más ta,rde la planta do Saptiago había triplicjulo 

su estensión.

En 1574, una repentina crecida del Mapocho 

estuvo a punto de arruinarla. En la madrugada 

del día 20 de Julio salió el rio de madre, i sus 

aguas llenaron las calles. En l;i Cañada, de San 

Francisco, la corriente ocup(') toda la, estensión 

de la vía entre los costados norte i sur.

El peligro diu-(') veinticuati'o horas. El río d(̂ - 

rribó a,lg-unas casas i muchas f)aredes.

En este año empezó a foi'marse ht que hoi es 

Ihimada Avenida de las Delicias.

Entonces ya estaba construido el convent(j de 

la, Merced. El de San Francisco no fué termi­

nado sino muchos años más tarde. Al oriente 

de este último se levantaba el hospital que Val­

divia estal)leció para (íiu'ai’ a, sus soldados en­

fermos.
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Santiago estaba rodeado de numerosas chaci'as 

i viñas, que los conquistadores cultivaban con 

esmero.

La ciudad principal de la cojonia ofrecía, sin 

embargo, un aspecto triste i desamparado, como 

era de espei'arlo dada la escasez, de los recm-sos. 

Tja atención preferente de los gobernadores era. 

la guerra contra los indijenas rebeldes.

Las calles estaban formadas por ta.pias de ado­

bes o por cercas de espino, i carecían de pavi­

mento i de aceras. Una acequia, abierta a tajo 

herido, corría por el centro. Cuando el agua des­

bordaba en estos cauces primitivos, se produ­

cían numerosos charcos i pantanos. Puede supo­

nerse cuál sería el esta-do deplorable de las vías 

lu'banas en la ópoca de las lluvias.

En los meses de verano, las calles se hallaban 

cubiertas por una espesa capa de polvo, que, al 

pasar los transeúntes de. a pie o de a caballo, 

oscurecía el aire i dificultaba la respiración. 

Por lo demás, en aquellos meses el calor era so­

focante; pues los vientos del sur, que soplaban 

al través de áridas llanuras, llegaban a la ciudad 

caldeados por los fuegos de la comarca.

Como en las ciudades europeas de la edad me­

dia, no se conocía el alumbrado público. Por es­

presa disposición de la autoridad, nadie podía 

salir de su casa después que la campana de la 

parroquia tocaba la queda, bajo severas penas.

La Plaza era el sitio de preferencia: allí se le­

vantaban la ha,bitacióñ de los gobernadores, la

Domin. Espafiola (5)
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casa del Cabildo i la cárcel; i en ella se habían 

establecido la iglesia principal i el cementerio. 

p]n sus inmediaciones vivían los vecinos de ma­

yor distinción, en edificios qiie de ordinario te­

nían dos pisos.

T̂ as fiestas i' diversiones públicas eran escasas.

La más solemne i popular se celebraba en el 

día del apóstol Santiago, a fines del mes de Ju ­

lio. En ella se paseaba el estandarte real, en el 

que habían sido bordadas las armas de la ciu­

dad i la imajen del apóstol.

Todas las clases sociales tomaban parte en es­

ta procesión: los militares i los vecinos ricos lu­

cían sus mejores caballos i sus más lujosas ves­

tiduras.

Además, eran mui aficionados los españoles a 

los juegos de cañas i de sortija. Burtado de 

]\[endoza introdujo en Chile el juego de pelota, 

por el que sentía verdadera pasión.

Algunos años más tarde empezaron en la ca­

pital las corridas de toros. Estas se celebraban 

en la Plaza, durante las grandes festividades re- 

lijiosas, i siempre en la del apóstol de la ciudad.

Los trajes que xisaban los caballeros eran igua­

les a los que llevaba,n en el virreinato i en la 

Península.

El vestido de los indijenas era mui sencillo, 

i constaba de tres piezas: camiseta i calzones 

de cordellate, i manta de lana.

Los mulatos de servicio llevaban de ordinario 

camisa, sayo i jubón, calzas i zapatos. Tenían 

además capa i, gorra.



Las damas de buena sociedad \isaban ropas de 

lujo i se adornal)an con alhajas de valor.

El moblaje de las casas particidares so compo­

nía de las mismas camas, cajas, cofres, escriba­

nías, mesas i petacas que abundaban en las casas 

pex'uanas o españolas de la época.

El bienestar i el regalo aimientaban poco a poco 

en la vida de las familias.

A la llegada de los españoles no había sino esca­

sas variedades de fi-utas: la principal era la frutilla, 

orijinaria del país. Los conquistadores fueron tra­

yendo desde el virreinato las más esquisitas frutas 

conocidas en Europa: duraznos, peras, damascos, 

manzanas, sandías, melones, guindas, cerezas, hi­

gos, ciruelas, naranjas i limas.

Ija vid se a.climató fácilmente desde el valle de 

Copiapó hasta los campos de la ribera sur del Bío- ^  

Bío; i desde los primeros tiempos se produjo vino en 

tal abmidancia qixe no sólo bastó a las necesida­

des de la colonia sino que pudo ser esportado.

Los indíjenas sólo tenían un animal domésti­

co, el llama, o hueque, i no conocían las aves 

de corral. Pedro de Valdivia, como se ha visto, 

trajo caballos, cerdos i gallinas. Posteriormente 

fueron introducidos los pavos, orijinarios de Mé­

jico, los patos i los gansos.

El presbítero González Marmolejo i el enco­

mendero de Talagante Bartolomé Plores estable­

cieron ^n sus tierras grandes criaderos de gana­

do caballar.

Las ovejas i las cabras fueron importadas des­

de el Perú despxiés de los caballos. La introduc-

—  67 —



ci()n (le las vacas se debió a Francisco de Casta- 

y  fieda, quien llegó a Chile i>or el desierto de Ata­

can ui en el año de 1552

Antes de treinta años después de fundada San­

tiago, los rebaños habían crecido estraordinaria- 

niente, i el precio de los animales disminuido en 

igual proporción.

]jOs españoles enseñaron a los natinales a cul­

tivar el trigo, la ceba,da, el cáñamo i el lino. 

La indiistria agrícola adquirió gran desarrollo en 

los cam])os de las encomiendas.

Les enseñaron también a tejer telas de lino, 

con, las cuales se hacían ellos mismos sus trajes.

F1 cáñamo fué em])leado de preferencia en la 

fabricación de la jarcia.

En L‘i encomienda de Jjigua, ])erteneciente al 

capitán .Gonzalo de los Ríos, se ensavó el culti­

vo de la caña de azi'icai’. Este injenio producía 

de seis-a siete mil arrobas de azúcar, i más de 

cuatrocientas arrobas de conseivas i confituras; 

i sus entradas líquidas eran calculadas en trein­

ta mil pesos al año.

El fimdador de la Serena., Francisco de Agui- 

i’re, taml)ién plantó cañas de azúcar en su enco­

mienda de Copiapó, donde mantuvo una casa de 

ca-mpo, con huerto i viña, i más tarde constru­

yó l)odegas i molino.

A más de los cultivos, agrícolas, los conquista­

dores esperimenta.ron la necesidad de dedicarse 

a otra clase de industrias.

A efecto de esta.blecer comunicaciones con las 

comarcas del sur i del norte del país, i sobre
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todo, con el virreinato, fundaron astilleros para 

construir barcos de diversa capacidad en todos 

aquellos parajes de la costa donde había abun­

dancia de madera.

En las ciudades, o en sus cercanías, consagra­

ron especiales esfuerzos a los talleres i fábricas 

destinados a la alimentación, a la hechura de tra­

jes, a la reparación de las armas.

Los primeros molinos de que se tiene noticia 

en Santiago fueron los levantados al pie del cerro 

Santa Lucía por Rodrigo de Araya i Bartolomé 

Flores.

Las primeras casas construidas en la ciudad 

no eran sino ranchos, como los que sirven de ha­

bitación a los inquilinos de nuestras haciendas 

de campo.

Con el trascurso dé los años, la edificación 

alcanzó notables adelantos; las paredes fueron he­

chas de adobes, i los techos cubiertos con tejas.

Hubo además en diversos lugares curtidurías, 

en las cuales se adobaban pieles para el calza­

do, para las monturas, para los cofres i sillas, i 

para algunas piezas del traje militar; obrajes de 

paños, en que se hacían frazadas, bayetas i te­

las tupidas de lana; fábricas de tinajas, botijas i 

objetos de loza; i casas de fundición, donde se 

producían los tejos de oro, que constituían la 

moneda legal.

Los sastres, calceteros, carpinteros, herreros, 

herradores, zapateros, plateros i jubeteros que 

trabajaban en la capital eran sin duda de orijen 

eiu'opeo; pero los obreros de las industrias antes
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mencionadas, asi como los cultivadores del cam­

po, jiertenecían al pueblo indíjena.

La conquista del territorio chileno se consumó 

gracias a la fuerza i heroismo de las armas es­

pañolas. Su colonización se i'ealizó poco a poco^ 

en un periodo de siglos.

Merced a ima labor abnegada e infatigable, los 

súbditos del Rei de España consiguieron estable­

cer en esta lejana comarca las instituciones polí­

ticas de la Península, sxis escuelas, su relijión,. 

sus industrias, su lengua i sus costumbres.

Esta gi-ande obra no habría podido, sin embar­

go, consumarse sin la mezcla constante i fecun­

da de la sangre española con la sangre indíjena. 

El intimo consorcio de los dos pueblos dió ori- 

jen a la homojeneidad de los habitantes de Chile 

i facilitó el progreso de su cidtura.

Los latinos nunca sintieron repugnancia, como 

los cuáqueros i puritanos de la América del Nor­

te, para entablar relaciones con las mujeres del 

país. En la gobernación de Pedx'O de Valdivia 

esta mezcla de sangre llegó a ser una necesidad 

social, por la escasez de españolas. A  fines del 

período colonial, el sabio Humboldt afirmaba que 

en Chile i en el Perú la población mestiza era 

el doble de la blanca.

Las campañas de Arauco contribuyeron al pro­

greso de nuestro país por dos diversos procedi­

mientos: uno directo, cuando proporcionaban tra­

bajadores indíjenas para la esplotación de la 

tierra i de las minas; i otro indirecto, cuando
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obligaban al Rei a completar los tercios del ejér­

cito con nuevas compañías de soldados.

La inmigración española, a causa de la tenaz 

rebeldia de los naturales, fué muclio mayor en 

Chile de lo que habría debido esperarse en vista 

de la pobreza del territorio. Según cálcido pru­

dente, en los veintisiete primeros años llegaron 

cerca de dos mil individuos europeos, por cierto 

en su gran mayoría militares.

Por su parte, el jesuíta Rosales hace subir a 

más de cuarenta y dos mil españoles el guaris­

mo de los que combatieron en la frontera diu’an- 

te los siete primeros decenios del siglo XVII.

Esceptuados los capitanes i los jefes de alta 

graduación, puede afirmarse que los soldados 

europeos del antedicho ejército contraían sola- 

mente relaciones con mujeres indíjenas o mes­

tizas.

Los hijos nacidos de estos enlaces no eran 

necesariamente inferiores a los individuos de pura 

sangre española, ni superiores a los americanos; 

pero, en término medio, aventajaban de un mo­

do cierto a sus abuelos indíjenas en muchas cua­

lidades.

Se comprende, pues, que en estas condiciones 

la influencia de los naturales haya sido de es- 

traordinaria importancia en la formación de nues­

tra nacionalidad: ellos constituyeron el núcleo más 

vigoroso de las clases bajas, i durante cerca de 

tres siglos prestaron eficaces servicios no sólo en 

las aldeas sino también en las encomiendas.
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Mucho se insiste en las crueldades cometidas 

sobre las personas i bienes de los indijenas; 

pero, a fín de juzgar con imparcialidad, deben 

descontarse del cuadro de horrores que pintan 

algunos espíritus apasionados los tormentos i su­

plicios a qiie eran sometidos los belicosos arau­

canos en las campañas militares.

La verdad es que en las labores de la paz los 

españoles de ordinario procedían con benevolencia 

en su trato con los naturales. Necesitaban obli­

garles al tra^bajo, porque ellos estaban acostmn- 

dos a la pereza; pero, por interés propio, les ali­

viaban en lo posible de sus cargas, i cuidaban 

de que tuvieran abundancia de alimento.

Las encomiendas, según se ha dicho, descansa­

ban en una base esencialmente feudal. Las chi­

lenas se distinguían de las mejicanas y peruanas 

en que estas últimas sólo daban derecho a un 

tributo pecuniario, mientras que los naturales de 

nuestro país estriban sujetos al servicio forzado.

La razón de esta diferencia se encontraba en el 

mayor grado de cidtura, de los habitantes de 

Méjico i del Perú, los cuales habían adquirido 

verdaderos hábitos de trabajo.

Los reyes de España lucharon constantemente 

para mejorar la condición de los naturales chile­

nos, gracias a aquel espíritu de caridad que ani­

ma a todo soberano respecto de un considerable 

número de sus súbditos i llevados también ]>or 

el jiisto anhelo de poner fín a la interminable 

guerra de Arauco.

—  72 —



Las reales cédulas que gobernaron esta mate­

ria se hallan reunidas en la Recopilación de las Le­

yes de Indias, promulgadas a fínes del siglo XVII. 

Un ilustre publicista moderno afirma que este 

código, «por su amplio espíritu humanitario i de 

protección en favor de los súbditos americanos 

del Rei, encierra un valor mucho más grande que 

todo lo que se ha hecho en el mismo orden en 

las colonias inglesas o francesas.»

Por desgracia, aún cuando los reyes fueron ayu­

dados en esta obra de amparo al indíjena por dis­

tinguidos obispos i relijiosos del Nuevo Mimdo, 

sus tenaces, esfuerzos se estrellaron siempre con­

tra la indomable inercia de los naturales.

La acción civilizadora de los eclesiásticos, tan­

to seculares como regulares, tuvo, sin embargo, 

en nuestro país una vital importancia. No sólo 

fimdaron ellos escuelas de gramática i cursos de 

artes o filosofía, sino que establecieron en todos 

los pueblos indíjenas de la rejión central doc­

trinas, o parroquias rurales, a cargo de curas o 

frailes, quienes instruían a los muchachos en la 

lectura, escritm’a i doctrina cristiana.

Durante el gobierno de los Villagras la iglesia 

de Chile vió realizarse uno de sus más fervientes 

anhelos. El Papa Pío IV erijió la diócesis de 

Santiago, i nombró su primer obispo al bachiller 

don Rodrigo González Marmolejo, el cual tomó 

posesión del cargo en 1563. No pudo recibirse 

personalmente de la diócesis, a causa de sus en 

fermedades, i murió poco más tarde.
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El pontífice nombrado estableció también la 

diócesis de La Imperial, en el mismo año en que 

González Marmolejo tomaba posesióu de la de 

Santiago. El río Maulé fué el límite entre ambos 

obispados.

En contra de lo que aseguran respetables his­

toriadores, los españoles no desatendían en estos 

primeros tiempos la enseñanza de la juventud 

áiiropea. Además de la proporcionada por la igle­

sia, según pruebas fidedignas, se abrieron en la 

capital escuelas laicas a los pocos años después 

de fundada la ciudad.
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CAPITULO VII

La tasa de Gamboa es derogada por don Alonso de So- 

tomayor.—Corsarios ingleses i holandeses.—Desti­

tución de SotomaVor i nombramiento de García de 

Loyola.—Derrota de Cur&lava.—La destrucción de 

las siete ciudades.

Aiinque el gobierno interino clel yerno de Qni- 

roga solamente duró tres años i medio, fué 

marcado por dos actos de importancia.

A  Martín Ruiz de Gamboa se debe la funda­

ción de la ciudad de Chillán, que realizó en el 

mes de Junio de 1580. El objeto de esta pobla­

ción fué la defensa de la rejión central contra 

los ataques de los indijenas del Bío-Bío. Iiln 

realidad, no existía ciudad alguna entre este'río 

i la capital de la colonia: Concepción, o Penco, 

era un puerto de mar.

El segundo acto a qiie se ha hecho referencia 

constituyó un grave desacierto.

Ija corte española, que incurría en el error de 

creer que iina de las principales causas de la 

guerra de Arauco era la servidumbre impuesta



a los indíjenas en las encomiendas i ciudades, 

haln'a dado tenninantes órdenes a fin de que se 

sustituyera por un tributo pecuniario el servicio 

personal de los natinales.

Para congraciarse con el Rei, Ruiz de Gam­

boa se esforzó por satisfacer esta antigua as¡)ira­

ción de los obispos de la colonia i de los conse­

jeros de Indias.

Tal fué el oi-ijen de la ordenanza, conocida con 

el nombre de tasa de Ganihoa.

p]n reemplazo del trabajo forzoso, los indíje­

nas debían pagar a siis encomenderos un tributo 

de nueve })esos al año en el obispado de San­

tiago. En el de I^a Imperial, tenían derecho a, 

elejir entrq el pago en dinero i el servicio de 

sus brazos.

Para asegurar el cumplimiento de estas dispo­

siciones, creó el gobernador los cargos de'corre- 

jidores de indíjenas.

Esta nueva tasa esta,ba, destinada, a queda,r en 

el j)apel. Los naturales no tenían la cultura ne­

cesaria para resolverse a trabajar sin presión al­

guna.

El sucesor de Ruiz de Gamboa fué un distin­

guido capitán del ejército de Plandes, que había 

combatido bajo las órdenes del duque de Alba, 

de don Juan de Austria i ’ de Alejandro Far- 

nesio.

El noml)ramiento de don Alonso de Sotomayor 

parii gol)ernador de Chile revela la gravedad 

atribiiída por el Rei de España a, la guerra de 

Arauco.
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Sotomayor llegó a nuestro país por la vía de 

Buenos Aires, en Setiembre de 1583, con una 

división de más de cuatrocientos hombres.

Una de sus primeras medidas fué la derogación 

de la tasa de Gamboa, con gran satisfacción de 

los encomenderos, quienes siempre estuvieron 

prontos pai'a ayuflarle en sus campañas contj-a los 

rebeldes.

A  pesar de tan valioso apoyo, los esfuerzos de 

Sotomayor para someter a los araiicanos resulta­

ron ineficaces, a causa del corto número de sol­

dados europeos qxie componían el ejército. En 

vano solicitó aiisilio del Perú i de España, 

porque no los obtuvo sino en mui pequeña can­

tidad.

En esta época, el Rei Felipe II había resuelto 

establecer en el Estrecho de Magallanes pobla­

ciones i fortalezas, a fin de cerrar la vía a piratas 

i coi'sarios; i había nombrado al egrejio marino 

Podro Sarmiento de Gamboa gobernador i capi­

tán jeneral del Estrecho.

Después de muchas penalidades sufridas dii- 

rante el viaje, Sarmiento de Gamboa consiguió 

fundar allí, a principios de 1584, dos pequeños 

pueblos: uno, Nombre de Jesús, en la boca oriental, 

i otro, Eei don Felipe, en la península de Bruns­

wick. Desgraciadamente, sus vecinos fueron aban­

donados ])or el fundador, quien se vió obligado 

a regresar a Europa.

El frío i el hambre esterminaron a todos los 

españoles, entregados a su propia suerte.



Las autoridades de Chile i del Perú tuvieron 

noticias del triste fin de estos pueblos con motivo 

del viaje que hizo por el Estrecho una espedición 

de corsarios ingleses.

El jefe de ellos fué Tomás Cavendish, el cual 

zarpó de Plimouth a mediados de 1586, con tres 

embarcaciones i más de cien hombres.

Al penetrar en el Estrecho, conoció la desgra­

ciada condición en que se hallaban los españoles 

dejados en aquel paraje por Sarmiento de Gam­

boa, i les ofreció llevarlos al Perú. Uno de éstos, 

que aceptó la invitación, narró , más tarde en 

Santiago i en Linla la vida miserable que ha­

bían padecido él i s\is compañeros.

Cavendish continuó su navegación con toda 

felicidad por el Océano Pacífico. Los indijenas 

de ,1a isla, de Santa María, a la entrada de la 

bahía de Arauco, le proporcionaron víveres fres­

cos en abundancia.

A  9 de Abril de 1587, los ingleses fondearon 

en el puerto de Quintero. Se hallaban una ma­

ñana desprevenidos, en los campos vecinos a la 

playa cirando fueron atacados por tres compañías 

de caballería, que acababan de llegar de San­

tiago.

Los ingleses se apresiu’aron a huir, para refu- 

jiarse en los buques. Habían perdido doce hom­

bres; cuatro muertos en el combate, i ocho pri­

sioneros, de los cuales seis sufrieron en la capital 

la pena de la horca.

A  los pocos días, Cavqndish se alejó de las 

costáis chilenas.
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Alarmado por estas espediciones piráticas, el 

virrei del Perú, conde del Villar, envió a Chile 

• im socorro de trescientos hombres a principios 

de 1588.

Algunos meses más tarde, Felipe 11 oo-denó que 

se mandara a nuestro país, por la vía de Panamá, 

ima división de setecientos soldados; pero ellos 

no llegaron a su destino, pues desde el istmo 

hubieron de regresar a la Península, encargados 

de custodiar los galeones que llevaban a Europa 

un valioso cargamento de bai’ras de plata.

Don Alonso de Sotomayor se resignó en 1590 

a emprender la campaña de primavera contra 

los invencibles araucanos con sólo una hueste de 

poco más de quinientos europeos. El único re­

sultado positivo ñié la fundación de la villa de 

San Ildefonso de Arauco, honrada poco después 

con el título de ciudad.

Antes de un año, i a pesar de sus importantes 

servicios en Flandes y en Chile’, el Rei destituía 

a Sotomayor del elevado cargo que desempeñaba, 

por el delito de haber contraído matrimonio en 

el territoi’io de su jurisdicción.

Esta severidad de Felipe I I  no hizo perder al 

gobernador de Chile la estimación de los vecinos 

de la colonia, quienes al cabo de pocos años, en 

medio de calamitosas circunstancias, pidieron ca­

lurosamente a la corte volviera a nombrarle.

El Rei designó para que reemplazara a Soto- 

mayor al caballero de Calatrava don Martín Grar- 

cía de Oñez i Loyola, deudo mui cercano del 

fundador de la Compañía de Jesús, quien se
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lialjía distinguido en el Perú durante la campaña 

contra Tupac Amaru.

Los jesuítas aprovecharon la venida de este, 

pariente de San Ignacio para establecerse en 

nuestro país; i, aún cuando ya había en la co­

lonia otras tres comxmidades relijiosas, merce- 

darios, franciscanos i dominicos, aquellos fueron 

recibidos con entusiasmo desde el primer día. En 

])reve los vecinos de la capital juntaron el dinero 

necesario para donarles im espacioso sitio, a una 

cuadra de la Plaza Mayor, donde construyeron 

su primera iglesia i s\i primera casa de residencia.

En esta manzann. se levanta hoi el ¡)alacio 

del Congreso Nacional.

Este fue el orijen del Colejio Máximo de San 

Miguel; centro de los trabajos de la orden duran­

te más de ciento setenta años.

La designación de García de Loyola había sido 

desgraciadísima. Sólo la gran distancia que ale­

jaba a la corte de esta pequeña colonia podía 

esplicar la separación del mando de un jefe tan 

idóneo como don Alonso de Sotomayor.

A  principios de 1594 un nuevo corsario inglés, 

Sir Ricardo Hawkins, amenazó seriamente el país. 

p]n el día 24 de Abril, el audaz marino llegó de 

improviso al puerto de Valparaíso, con ima nave 

i setenta i cinco hombres de desembarco.

Sin dificultad se apoderó de un buque que 

acababa de llegar de Valdivia, con regular canti­

dad de oro, i de algunos otros cargados de pro­

visiones. En seguida partió en dirección al norte.

Felizmente, oportuno aviso comunicado desde
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Chile permitió al virrei del Perú tomar prisio­

nero a Hawkins i enviarlo a España. Este de­

sastre retrajo a los ingleses por mucho tiempo 

de realizar otras espediciones de corso. En cam­

bio, les sucedieron en esta clase de empresas los 

marinos de Holanda, igualmente enemigos de 

Es])aña, los ciiales sembraron el terror en el Pa- 

citico durante la primera mitad del siglo XVIl.

El 1.° de Enero de 1595 fundó Grarcia de Lo-

Yola, la ciudad -de Santa Cruz sobre la ribera. 1/

austral del Bío-Bío, en el sitio denominado Mi- 

llaj)oa.

Esta población i algimos triunfos parciales 

obtenidos sobre los indijenas de las comarcas 

rebeldes indujeron al gobernador a imajinar que 

los araucanos se hallaban sometidos de verdad. 

Asi se esplica que no sólo repartiera sus fuér­

zaos en la defensa de nuevas villas, sino que 

mandara fundar otras en la rejión de Cuyo, al 

otro lado de los Andes. Durante este gobierno 

se levantó en aquel territorio la ciudad de San 

Luis de Loyola.

Por desgracia, en esta época, el ejército care­

cía de la dotación necesaria, i no reci])ió del 

virreinato sino escasos ausilios de hombres. El 

gobernador, por lo demás, no tenía esperiencia 

en la guerra araucana, i manifestaba ima falta 

absoluta de perspicacia para descubrir las astu­

cias del enemigo. Podía preverse la proximidad 

de una catástrofe.

Domin. Española (6)
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A fines de 1598, se hallaba García de Loyola 

en I^a Imperial, de regreso de im viaje a las 

rejiones de Valdivia, cuando recibió una carta 

del coi'rejiilor de Angol, -en la cual le comuni­

caba que había estallado en los alrededores ima 

formidable revuelta, dirijida por el cacique Pe- 

lantaro.

Inmediatamente, el gobernador dió la orden 

<le marchar a Angol. Sólo le acompañaban cin­

cuenta españoles i trescientos indígenas ausi­

liares.

En la noche del 22 de Diciembre, García de 

Loyola i los suyos estaban entregados al sueño, 

en el sitio de Cúralava, a orillas del rio Lu- 

maco, cuando, al amanecer, ftieron agredidos por 

I^elantaro.

Los enemigos llegaban al número deí tres­

cientos.

La confusión en el campo europeo fué tan 

grande qiie ningún soldado pensó en defenderse. 

El gobernador empuñó su espada, i, cubierto 

con el escudo, trató de organizar la resistencia: 

pero en vano, pues mui pronto fué traspasado 

por las picas rebeldes.

Perecieron casi todos los indíjenas amigos de 

los españoles, i de éstos sólo escaparon dos.

La sorpresa de Cúralava, según un historiador 

moderno, no fué un combate sino una tremenda 

matanza. Sus consectiencias debían ser funestas.

El período de ocho años que siguió a la muer­

te '!■ Loyola fué desastroso para la colonia de 

( 'hile. _ujs siete ciudades fundadas al sur del Bío-
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Bío cayeron una, tras otra después de horribles 

sufrimientos de sus pobladores: Santa Cruz, en 7 

de Marzo de 1599; Valdivia, a 21 de Noviembre 

del mismo año; La Imperial, en 4 de Abril de 

1600; Angol, catorce días más tarde; Villarrica, 

en 7 de Febrero de 1602; Osorno, a 15 de Mar­

zo de 1604, i Arauco, por último, en el mismo 

año. Algunas fueron arruinadas e incendiadas 

por los indíjenas, i las demás sufrieron el aban­

dono do parte de sus propios habitantes, a quie­

nes fué ya imposible mantenerse en ellas.

Cuatro gobernadores se sxicedieron en el man­

do: Viscarra dm-ante cinco meses. Quiñones des­

de Mayo de 1599 hasta Julio de 1600, Alonso 

García Ramón en los seis meses siguientes, Alon­

so de Ribei-a en un período de cuatro años, i, 

por segunda vez, García Ramón hasta su muerte, 

a mediados de KilO; i ningimo de ellos pudo do­

minar la barbarie del Bío-Bío. Toda la cultura 

europea arraigada en aquellos fértiles campos 

desde la época de Pedro de Valdivia desapareció 

por completo, sin que quedaran otros rastros que 

las piedras de las fortalezas.

El año más infortixnado para la colonia fué sin 

disputa el de 1599. Las desgracias seguían a las 

desgracias.

Después de un formidable ataque al puerto de 

Valdivia, dos mil indíjenas sorprendieron a los 

vecinos de Chillan, e incendiaron la ciudad casi 

por completo. En este día fueron reducidos a es­

combros la mayor p.iiie de los edificios particu­

lares i el convento de la Merced. Aim' ^Miando

—  83 —



defendían la plaza cien soldados escojidos, los 

asaltantes consiguieron dar muerte a siete espa­

ñoles i cautivar a nmclios otros.

La victoria definitiva fué alcanzada, sin em­

bargo, por los eiu’opeos, quienes se refnjiaron en 

la fortaleza, i desde allí combatieron con denue­

do al enemigo.

Volvieron los indijenas en mayor número, cua­

tro meses más tarde, con el propósito de arra­

sar la población; pero fueron fácilmente repeli­

dos por los españoles.

Pm el mismo año, causó terror a las autoridades 

la aparición de los corsarios holandeses, que en­

tonces iniciaron sus correrías en las colonias de 

Hispano-América..

La guerra relijiosa emprendida por Felipe 11 

contra los protestantes de Flandes produjo, como 

se sabe, la separación de siete pi’ovincias de aquel 

Estado, las cuales debían tomar el nombre de 

República de los Países Bajos, u Holanda.

Bajo el reinado de Felipe III, los holandeses 

hicieron grandes, progresos en la marina, i resol- 

viei’on combatir el comercio español en todas las- 

latitudes.

Dos espediciones de esta clase zarparon de 

Europa en 1598, con pocos meses de diferencia.

La primera de ellas atravesó el Estrecho de 

Magallanes con grandes dificultades i peligros: 

sólo cuatro de sus barcos , llegaron al Pacífico.

A  fines de 1599 se encontraban en la isla de 

Santa María, a la vista de las costas de Chile, 

la, Esj)eranza i la Caridad. Esta última había su-
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friclo en la Mocha la pérdida de veintisiete hom­

bres, a quienes hahlan dado muerte los isleños. 

Ija Esperanza no había sido más afortiinada; pues, 

aún cuando consiguió víveres frescos en el ar­

chipiélago de Chonos, perdió veintiséis hombres 

de su tripulación, incluso el capitán Simón de 

Cordes, en la punta de Lavapié, inhumanamente 

asesinados por los bárbaros.

Temerosos de nuevos desastres, estos corsarios 

•se alejaron pronto con rumbo a los mares de 

Asia.

Otra de las naves de la espedición, la Buena 

Nuera, arribó al puerto de Valjiaraíso, donde fué 

fácilmente apresada.

Lci cuarta, por fin, llamada la Fidelidad, diriji­

da por Baltasar de Cordes, se apoderó de la ciu­

dad de Castro, en Chiloé, en Abril de 1600.

Felizmente, este grave siiceso fué comunicado 

al coronel Francisco del Campo, qu,e se hallaba 

en Osorno. En él acto el denodado guerrero, a 

la cabeza de cien españoles, se dirijió al archi- 

]3Íélago, i, después de im reñido combate, puso 

en libertad la plaza. Murieron en la refriega diez 

españoles i más de veinte holandeses. Estos úl­

timos se api-esuraron a embarcarse i a huir de 

nuestro país.

De la segunda espedición holandesa, mandada 

por el marino Van Xoort, dos naves surjieron 

a la altura del rio Cautín a fines de JMarzo de 

1600.

Van Noort tuvo la suerte de Sdr bien recibido 

por los naturales de la Mocha, de los cuales con-
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sigxiió abundantes víveres; i en la isla de Santa 

María logró apoderarse de un pequeño buqvie 

mercante, el Buen Jesús. En seguida hizo rumbo 

a Vialparaíso, donde apresó cuatro nuevos barcos, 

que, con escepción de xmo, mandó quemar. El 

1.° de Abril, por riltimo,. entró en la bahía de 

Huasco: allí dió libertad a toda la tripulación 

del Buen' Jesús, se proveyó de víveres, i quemó 

otro buque, qiie contenía un cargamento de se­

bo. Después se alejó de las costa,s de América.

Los corsarios de Holanda, como los de Ingla­

terra, produjeron, según es fácil de comprender, 

grandes perturbaciones en el comercio de estas 

colonias.

Este cúmulo de calamidades indujo a los veci­

nos de Santiíigo, la Serena, Chillán i Concep­

ción a enviar en 1600 un procurador a España, 

que lo fué el provincial de la orden de San 

Agustín, con él oltjeto de manifestar al Rei las 

desgracias que habían sufrido.

Entre otras cosas, pedían el nomlu’amiento de 

don Alonso de Sotomayor como gobernador pro­

pietario, ima división de dos mil soldados espa­

ñoles, un ausilio en dinero de ciento veinte mil 

ducados al año, autorización de acuñar moneda, 

i, para escarmiento de los araucanos rebeldes, 

decreto de esclavitud contra todos aquellos que, 

mayores de quince años, fueran tomados con las 

armas en la mano.

Con el trascurso del tiempo la corte acojió 

favorablemente todas estas indicaciones.
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CAPITULO V III

Alonso de Ribera.—Refuerzos enviados a Chile por Fe­

lipe III.—Establecimiento del situado, o ausilio de las 

reales cajas de Lima.—Plan estratéjico de Ribera. 

—Sus reformas militares.—El obispo de La Imperial 

fija su residencia en Concepción.—Conflictos de Ri­

bera con el obispo de Santiago.

La, primera petición que los vecinos de Chile 

dirijieron al Rei a mediados de 1600, tenia por 

objeto el nombramiento de un gobernador pro­

pietario. García Ramón, que entonces dirijía la 

colonia, lo era interino, designado por el virrei 

del Perú.

Este personaje, que se distinguió mucho en las 

campañas de Flandes, había llegado a Chile en 

la división que trajo de la Península don Alonso 

de Sotomayor.

Antes de conocer la representación hecha por 

esta colonia, ya Felipe I I I  había elejido quién la 

gobernara; i, debe convenirse en ello, la persona 

nombrada cumplía con todos los requisitos. El 

agraciado con aquel cargo ei’a el capitán Alonso



(le Ribera, que, des])u6s de un cuarto de siglo de 

duro batallar en la, guerra de Flandes, habla con­

quistado merecida gloria,, i, lo que era más im­

portante, adquirido una esperiencia inapreciable 

en la táctica militar.

La noticia de su elección, sin embargo, fuó re­

cibida con desabrimiento por todos i con des­

agrado por muchos. Ello se esplica. García ]ía- 

món era nud estimado de sus compañeros de 

armas, i Ribera no ])asaba de ser im advenedizo 

para, ellos. Antes de que trascurriera lui año los 

méritos de este líltimo se habían manifestado en 

forma l)rillante i positiva.

Ribera trajo consigo cerca de trescientos sol­

dados españoles; i, al año siguiente, recibió qui­

nientos más, por la vía de Buenos Aires. El vi­

rrei Velasco le ayudó taml)ién con el envío de 

algunas compañías reclutada,s en el Perú.

Pero el ausilio más eficaz prestado al nuev̂ o 

gobernador fué el establecimiento del situado, o 

sea, el socorro de sesenta mil ducados al año que, 

por real cédula de 21. de Marzo de 1(500, debían 

])roporcionar a la colonia chilena las reales cajas 

de Lima, a fin de llenar las necesidades del ejér­

cito. Dos años más tarde este ausilio ei-a elevado 

a la cantidad de ciento cuarenta mil ducados; i 

en el a,ño de 160(i, cuado ya Ribera había salido 

de Chile, a la de doscientos doce mil.

La colonia gozó de esta valiosa entrada mien­

tras duró la domin.ación española.

Puede afirmarse que la gobernación de Chile 

no produjo utilidad material alguna a España.
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En cambio, le debió la vida, i grandes beneficios, 

a saber: las rentas del situado, que le permitieron 

mantener sujetos a los rebeldes; i frecuentes en­

víos de tropas europeas, las cuales, mezcladas con 

los indíjenas del territorio, lian dado orijen a 

nuesti-as clases populai’es.

Las sul)levaciones de Arauco exijieron sin duda 

inmensos sacrificios a los habita,ntes de la Penín­

sula, i causaron graves inquietudes a los conse­

jeros del Rei. Los adelantos de este país fueron 

pagados con el sudor i la sangre de los hijos de 

España.

Después de maduro examen, formó el nuevo 

goberna,dor un plan mui eficaz i práctico- para 

dominar a los naturales; el cual consisti() en es­

tablecer en- las fronteras del Bío-Bío una línea 

tan sólida,mente defendida que los rebeldes no 

jjudieran traspasarla. Según el pensamiento de 

Ribera, las fortalezas no debían ser trasladadas 

más adehinte sino paulatinamente, a medida que 

los araucanos fueran sometiéndose a hi autoridad 

del Rei.

En ninguna ocasión debía él quebrantar este 

])ropósito; i, asimismo, antes de toda campaña, 

cuidó de mantener con estrictez la disci¡)lina de 

las tropas, mui abandonada por sus antecesores.

Introdujo en las marchas un orden regular; dió 

a, cada compañía estandartes, trompetas i tam­

bores; obligó a los infantes a cargar picas, cuyo 

uso prestaba grandes servicios en los ejércitos de 

Europa; estableció severas normas en los cuarte­

les; i dictó otras varias disposiciones, imitadas



de las de Flandes, no sólo para la vida de cam­

paña, sino también ])ara la protección de tuertes 

i ciudades.

Antes de tei-minar su gobierno, introdujo ade­

más una reforma de radical iñiportancia. A  indi­

cación suya, Felipe IIT atoi’izó al virrei del Pe­

rú para establecer en el ejército de Chile sueldos 

fijos, pagados de acuerdo con la jerarquía mili­

tar. El mismo monarca disj^uso que en lo suce­

sivo los tercios españoles de nuestro país consta­

ran permanentemente de mil quinientos hombres-; 

i prohibió do una manera espresa que se impu­

siera a los vecinos de la colonia contribuciones 

de hombres o dinero para las necesidades de la 

guerra.

El plan estratéjico de Ribera, i las antedichas 

medidas, hicieron renacer la tranqiúlidad en la 

rejión centrah los encomenderos de Santiago pu­

dieron desde entonces consagrarse con emj)eño a 

las faenas a,grícolas.

Ribera no desatendió, por otra parte, la suer­

te de los naturales, cuyos servicios eran indispen­

sables en la colonia. Autorizó con franqxieza el 

trabajo obligatorio; pero cxiidó de siiavizarlo en 

forma eqxiitativa.

Segiín sus instrucciones, ningún encomendero 

podía ocupar en las faenas de las minas sino a 

la tercera parte de los hombres. Una vez con­

cluida la estación, éstos descansaban en las dos 

temporadas siguientes.

Para, las labores agrícolas Ril^era estableció otra 

clase de tirmos. El quince por ciento de los iiulljenas
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de cada encomienda estal)a obligado a servir por 

el término de dos años continuos, i, después de 

este plazo, quedaba libre durante siete u ocho 

años.

Si estas reglas hubieran sido respetadas, los na­

turales de nuestro país nimca habrían tenido un 

trabajo abnmia.dor.

Ribera realizó cinco campaña^s en el territorio 

enemigo, desde el año de 1601 hasta el de 1605, 

prefiriendo siempre los meses de primavera i ve­

rano.

Sus operaciones bélicas fueron, por lo demás, 

tan acertadas que cuando se alejó de Chile pudo 

estar cierto de que había asegurado la domina­

ción española al norte del Bío-Bio. En verdad, él 

fijó la norma que del)ía,n adoptar sus suceso­

res en el gobierno.

En aquellos tiempos de atraso, el jefe del ejér­

cito se veía obligado a atenderlo todo, desde las 

armas hasta las provisiones. Ribera se preocupó 

especialmente de que sus soldados andiivieran bien 

vestidos i no carecieran de los víveres indispen­

sables.

Con este último objeto, dedicó a la, crianza de 

ganados i a las sieml)ras de trigo la isla de San­

ta María, i tres importantes estancias: la de Qui- 

llota, cuyas cosechas eran trasportadas desde 

Valparaíso al sur por la vía marítima; la de Cá- 

tentoa, en la ribel-a austral del río Maulé, i la 

estancia del Rei, cerca de YxTmbel, en la actual 

provincia de Concepción.
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Además, a fíii de que sus artefactos sirvieran 

a. las tropas, estableció im obraje de paños en 

]\íelipilla, una cui-tiduría en Santiago, i diversos 

talleres en Conce])ción, a saber: sombrerería, za­

patería, sillería i otros.

Ribera no solo fué hábil estratéjico sino tam­

bién excelente administrador militar.

I^or desgracia, no pudo impedir la pérdida de 

las poblaciones que aún quedaban al sur del Bío- 

Bío: Villai-rica,, Osorno i Arauco.

En el año de 1603 fué trasladada la capital de 

la dió(;esis de La Imperial a la ciudad de Con­

cepción. El obispo frai Rejinaldo de Lizarraga así 

lo acordó, ])or ciianto los vecinos de La Imperial 

se habían visto en la necesidad de abandonarla. 

Al año siguiente, el Rei aprobó la medida.

El obispo. Ijizai-raga siempre mantuvo cordiales 

relaciones con el gobernador Ribera. No así el 

obispo de Santiago, frai Juan Pérez de Espino- 

za. Este respetable prehido, que fué el verdadero 

fundador del Seminario Conciliar, poseía un ca­

rácter tan violento e imperioso como el de Ribe­

ra, i a menudo tiivo con él serios conflictos por 

asuntos de })oca importancia.

El más grave es el siguiente. El gobernador 

juzgó necesario aplicar un castigo público al clérigo 

de órdenes menores Pedro de Leiva, que en xma 

pendencia había herido al jefe de los alguaciles, 

i le mandó ajjlicar doscientos azotes.

I^eiva fué amarrado en im caballo, con las es­

paldas desnudas, i conducido así por las calles. 

Mientras le azotaba el verdugo, el pregonero
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hacía saber en alta voz cuál era la causa del 

castigo.

En seguida, Leiva ñió encerrado en la cárcel.

Inútilmente el obispo reclamó la entrega d ^  

reo, que pertenecía a su jurisdicción.

Como Ribera se negara a hacerlo, Pérez de 

Espinoza puso en entredicho a la ciudad; i prohi­

bió la celebración de la.s ceremonias del culto i 

la sepiiltación en sagrado.

Ribera hubo de ceder, i entregó al clérigo cul­

pable.

Esta tirantez de relaciones con el prelado fué 

sin duda una de las causas que motivaron la se- 

j)a,ración de Ribera del gobierno de Chile. En 

una corte tan relijiosa como la de Felipe I I I  la 

conducta de Ribera ^ebía ser apreciada con gran 

severidad.

Por efecto de su carácter irritable. Ribera se 

había creado, por lo demás, mimerosos malque­

rientes, eclesiásticos i seglares; i éstos le presen­

taron ante los consejeros del Rei como un go­

bernador imposible, sin respeto por las leyes ni 

por las personas.

Le acusaron también de qiie, a fín de satisfa­

cer su codicia, imponía fuertes i pesadas contri­

buciones; i, por último, le hicieron responsable de 

la ruina de las ciudades del sur.

Aunque los ministros del Rei no dieron com­

pleto crédito a estos cargos, se sorprendían, sin 

embargo, de que un ejército de bárbaros mantu­

viera en jaque a los tercios espailoles. A  la dis­

tancia en que vivían les era imposible apreciar
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debidamente las enormes d.ificnltades de las cam­

pañas d.e Arauco.

Con fecha 9 de Enero de 1(504, Felipe I I I  nom­

bró gobernador de Chile a don Alonso de Sotoma­

yor, i maestre de campo jeneral a Alonso García 

Ramón.

Ribera fué designado gobernador de la pro­

vincia de Tucumán, como recompensa de sus ha­

zañas militares.

No debía pasar mucho tiempo sin que la corte 

se viera obligada a hacer un reconocimiento pú­

blico de los inmensos servicios prestados por él 

en su gobierno de Chile.'
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CAPITULO IX

Segundo gobierno de García Ramón*—El virrei del Pe­

rú suprime el servicio obligatorio de los indíjenas. 

—Campaña de 1606.—Fundación del fuerte de Bo- 

roa.—El Papa Pablo V autoriza la guerra contra los 

araucanos.—Derrota de Palo Seco.—Felipe 111 decre­

ta la esclavitud de los rebeldes.—Ultimas campañas 

de García Ramón.—Fundación de la Real Audiencia 

en Santiago.

Don Alonso de Sotomayor rehusó terminante­

mente aceptar el cargo de gobernador de Chile. 

En estas circxinstancias, el conde de Monterrei, 

que había sucedido en el virreinato a don Luis 

de Velasco, estuvo perplejo entre separar del man­

do a Ribera i confiar a otro la dirección de 

la guerra, o bien, mantenerlo en Chile con am­

plios poderes.

Optó por separarle, fiado en el dictamen de nume­

rosos i respetables personajes, a quienes consultó 

en su palacio. Elp'in^ , >al de estos consejeros fué el 

jesuíta Luis de Valdivia.



Todos ellos le aseguraron, de acuerdo con la 

opinión dominante en la corte, que la verdadera 

causa de la prolongación de las hostilidades en 

el territorio de Araxico era el servicio obligatorio 

impuesto a los indíjenas del país. Este fué asi­

mismo el parecer del ex-gobernador de Chile 

García Ramón, correjidor entonces de Quito.

El anterior dictamen era completamente erró­

neo, como lo ha probado la esperiencia. Aún 

despiiés de abolidas las encomiendas de indíjenas, 

durante cerca demi siglo, los araucanos continuaron 

siendo rebeldes, primero contra el Rei, i en se­

guida contra las autoridades de la República; i 

fuó necesario mantener iin ejército esclusivamen­

te destinado a dominarlos.

La soberbia de los naturales i su heroico es­

píritu provenían de la injénita inclinación a la 

libertad, sin lazo alguno que la restrinja, carac­

terística en todo pueblo bárbaro; de los hábitos 

do plena independencia en que siempre habían 

vivido; i del estraordinario crecimiento i pro­

greso de sus tribus, gracias a las condiciones jeo- 

gráficas del territorio.

Ija comarca que se estiende desde las márje- 

nes del Bío-Bío hasta las riberas del Toltén, en­

tre la Cordillera de los Andes i el Océano Pací­

fico, presentaba un magnífico teatro para las ope­

raciones bélicas de im pueblo primitivo, lleno de 

enerjía i robustez; i los numerosos ríos i corrien­

tes de agua que la a,travezaban en todas direc­

ciones daban grandes facilidades para la pros­

peridad de las familias. Sus bosques sécula-
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res i sus cordilleras, o contrafuertes, ofrecían a 

los indijenas sitios estratéjicos de primer orden.

Los araucanos, por lo demás, después de una 

lucha constante de más de medio siglo contra los 

españoles, habían aprendido en forma sorj)ren- 

dente el arte de la guerra, i se habían acostum- 

l)rado al manejo del caballo, de tanta eficacia eiT* 

los combates.

Tales eran las razones que esplicaban la tenaz 

resistencia de los indijenas del Bío-Bío.

Por desgracia, los consejeros del virrei no po­

seían los luminosos datos que ha ido suministrando 

el curso de los tiempos; i se apresuraron a propo­

nerle, entre otras, las siguientes medidas: abolir 

el servicio personal obligatorio; dictar ima orde­

nanza en que se señalaran los tributos en dinero

o en especies que los natm-ales debían pagar; sus­

pender toda faena en los lavaderos; poner en li­

bertad a los indijenas de guerra reducidos a la 

esclavitud; e introducir en la colonia chilena ne­

gros africanos.

Monterrei aceptó estas indicaciones con entu­

siasmo, i nombró a García Ramón gobernador 

interino, con el objeto de que las ejecutara.

El monarca español confirmó este decreto, eli- 

jiendo al mismo García Ramón gobernador pro- 

l)ietario, con fecha 22 de Enero de 1605.

Según espreso mandato de Monterrei, el pa­

dre Luis de Valdivia dfebía acompañar hasta 

Aiauco al nuevo mandatario.

Domin. Espafloia (7)
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(Jarcia Ramón llegó a Concepción en Marzo 

(le ac]iiel año. seguido del relijioso jesuíta i a la 

cabeza de ciento treinta i cuatro hombres.

Desde los [)rinieros días em]iez() el ])adre 

Valdivia: a aconsejar a los indíjenas qne se so­

metieran; i siempre estuvo al lado del goberna,- 

d(jr en los diversos parlamentos conv(.)cados poi- 

r̂ l ])<r.‘a dar a conocer a los rebeldes su resohi- 

ci(>n de abolir el servicio obligatorio.

No satisfecho, sin embargo, con las jestiones 

oficiales, el abnegado relijio_so se aventuró solo, 

en pleno invierno, en me(lio de las tribus, a fin 

de ])onerse en inmediato contacto con aquellas 

ahucis soberl)ias. Pensaba dominar asi más fácil­

mente çl corazón de los indíjenas. i persiuidir- 

les con nuiyor eficacia,.

El residtado fué coni[)letamente adverso. Des- 

])ués de varias escursiones, el evanjélico misio- 

]iero rec-il)ió datos fidedign(js de que los naturales 

])re])ar;d)an una nueva revuelta. Pudo además com- 

])robar que los indíjenas habían hecho seriaos 

tentativas paj’a asesinarle.

A])esar de todo, su confianza en los razo­

namientos morales, aiin sobre el ánimo grosero 

de un piieblo bái'baro. estaba tan arraigada en 

su jeneroso espíritu que no perdió esta ilusión 

sino con la vida.

Por la. inversa. García Ramón, con franco de­

sobedecimiento de las instrucciones del virrei, 

empezó luego sus campañas guerreras en el co­

razón de Arauco.
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Fcliznicrito, con fecha (i do Noviembre del mis­

mo año de 1()05, llegó a la capital de Chile, por 

la vía de Buenos Aires, Antonio de ]\Iosqnera, 

con un refuerzo de novecientos soldados, envia­

dos por el Rei. A fines del año, salió García Ra­

món do Santiago con lui lucido ejército, haléiga- 

do por la es])cranza de conchiii' la guerra.

Desdo el pi'inci])io provecto repobla,r :i Angol 

i fundar una, ciuda,d cercana a la antigua Impe­

rial; i se eni])eñó en rescatar los numerosos cauti­

vos cs})añoles que ])adecian amarga servidmnbre.

Por desgracia, fracasó en todos sus planes.

De los doscientos prisioneros hechos en la des­

trucción de las ciudades del siu', sólo consiguió 

poner en libertad a treinta i tres, hombres, mu-- 

jeres i niñ-os.

Los demás continuaron viviendo entre los arauca­

nos. La, suerte tle las mujéres, sobre todo, era dig­

na de lástima. Hahituadas al regalo de sus casas, 

tenían que resigna,rse a dormir en el suelo, sobi’e 

pieles* (le cabra o de carnero; a comer alimentos 

rústicos; i a ocuparse en servicios despreciables., 

Andaban descalzas i casi desnudas; guardaban 

el ganado de sus amos, i eran obligadas a tras­

portar al hombro la, leña necesaria para los me­

nesteres domésticos.

Estas infelices, sin embargo, a, menudo se ne­

garon a abandonar el rancho en que vivían. No 

querían apartarse de sus hijos mestizos, o tenían 

vergüenza de presentarlos ante sus deudos espa­

ñoles.
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García Ramón no alcanzó mayor éxito en el 

sometimiento pacifico de los naturales por medio 

de la fundación de fuertes i ciudades.

No consiguió repoblar a Angol, porque le fal­

taron los refuerzos que le había prometido el 

virrei de Méjico, i cometió la indisculpable falta 

de fundar, contrariando el sistema gradual de 

conquista de. Alonso de Ribera, una gran forta­

leza en la marjen izquierda del río Cautín.

Esta nueva plaza, que recibió el nombre de 

San Ignacio de ki Redención, fué edificada en el 

llano de Boroa, al S. E. de la derniída Imperial. 

Para que la mandara. García Ramón designó al 

i'apitán Juan Rodulfo Lisperguer, i puso bajo las 

<)rdenes de éste dosciéntos ochenta i tres sol­

dados.

Cuidó por cierto de dejar ol fuerte bien pro­

visto de víveres. En estas condiciones, debía per­

manecer dxirante todo el invierno, espuesto a las 

asechanzas del enemigo i a los rigores del tiempo.

Entretanto Luis de Valdivia se había conven­

cido de que el gol)ernador no tenía fé en los 

procedimientos pacíficos para someter a los indi­

jenas, i de que, por el contrario, les combatía 

con singular rigor cuando le daban motivo para 

ello.

Desde entonces el padre jesuíta no tuvo otro 

pensamiento qiie volver al Perú. Si García Ramón 

se. había tornado adversario de sus sanos propó-' 

•sitos, era indispensable alejarlo del mando.

A mediados de Mayo de 160(), con permiso 

del virrei. Valdivia se embarcó con dirección al
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Callao. En Lima contimió ocupándose en los in­

tereses relijiosos de los indíjenas chilenos, e 

hizo imprimir una gramática i un vocabulario de 

la lengua araucana, i dos catecismos i un con­

fesonario, en el mismo idioma, a fin de que sir­

vieran para la conversión i enseñanza de aquellos 

infieles.

El alejamiento del misionero dejó a García 

Ramón en completa libertad. El campo español 

recibió entonces la estraordinari a noticia de qiie 

el Papa Pablo V, por un breve especial, había 

autorizado la guerra contra los araucanos, i con­

cedido muchas induljencias a los militares que 

en ella tomaban parte. En almas tan relijiosas 

como los súbditos del Rei, este decreto pontificio 

fué im poderoso estímulo para combatir sin com­

pasión a los infieles de nuestro país.

Hasta esta fecha el fuerte de Boroa había ven­

tajosamente resistido los ataques de los naturales; 

pero en el fxuiesto día 29 de Sej^tiembré sus 

defensores sufrieron un espantoso desastre.

Lisperguer, acompañado de ciento cincuenta 

españoles, traspasó los muros de la fortaleza, i 

■se dirijió al higar llamado Palo Seco. Se pro­

ponía recojer el carbón que había mandado pre­

parar, con el fin de que no cayera en manos del 

enemigo.

Advertidos de la escm^sión, los indíjenas es­

taban emboscados en los alrededores. Sin pre­

visión alguna, los españoles no tardaron en rom­

per filas. Solo seis o siete llevaban sus arcabuces 

al ^lombro.
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Este fué el momento escojiclo por los nutin-ales 

para el ataqne. El pánico se apoderó de los eu­

ropeos, i la multitud de los asaltantes convirtió 

el combate en xina carnicería.

A Tjisperguer le mataron el caballo, i él mismo 

recibió una lanzada en el pescuezo i un maca­

nazo en la cabeza. Aunque trató de resistir i de 

animar a sus siU)alternos. ]>ronto perdió la vida.

Su cabeza, arrancada inmediatañiente del ti-onco, 

sirvió de glorioso trofeo, i fué {¡aseada por mu­

cho tiempo de ti-ibu en tribu.

De los ciento cincuenta soldados españoles sólo 

escaparon catorce o quince, los cuales fueron re­

ducidos a esclavitud.

Cuando García Ramón tuvo noticia de esta 

inmensa hecatombe' decretó la guerra sin cuartel. 

Se asegura que en esta ocasión fuei’on pasados a 

cuchillo más de cuatrocientos indíjena,s.

Et fuerte de Boroa fué inmediatamente des})0- 

blado.

La derrota de Palo Seco ])rodujo consterna­

ción en todâ  la colonia; pero sus malos resulta­

dos se sintieron principalmente en el ejército.

Tjos padecimientos que subían diu’ante la- cam­

paña activa i en el servicio de los fuertes es]>li- 

can de sobra la fiebre de abandonar las filas 

que cundió entre los esjiañoles con asombrosa 

rapidez.

La Vínica comida que recibían en el cain])a- 

mento eran tortillas de trigo, cebada cocida i 

carne de vaca. A  menudo taltal>a esta última, 

i, después de luia penosa marcha iioctui’ua. de-



bian ellos mismos moler los cereales necesarios 

para, alimentarse.

En el año 1(507 el ejército sólo contaba 1.654 

hombres aptos para combatir. Además de éstos, 

guarnecían a Chiloé 130 soldados. Según la o[)i- 

nión del gobernador; varias veces manifestada, 

al virrei del Perú i al soberano de España, 

era indispensable mantener un ejéi'cito de planta 

de 2,000 individuos, si se quería poner a raya 

la barbarie enemiga.

La derrota de Boroa causó, pues, un grave re­

troceso en la conquista del país. De este gran 

fracaso nació, sin embargo, un notable beneficio. 

García Ramón se convenció de que era, mui 

arriesgado el establecimiento de ciudades o fuer­

tes en medio del territorio enemigo; i de que 

lo único aceptable era el sistema de conquista 

gradvuil planteado por Ribera.

Cuando su sucesor en el gobierno se limitó a 

fortificar la línea del Bío-Bío, i a hacer correrías 

periódicas en los campos indíjenas, rena<‘ió la 

tranquilidad de la colonia; i los encomenderos 

confiadamente j)udieron consagrarse a sus traba­

jos habituales.

Apesar de estos desaciertos. García Ramón 

no desmayó en sus hostilidades contra los arau­

canos, i estuvo constantemente en campaña du­

rante los años que siguieron al desastre.

En esta, época llegó a su noticia la, real cé­

dula, de 5 de Diciembre de 1606 por la cual Fe­

lipe I I I  había elevado a doscientos doce mil dura­

dos la subvención del Perú. Al mismo tienijx) ol
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Rei había fijado en la cantidad de ocho mil pe­

sos el sueldo del gobernador.

Por otra cédula, había mejorado asimismo la 

condición de los militares españoles en nuestro 

país. Cada nño el virrei del Perú debía conceder 

gracias o mercedes a doce oficiales o soldados 

distinguidos, a quienes se llamó beneméritos. Fué 

éste iin ])oderoso aliciente para que volvieran a 

las filas algimos de los desertores.

El Rei, 2̂ or último, castigó con severidad a los 

indíjenas rebeldes, i, por cédiüa de de ]\Iayo 

de 1608, les condenó a esclavitud perpetua. Sólo 

esceptuaba de esta pen;i a los hombres menores 

de (Hez años i medio i a las mujeres de menos 

de nueve años i medio.

La iiltima campaña de García Ramón fué des­

graciada. El 31 de Diciembre de 1609 se hallaba 

en las tierras de Purén cuando recibió el sorj)re- 

sivo ataque de los princi])ales caciques de Arauco. 

Habría sido ésta una derrota igual o mayor (jue 

la de Curalava a no ser por la entereza del go­

bernador, qiiien logró reunir cuarenta hombres 

escojidos i con ellos ausilió eficazmente a la 

vanguardia. Los naturales no pudieron resistii- el 

eni])uje em-opeo, i huyeron desbanda,dos.

Las operaciones posteriores de la hueste es­

pañola tampoco obtuvieron un buen éxito defini­

tivo.

Desde hacía tiempo, graves dolencias aqueja- 

l)an al gobernador. El mal estado de su salud 

le o1>ligó a retirarse a Concepción, i allí mirá 

con fecha 5 de Agosto de 1610.
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Garcín Ramón era mui querido d.e los solda­

dos. De excelente . carácter, sobresalía ])or su je- 

nerosidad. C'omo militai-, estaha dotado de un 

valor a todo prueba. Los desastres de sit segun­

do gobierno, debidos en parte a malas disposi­

ciones silvas, amargaron los liltimos años de sii 

vida.

En esta administración se verificó el restable­

cimiento de la Real Audiencia, la ciial, suprimi­

da por cédula de 1573, fué de nuevo fundada a 

23 de ]\Iarzo de 160(3.

El supremo tribimal quedó instalado con gran 

pompa en la, capital de la colonia el día 8 de 

Septieml)re de 1()09.

El Rei había dispuesto que el gobernador ejer­

ciera las funciones de presidente.

El distrito jurisdiccional de la Audiencia de 

Chile, fijado por cédula de 17 de Febrero de 

1609, incluía todas las ciudades, villas, lugares i 

ti(‘rras de las provincias del país, «así lo que es­

taba pacífico i poblado como lo que adelante se 

redujere, pacificare i poblare.»

A fines del siglo, cuando este real decreto fué 

incorporado en la liecopilación de las leyes de Indias, 

se agregaron a las palabras trascritas Lis que 

siguen: «dentro i fuera del Estrecho de Maga­

llanes i la tierra adentro hasta la provincia de 

( ’uY O  inclusive.» ’

La creación definitiva de este' tribunal señaló 

mi gran progreso para la colonia. Así como el 

Consejo de Indias asesoraba al Rei en la Penín­

sula, la Audiencia era el consejo del gobernador.

it
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[ja Audiencia, por lo demás, constituúi el niás 

:dto tribunal de alzada. En juicios de menos de 

seis mil pesos, sii fallo era definitivo; pero (mi 

asuntos de mavor importancia los litigantes j)o- 

día-n interponer recurso de apelación ante el Con­

sejo de indias.

El gobernador i los alcaldes oi-dinai'ios de los 

cabildos administraban jiisticia en primera ins­

tancia. En las causas niilitai’cs, según espresa, 

resohición del Rei, el único juez competente era 

el gobernador.

El restablecimiento de la Audiencia com])letó 

la organización administrativa, i judicial de la, 

colonia, i puso término al [¡eríodo de la. con­

quista ])ropiamente dicho.

Los cabildos eran los consejos de las ciudades. 

Los correjidores -que los presidian hacían las ve­

ces del gobernador, i tenían además jm-isdicción 

sobre los pueblos de indijenas. En Chile, a m('- 

nudo se nombraban correjidoies especiales para 

estos pueblos.

En 1609, la iglesia, estaba perfectamente or­

ganizada,, i contaba con cinco órdenes relijiosas 

de varones; la Merced, San Francisco, Sa.nto Do­

mingo, San Ignacio i San Agustín. En el siglo 

XVI, la capital sólo tenía im monasterio de imije- 

res, el de la Limpia Concepción; pero a principios 

del siguiente ya se había establecido el de Santa 

Clara.
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CAPITULO X

Estado de la colonia en 1610.—Las ciudades i las enco­

miendas de indíjenas.—Disminución de estos últimos. 

—Las campañas de Arauco proveen de trabajado­

res a las haciendas de la rejión central.—El virrei 

del Perú decreta la guerra defensiva; i suspende tanto 

el servicio obligatorio de los indíjenas encomen­

dados como la pena de esclavitud impuesta a los 

rebeldes.—Malas consecuencias.—Alonso de Ribera 

i Luis de Valdivia.—La tasa de Esquilache.

Después de la gran sublevación que estalló en 

Arauco a fínes del siglo XVI, i que no teiininó 

sino después de algunos años, la capitanía jene- 

neral quedó reducida, a un estado misera,ble.

De las cinco ciudades que permanecieron (mi 

pie entre la cordillera, i el mar, algunas conti­

nuaban siendo sim])les villorrios, i otras no eran 

sino rancherías.

La Serena tenía cuarenta i seis casas, once 

cubiertas con tejas i las demás con techo de ])aja; 

una. iglesia parroquial-i tres conventos: el de San 

Agustín i el de La ]\Ierced con tres relijiosos 

cada imo; i el de San Fi-a,ncisco con dos.
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La, capital de la, gol)ernacióii, Santiago, que 

en lo material era mui inferior a la actual ciu­

dad de IMelipilla, sólo ])resentaba doscientas casas. 

No se encontraba en ella ninguna, carnicería; de 

tal suerte que en los hogai cs de los vecinos ricos 

había necesidad de matar semanalmente los ani­

males indispensa,l)les para el consumo d.e la fa­

milia.

El lujo de la metrópoli fundada por Valdivia 

consistía en sus iglesias. A  más de la Catedral, 

se habían construido templos en los conventos 

de Santo Domingo, San Francisco,' La Merced., 

San Agustín i San Ignacio. Había además dos 

monasterios de monjas: imo sometido a la orden 

de San Agustín, con ochenta religiosas; i otro, 

bajo la advocación de Santa Clara, con veinti­

cuatro.

Chillán tenía en 1610 cincuenta i dos casas: 

ocho d.e tejas, treinta i nueve con techo de paja 

y cinco ranchos. No faltaijan, por cierto, una 

iglesia paiToquial, i tres conventos de religiosos.

En el mismo año, Concepción, o sea. Penco, 

reunía setenta i seis casas, de las cuales treinta 

i seis eran ranchos. Poseía una iglesia Catedral 

i tres, conventos de homl^res.

Castro, por fin, en las islas de Chiloé, era una 

aldea formada por doce ranchos, en la que se 

levantal)an \ma iglesia ])arroquial i un convento 

dirijido por dos relijiosos mercedarios.

lín esta época los lavíideros de oro se hallaban 

en decadencia. Los únicos qríe debían subsistir 

])or algunos años eran los de Quillota i de An-
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dacollo. La principal industria do la colonia con­

sistía en el cultivo de la tierra.

Las haciendas no tenían, por lo demás, otros 

trabajadores que los indijenas de las encomien­

das. Por desgracia, éstos habían ido disminuyen­

do de año en año en forma alarmante.

Uno de los miembros de la Real Audiencia 

aseguraba al Rei en el año de 161U que ninguna 

encomienda comprendía más de un centenar de 

indijenas, i que la mayor parte de ellas sólo 

contaban cuarenta, cincuenta, i, a lo más, sesenta 

naturales.

Las pesadas labores de la estracción del oro i 

las frecuentes epidemias que azotaban al país ha­

bían ido diezmando a los trabajadores del campo.

Según el mismo personaje, en el obispado de 

Santiaigo, qiie se estendía desde el valle de Ata- 

camá hasta las riberas del Maulé, podían con­

tarse apenas dos mil ochocientos naturales de 

servicio; i de éstos un millar se componía de in- 

jenas apresados en los diferentes encuentros de 

la guerra araucana.

Esta fué, sin embargo, la base del fiituro de­

sarrollo de la colonia (1).
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(1) De lo espuesto arriba nace la importancia clel siguien- 
t(í cuadro, en el cual se enumeran las principales enco­
miendas i propiedades rurales.

Francisco de Riberos i Figueroa, casado con una nieta 
del conquistador Francisco de Aguirre, gozaba de las en­
comiendas de Copiapó i la Serena.
. Pedro Cortos Cisternas, hijo .primojénito del coronel Cor­

tés Monroi, tenía varias propiedades en la rejión que hoi 
iorma el departamento de Ovalle. Una de ellas era la ha-



Kii las liacieiulas se cultivaba el maíz, el trigo 

i la cebada, i a menudo la vid. el lino i el cá­

ñamo. De estas últimas plantas se fabricaba la 

jai'cia i diferentes clases de cuerda. Se hacían 

además grandes sementeras de papas.

La ganadería constitiúa \ma de las principales 

riquezas del cam])o. En los pi'ados de Chile se ha-
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cicnda de Huana, servida por los indíjenas do la encomien­
da del mismo nombre.

.Juan de Ahumada, fundador de la familia cuyo apellidóse 
Jjerpetua en una de las calles centrales de tíantiago, era 
dueño del fundo i encomienda de Choapa.

La nuera del Presidentí' Bravo de Saravia, i viuda de su 
hijo liamiriáñez, abuela "del primer marqués de la Pica, po­
seía estensas i ricas propiedades agrícolas, entre las cuales 
merecen mención las haciendas de lllapel i de Pullalli, con 
gran encomienda de indíjenas.

(lonzalo de los Ríos i Kncio, padre de la ( J u in t r a l a , o  

sea, la criminal doña Catalina' de los Rios i Lisperguer, 
gozaba de las encomiendas de Ligua, Putaendo i Codegua.

Alonso de Riberos i Figueroa, hermano mayor de Fran­
cisco, tenia las encomiendas de Panquehue i de Llai-Llai.

Xo es necesario advertir que los antedichos encomende­
ros eran además dueños de valiosas fincas.

En esta fecha la encomienda de Quillota, que en el siglo 
X Y l perteneció a beneméritos capitanes, había sido devuel­
ta a la corona. En cambio, en la comarca inmediata situa­
da al norte del i’io Maipo, se hallaban algunos repartimien­
tos que encerraban gran valor por su proximidad a San­
tiago.

Tomás Durán, hijo de Marcos Veas, era encomendero de 
Lampa.

.Juan de Azoca, hijo mayor de uno de los más valerosos 
compañeros de Pedro de Valdivia, heredó la encomienda 
de Pelvín, en tei’renos que pertenecen al actual departa­
mento de laYictoria.

.Tuan de Barros Alderete, nieto del tesorero de Santiago 
Juan Fernández de Alderete, gozaba de los repartimientos 
de Tango, Malloco, Tobalaba, Ligueimo, i Lampa, en el 
valle del Mapocho.



bíaii propagado estraordinariaiueiite los caballos, 

las vacas, las ovejas i las cabras.

Kn los gi'andes ñindos habla curtidurías, en 

que se pre])araban cordobanes.

Kran tan numerosos los ganados vacunos i la.- 

nai-es que habla necesidad de quemar la carne, 

])ara que su corruj)ción no infestara el aire, 

cuando se quería, api'ovechar la grasa i el cuero.
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Pedro Lisperguer i Flores, tenía, entre otras, la rica 
encomienda de Talagante.

•Juan de Quiroga i Lozada, descendiente de los 'gober­
nadores E,odrigo de Quiroga i Martín Euiz de Gamboa, 
liabia heredado valiosas encomiendas, i, entre ellas, la de 
Melipilla.

Francisco Kodríguez del Manzano i Ovalle, casado con 
una nieta del ])iloto jenovés Juan Bautista Pastene, heredó 
[)or su mujer la encomienda do Puangue, i más tarde com­
pró la estancia de igual denominación.

Kn esta comarca, Diego (ronzález Montero, gran persona- 
’■je de la colonia, sobrino nieto del ,obispo González Marmo­
lejo i presidente interino en dos ocasiones, tenía entonces la 
encomienda de Pico.

Alonso de Córdoba, hijo de un compañero de Valdivia, 
del mismo nombre, heredó la encomienda llamada E l  P r in ­
c i p a l ,  al sur del Maipo, en el valle de Pirque.

Pedro de Miranda i Rueda, sucedió a su padre, asesinado 
por Bernabé Mejía, en la encomienda de Copequén, situada 
en la actual provincia de O’Higgins.

Alvaro de Quiroga i Lozada, sobrino nieto de Rodrigo 
de Quiroga, fué encomendero de Nancagua, al sur del rio 
Tinguiririca.

Luis Jufró de Ijoaiza, hijo de Juan Jufré, fundador d(í 
Mendoza, gozó en segunda vida, entre otros, de los reparti­
mientos de Peteroa, Mataquito i Pocoa. Este último se ha­
llaba en la ribera norte del río Maulé.

Luis de Cuevas i Mendoza, por último, hijo de un solda­
do benemérito déla hueste de Valdivia, cuya familia se con­
serva hasta hoi por línea de varón en la sociedad chilena, 
sucedió a su padre en las encomiendas do Vichuquén, al nor­
te del ]\[ataquito; de Huenchullami, en el actual departamen­
to de Curepto; i de Loncomilla, al sur del rio Maulé.



Al virreinato se esportaban en abundancia los 

cordobanes, la jarcia i el sebo, algunas cargas de 

frutas, muchas recuas de muías i no pocas vasi­

jas de vino ordinario; en cambio de azúcar, arroz, 

sal, tocuyos americanos i mercaderías europeas.

A  las propiedades agrícolas particulares deben 

agregarse ■ las cuatro estancias destinadas por el 

gobernador Alonso de Eibera para el abasteci­

miento de los soldados, o sean, la isla de Santa 

María, la hacienda de Quillota, la de Catentoa

i la de Yumbel; i las fincas que entonces poseían 

los padres de la Compañía de Jesús, entre las cua­

les la más importante era la de llancagua.

Con los antecedentes reunidos puede asegurar­

se que las encomiendas de indijenas eran los 

centros más activos de la colonización española.

Por desgracia, su éficiencia se hallaba intima­

mente vinculada a la guerra de Arauco; puesto 

que ella proveía a la colonia de trabajadores. Si 

los hacendados del centro del país no hubieran 

podido reemplazar a los indijenas muertos o hui­

dos, se habrían visto en el caso de paralizar mu­

chas faenas.

De aquí resultó que el espíritu rebelde de los 

araucanos fué al mismo tiempo un beneficio ines­

timable i lina amenaza constante para la co­

lonia.

El peligro inmediato de que ésta desapareciei'a 

envuelta en la vorájine de una invasión repen­

tina de los bárbaros cesó por completo cuando 

Alonso de Ribera defendió las orillas del Bío-Bío 

con imalinea de fortalezas bien construidas.
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Este sistema no escluía por cierto las campa­

ñas armales al territorio enemigo.

La real céchila de Felipe III, firmada a 26 dé 

Ma.yo de 1608, por la cnal condenó a la  esclavi-. 

tud a los indíjenas chilenos apresados en la gue­

rra, aseguró a los encomenderos de la rejión cen­

tral la oportimidad de obtener a bajo precio los 

tral>ajadores necesarios.

Esta venta de indíjenas constituyó im buen ne­

gocio para los militares i prestó im poderoso 

ausilio a los agricultores del país.

En cambio, la prolongación de la guerra de 

Arauco dañó considerablemente los intereses ma­

teriales de la monarquía; porque la obligó a ha­

cer gastos estraordinarios.

En breve, el Rei ordenó la adopción de otros 

])rocedimientos destinados a concluir con aquella 

interminable guerra que no exijían prodigara la 

sangre de sus vasallos ni derrochara el dinero de 

.sus arcas.

Este nuevo sistema fué la guerra defensiva. 

Tuvo su orijen en el palacio de los virreyes del 

Peni i fué concebido por uno de los oidores de 

íiima.

El jesuíta Luis de Valdivia, que entónces se 

hallaba en el virreinato i debía ser imo de los 

ejecutores del plan, lo aj)oyó calurosamente.

Según el dictamen del oidor, era necesario que 

las fronteras del Bio-Bio continuaran mui bien 

defendidas por los tercios españoles, pero con la

Domin. Española (8)
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esprosa proliibición de (]\ie éstos penetraran en el 

territorio enemigo.

•]\Iás allá de esta raya, sólo los misioneros ten­

drían dereclio de aventurarse, con la oliva de la 

paz en la mano i con la palabra del evanjelio 

en los labios.

Según el criterio de la época, no había pueblo 

ni tribu, por atrasados que fueran, cay)aces de re­

sistir a la influencia civilizadora de la relijión. ' 

La eficacia del plan dependía, sin eml)argo, en 

el sentir desús autores, de dos medidas previas. A 

fin de que los misioneros fueran bien, recibidos 

entre los rebeldes era de necesidad que se sus- 

])ondiera la aplicación de la real cédula de escla­

vitud, la cual había dado orijen a inumerables 

abusos i a cmeldades inauditas, i qué, al mismo 

tiempo, se suprimiera el servicio personal obliga­

torio de los indijenas.

Durante el corto gobierno del oidor Merlo de 

la Fuente, que sucedió a García Ramón en la se­

gunda mitad del año de IHIO, se adoptó la prác­

tica de herrar en el rostro a los naturales apre­

sados en la guerra, siguiendo el ejemplo de los 

puel)los más cultos de Eiiropa.

p]n el siglo XYI, durante el reinado de Eduar­

do M , so marcaba en Inglaterra a los vagabim- 

dos con la letra si realmente lo eran, o

con la letra S ciiando tenían la condición de es­

clavos.

El j)residente de Chile, Fernández de Córdoba, 

entre los años 1625 i 1629, hizo renacer el inhu­

mano pi’ocedimiento de Merlo de la Fuente; pero.
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discutido el nt'oocio en juntns especiales, bajo la 

presidencia del virrei del Perú, i en el Consejo 

de Indias, el gohiei'no español conchiyó por 

pi-oliil>ir en form;i definitiva tan l)árhara costum­

bre.

. En cuanto al servicio personal do los naturales 

encomendados, él tenia, sin duda, los caracteres 

de una verdadera esclavitud.

Desgraciadamente, no ])odía ser abolido sin 

causar un daño irre])arabU> a la colonización del 

])ais. Xi las re])etidas reales, cédulas, ni las ter­

minantes órdenes de los goí)emadores qiie lo pro- 

hibieroT), hírbían sido obedecidas

Kn los últimos tiempos, sin embargo, mía- cor­

poración respetable prestó su valioso apoyo eu 

favor de la rofoi'ma.

Pf)r resolución espresa, el provincial de la Com- 

]>añía de Jesús había ordenado que en adelante 

no se obligara a trabajar a los indíjenas que 

])restaban sus servicios en las casas de residencia

i en las haciendas tle la orden, i que en todo 

caso se les diera la renumeración a que tenían 

derecho.

Aj)esar del prestijio que rodeaba a la Compa­

ñía, esta honrosa, actitud no fué seguida por los 

encomenderos del país, aún cuando algunos se 

manifestaron dispuestos a ado])tarla. Por el con­

trario, la, mayoría de ellos espresó franca oposi- 

<'ión a la medida.

Un año más tarde, la Real Audiencia de San­

tiago, después de graves consultas i largos de­
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bates, acordó amparar el servicio obligatorio de 

los hombres mayores de dieciocho años.

Este fallo del primer tribunal de justicia de la 

(‘olonia no fué obstáculo para qiie el virrei del 

Perú, marqués de Montes Claros, a quien Felipe 

m  autorizó para resolver el asxmto, decretara en 

Marzo de 1612, la adopción del sistema de guerra 

defensiva, con orden terminante de suspender la 

real cédiüa de esclavitud i el servicio obligatorio 

de los naturales.

A instancias del padre Luis de Valdivia, el 

líei había vuelto a nombrar gol)ernador propieta­

rio de Chile a Alonso de Kibera, que en época 

anterior había dirigido con notable acierto la 

¿guerra de Arauco.

El mismo relijioso jesuíta fué nombrado por 

el marqués de ^Montes Claros, visitador jeneral de 

las j)rovincias de Chile, a efecto de que reunieiu 

los antecedentes indispensables para sustituir el 

trabajo personal de los indíjenas por una tasa 

de tributos pecuniarios.

Además recibió del virrei las facultades del 

caso para que, en unión de Ribera, hiciera ejecm- 

tar las disposiciones relativas a la guerra defen­

siva i dirijiera la predicación que debía hacerse 

a los araucanos.

£ln oti-os términos, el plan de guerra adoptado 

tendría dos directores de igual categoría, con ])o- 

deres más o menos idénticos: el visitador jene­

ral i el gobernador propietario.

Alonso de Hibei’a, llegó a, Santiago a fines de
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Marzo de IB 12. i Luis de Valdivia desom])arcó 

cu Coucepción mes i medio después.

Antes de muchos días, ambas autoridades pu- 

<Ueron cerciorarse de que el mievo sistema de 

«onietor a los araucaiios ei'a desaproljado por to- 

<los los po1)hulores es])añoles de la colonia.

La práctica demostró hasta la evidencia que 

<';stüs tenían la, razón.

AimqiTe Ribera, no podía menos do simpatizar 

con ellos, en los primeros tiempos se vió en la 

necesidad de ajustar su cotiducta a las instruc- 

<-iones del virrei i a los anhelos del padre Val­

divia.

A la, manera, de im rayo que bi'uscamente rom­

pe la tj’anquilidad de la atmósfera i agita el es­

tado normal de la natui’aleza, se realizó imo de 

esos hechos que, por propia virtud, parecen des­

tinados a causar trastoi’nos i que no son sino un 

síntoma del verdadero estado de las cosas.

Ribera i Valdivia por medio de conferencia,s i 

avisos habían preparado el ánimo de los caciques 

para, la nueva situación cuando el visitador je- 

nera,l resolvió enviar al centro del territorio ene­

migo a dos relijiosos de la C-ompañía, los pa­

dres Martín de Aranda i Horacio Vechi, a,com- 

])añados de hermano coadjutor.

Estos mártires de s\i fé y de las ilusiones del 

superior de sii orden, emprendieron el viaje con 

algunos caciques de las comarcas vecinas, quie­

nes asmniercm la responsal)ilidad de la defensa 

de los padres.
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En ■ vano los militares del (“am])aniento i los 

indíjenas amigos condenaj'on la temei-aria, im- 

pmdencia del padre Valdivia, e hicieron negros 

])i-onósticos sobre el resvütado.

De advertir es qne ])oco antes habían lun'do de 

casa de Anganamón. uno de los caciques más 

poderosos de Purén, dos de sus mujeres, españo­

la una i araucana, otra, las cuales hal)ían i'ecibi- 

do amparo en el fuerte español de Paicaví. Se­

gún era de suponerlo, el cacique burlado ardía, 

en deseos de venganza.

Luis de Valdivia fué sordo a todos los conse. 

jos i ciego a todos los indicios.

Lo irreparable no tardó en ocurrir. A los sois 

(lias de marcha, en la mañana del 15 de Di­

ciembre de 1612, los tres jesuítas fueron cruel­

mente asesinados. Siis cuerpos qiiedaron inse­

pultos i desnudos, en medio de los campos de 

F¡licura, en la falda occidental de la cordillera 

de la costa.

Despiiés de este sangriento suceso, que fué se­

guido de repetidos a,ctos de hostilidad de ])arte 

de. los araucanos, no había vacilación posible. 

Alonso de Ribera, de acuerdo con el mismo ]>a- 

dre Valdivia, emprerulió una vigorosa, campaña 

contra los naturales de Purén.

Si el sistema de guerra defensiva fué mal i’eci- 

bido desde un principio en todos los centros 

europeos de la colonia,, a la vista, del lamenta­

ble ensíiyo hecho por los jesuítas para someter 

a los rebeldes per medios pacíficos, la exaltación 

hostil de los espíritus llegó a su colmo.
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Los contnu'ios ;ü niievo sistema juzgaron ur- 

jente pedii’ su derogación; i, con tal objeto, en­

viaron mensajeros especiales al Perú i a Es])aña.

Por sil parte, el padre Valdivia comisionó a 

algvmos relijiosos de la Compañía a fín de que 

defendieran en el virreinato i en la Pem'nsula. 

el plan adoptado.

A pesar de los argumentos-es])uestos i de los 

hechos aducidos por los primeros, la corte resol­

vió qiie debían mantenerse las resoluciones del 

marqués de Montes Claros.

Alonso de Ribera falleció a principios de 1(517 

con el dolor de qiie el Rei no hubiera oi’denado 

suspender la guerra defensiva.

Din’ante este gobierno, en el año de 1(515, las 

costas de Chile se vieron amenazadas por ima es- 

pedición de corsarios holandeses, dirijida por 

Jorje Spilberg; pero, aún cuando los puertos sólo 

estaban defendidos por una débil guarnición, el 

jefe enemigo no tuvo otro pi-ovecho que el de 

proveei’se de víveres frescos.

Después de tres años de aventuras, el hábil i 

])rudente marino holandés terminó su viaje al re­

dedor del mundo, regresando en 1(517 a Holanda 

por la vía del Cabo de Buena Esperanza.

A  (íontar desde la muerte de Ribera, la gueri-a 

defensiva debía durar un decenio completo.

Enti’e tanto, sufrían de un modo estraórdinario 

la agricultura i colonización del país, por falta 

de brazos; pues, si bien es cierto que continuaba 

el servicio obligatorio de los indíjenas encomen­

dados, desde la suspensión de la cédula de escla-



vitud, ya no se vendían ])risioneros de guerra en 

las fronteras del Eío-Bío.

El Presidente don Tjope de Ulloa i Lenios pre­

tendió además que entraran en vigor las reales 

cédulas que ])roliibían el servicio personal; pero 

sus esfuerzos fueron vanos, i conchiyó él su go- 

])ierno sin conseguirlo.

El padre Valdivia, sin embargo, se mostraba,' 

inflexible en sus convicciones, i, en Noviembre de 

1(U9, resolvió dirijirse primero a, Lima i en se­

guida a Elspaña, a fín de ilustrar al ]>ríncipe de 

Esquiladle, nuevo virrei del Perú, sobre los asun­

tos de Cliile, i con el objeto de pedir en la, corto 

fueran enviados a esta colonia, un cuerpo de ocho­

cientos soldados escojidos i una segunda división 

de relijiosos jesuítas.

Estos últimos eran necesarios para la convei- 

sión de los araucanos rebeldes, i aquellos para 

sujetarlos en Lis márjenes del, Bío-Bío, cuando 

pretendieran atacar los fuertes españoles o las 

ciudades del centro del ]>aís.

En esta época llegó al sur de Chile la espedi­

ción de los hermanos Nodales, distinguidos mai’i- 

nos de Galicia, que el Rei envió a reconocer el 

Estrecho de Tjc Maire i el Cabo de Hornos, i-e- 

cientemente descubiertos pf>r un barco holandés.

Tja nueva ruta sólo debía ser utilizada por el 

comevcio español siglo i medio más tarde.

A  principios de 1620 el virrei del Perú fírmó 

en la ciudad do los Reyes, el estenso reglamento,

o tasa que lleva, su nombre, sobre el trabajo de 

los indijenas; i, tan luego como estuvo impreso.
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lo onvi6 al gohomadoi', de miestro país a fín de 

que lo mandai-a proiwiügar.

Kstíis ordenanzas prohibían el servicio gratuito 

obligatorio e ini])onían a los natvu’ales un tributo 

avaluado en moneda corriente. La mayor parte 

del triltuto estaba, destinado a los encomenderos, 

i el resto, al servicio relijioso, al pi’otector de 

los indíjenas, i al correjidor del partido, o divi­

sión administrativa de la colonia.

Prohibían, además, el trabajo forzoso eu los la­

vaderos de oi'o; i abolían el derecho de hacer 

esola,vos.

FjOs naturales debían pagar su tributo en los 

jonuiles fijados en la tasa para las faenas agrí­

colas.

Deducido el tilbuto, el sobrante de dichos jor­

nales debía darse a los indíjenas en un vestido 

completo, o sea, calzones, cajnisetas i mantas, i en 

frutos de la hacienda, a saber: tilgo, cebada, 

ma.íz, ganado menor, potros, yeguas, novillos, va­

cas, sebo, cordobanes o lanas, tasados por la jus­

ticia.

Sólo podría emplearse a la vez en el trabajo a 

la. tercera parte de los indíjenas de una enco­

mienda, durante nueve meses. En los tres meses 

restantes ellos tendrían derecho a ocuparse en 

sus siembras i cosechas.

^íientras duraba el servicio de este tercio, los 

oti'os dos serían dueños de sii tiempo, ya para 

emplearlo en negocios ])ropios, ya para alquilarse 

bajo las órdenes de un estraño.
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Tales eran las principales (lis})osiciones de la, 

tasa de Esquiladle, la cnal' se pi’oinnlgó en Chile 

a principios de 1(521.

Apesíir de que fue aprobada ])or Felipe IV, 

en Julio del año 1(522, esta tasa no recibió cuni- 

pliiniento en la colonia.

El Rei había introducido en ella algunas re­

formas, de las cuales la principal era el derecho 

de someter a la esclavitud a los varones rel)eldes 

iñayores de catorce años.

La, mencionada, ordenanza fué incorpora,da, a 

fines del siglo XA^II, en la Recopilación de las Leyes 

de Indias

El padre Luis de Valdivia llegó a. Eiu-opa a 

fines de l(>2ü; i se hallaba, por tanto, en la corte 

cuando Felij>e 1\ subió al trono de España.

Hasta la hoi-a de su muerte, en 1642, a la 

edad de ochenta i un años, sintió vehemente, 

deseos de volver a Chile; pero no pudo ha,c.erlo, 

talvez por sus achaques, talvez porque lo impi­

dieron los superiores de la Compañía.

En todo caso, murió con la profunda decej)- 

ción de que el sistema defendido por él con tanto 

empeño para civilizar a las tribus de Arauco ha- 

))ia fracasado en nuestro país.
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CAPITULO XT

Felipe IV ordena lá cesación de la guerra defensiva i 

restablece la esclavitud sin limitaciones contra los 

Indijenas rebeldes.—Los tercios españoles son de­

rrotados en las Cangrejeras i triunfan en la Albarrada. 

—Tasa de Laso de la Vega.—Las paces de Baldes. 

—Tres grandes calamidades: los holandeses ocunpa 

a Valdivia; un terremoto destruye la ciudad de San­

tiago; i la sublevación de los araucanos pone en 

peligro todo el obispado de Concepción.

Mientras reinó F''elipe III i golternó el virrei­

nato del Pem el principe de Plsqnilaclie fueron 

inútiles todas las jestiones destinadas a conse­

guir que se autorizara el restablecimiento de 

la guerra activa,.

El presidente interino don Cristóbal de la Cer­

da hubo de convencerse que sus razones nada 

valían ante la tenacidad i prestigio de la Com­

pañía, de Jesús para, el ' nieto de San Francisco 

de Borja.

Aunque nombra,do por el iuismo vii’rei, el 

nuevo gobernador de Chile. Osores de Ulloa, se 

pei'suadió también, como su antecesor, de que el



sistema, de giierra. defeiisiva era, smnamente peli­

groso i en alto grado perjudicial.

TJna vez imbuido de este espíritu, no vaciló en 

dirijir ima vigorosa campaña contra los rebeldes, 

aiin a riesgo de caer en de.'ígracia con los conse­

jeros del Rei.

Alaba i Xiirueña, qiie le sucedió en el mando, 

siguió igual política, i emprendió varias correrías 

en el territorio enemigo.

En esta época, ya había reemplazado a su pa­

dre el Rei FelÍ2)e IV, i era virrei del Perú ol 

marqués de Guada,Icázar.

Este último nombró gober-nador de nuestro jtaís 

a un valiente militar, ligado con él por estrechos 

lazos de ]>arentesco, don Luis Fernández de Cór- 

dova, a quien tocó la fortuna de ])roclamar la 

cesación de la guerra defensiva.

Con fecha 13 de Abril de 1625, Felipe IV fir­

mó una real cédula por la cual permitió que en 

adelante se hiciera guerra activa a los araucanos 

rebeldes, i se les condenara a la pena de la es­

clavitud, sin distinción de sexos.

El 25 de Enero de 1626, en que por solemne 

])regón dió a conocer Fernández de Córdova a 

los vecinos de Santiago la vohmtad del monarca, 

fué un día de estraordinario regocijo para la ca­

pital de la colonia.

Aseguran los cronistas que influyeron podero­

samente en esta determinación del Rei los in­

formes que desde Lima elevó hasta el trono el 

ex-gobernador de Chile don Luis Merlo de la 

Fuente, oidor jubilado de la Audiencia del Perú.
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Este respetable funcionario creía que los arau­

canos no se someterían jamás a los españoles si 

éstos no los atacaban sin descanso. La suspen­

sión de las hostilidades combinada con la prédica 

relijiosa constituía a los ojos de los i’ebeldes ma­

nifiesta prueba de cobardía e impotencia.

Si los enemigos de allende el Bío-Bío no eran 

continuamente reprimidos, aprovecharían cualquie­

ra ocasión favorable para asaltar i destruir las 

ciudades i fincas de los europeos.

Felipe IV se rindió ante la fuerza de estos ar­

gumentos, que, por lo demás, se hallaban ratifi­

cados por la esperiencia de muchos años; pero, 

])or desgracia, no se preocupó de mandar las 

tropas indispensables para que las campañas de 

Arauco fueran eficaces.

El ejército es])añol de Chile no contaba enton­

ces con dos mil hombres.

Los consejei'os del Rei se imajinaron que bas­

taba la declaración oficial para que los rebeldes 

(lepusiera-n las armas.

Este profundo error, tuvo funestas consecuen­

cias.

, A él debe atribuirse la derrota de las Cangre­

jeras, ocurrida el 15 de Mayo de 1629, en las 

cerca,nía,s de Ymnbel.

Una hueste de ciento cincuenta soldados eu­

ropeos, al mando del sargento mayor Fernández 

Rebolledo, fué completaxnente deshecha por el ca­

cique ara.ircano Lientur. Setenta esj)añoles que- 

<laron muertos, i treinta i seis cayeron prisio­

neros.



Entre estos últimos se encontró el capitán don 

Francisco Xúñez de Pineda i Bascnñán, el cn;vl 

narró más tai'd(' estos sncesos en sn célel)re libro 

titidado Cantirerio Feliz.

Pineda i Bascnfuin había, visto jM)r primera 

vez la Inz en la ciudad de Chillán, i es imo de 

los principales escritores chilenos de la colonia,.

Felizmente la corte española, a pesar de las 

])reocupaciones con que la agobiaban las guerras 

europea,s. tenía la mirada fija en la tenaz rebel­

día de los naturales de Arauco; i había nombra­

do })ara que gobernara a Chile al atrevido capi­

tán de Flandes don Francisco Laso de la Vega.

Este llegó a Conce])ción a fines de 1629 con 

un cuerpo de quinientos homl)res reunidos en el 

Perú i con una buena provisión de mosquetes, 

arcabuces, picas i - coseletes.

Desj)ués de im])onerse de la, situación de la 

frontei'a i de las fuerzas del enemigo, i llenados 

los trámites de su reconocimiento en la capital, 

al cabo de un año, más- o menos, ganó una gran 

victoria en un sitio próximo al fuerte de Arauco, 

llamado por los españoles la Albarrada.

Era el día 18 de Enero de 1631. Los indíje- 

nas miiertos subieron de ochocientes; i los pri­

sioneros casi completaron el número de seiscientos.

Un historiador contemporáneo juzga que este 

triimfo fué el de mayor importancia alcanzado 

hasta entonces por las tropas del Rei.

Por desgracia, él se halló mui lejos de ser de­

finitivo. i^a barl)arie de los naturales i su espí­
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ritu belicoso contimiaron manteniendo su heroica 

resistencia.

Esta guerra sin fin inquietaba seriamente, co- 

inf) no podía menos de hacerlo, a las autorida­

des de la Península; i. entre las ])ersonas que 

rodeaban al monarca, volvió a Iniscarse el reme­

dio del mal en el em])leo de procedimientos más 

suaves i adecuados (jue los ordinarios para tra­

tar a los indíjenas del ]>aís.

Tal es el orijen de la real cédula de 14 de 

AVu'il de 168:3, por la cual se ordenó al presi­

dente de Chile que en el ])lazo de seis meses 

suprimiera el servicio obligatorio de los indíje­

nas, i lo reemplazara por un tributo pagado en 

frutos de la- tierra.

lia orden se hallaba redactada en términos tan 

perentorios que T iaso  de la Vega no tuvo otra 

cosa- que empeñarse por cumplirla.

Después de las consultas acostumbradas a- la 

Real Audiencia i al cabildo de Santiago, pro- 

nndgó el gobernador la quinta, o sesta, de las 

tasas conocidas, a mediados de Abril de 1635.

En ella, dispuso que en adelante los natin-ales 

sólo trabajarían cuando así fuera de su agrado, i 

que siempre recibirían por sais servicios un jor­

nal diario; pero que tendrían la obligación de 

pagar a los encomenderos el tribiito establecido 

en frutos del país o en moneda corriente.

Consignó, sin embargo, la ordenanza ima dis­

posición que abría ancha puerta al abuso; pues 

dejó a los indíjenas la facultad de pagar el tri- 

l)uto en jornales, i la de alquilar sus servicios.
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Con anticipación podía asegurarse qne la re­

forma quedaría en el papel.

Por de pronto, los cabildos de Santiago i de 

Concepción apelaron ante la majestad del Rei.

En la práctica, la tasa de Laso de la Vega re­

sultó tan ineficaz como las anteriormente dictadas. 

^  El nuevo gobernador, marqués de Baides, creyó

someter a los araucanos arrancándoles la prome­

sa de que guardarían la paz siempre que no fue­

ran reducidos al réjimen de las encomiendas.

Por su parte, ellos se comprometieron a pres­

tar ayuda a los tercios del Rei contra cualquiera 

invasión estralnjera..

Este tratado de alianza i amistad, que se co­

noce con el nombre de las paces de Qtiillín, porque 

i|: se celebró a orillas de este río, después de un

largo i fatigoso parlamento de indíjenas presi­

dido por el marqués a principios de 1641, daba 

derecho a los españoles para enviarles misione­

ros i para reedificar las ciudades destruidas en 

otro tiempo.

Aunque Felipe IV prestó amplia aprobación al 

mencionado convenio, las buenas relaciones entre 

el gobernador i las tribus araucanas no dm’aron 

mucho.

Más a menos, en los mismos días en que el 

R,ei se manifestaba satisfecho de la conducta de 

su representante en Chile, éste se vió forzado a 

emprender una nueva campaña al sur del Bío-Bío.

La triste certidumbre adquirida por el marqués 

de Baides de la poca confianza que merecía la 

palabra de los caciques de Arauco, no impidió que
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l;i mayoría de sus siicesores juzgara de gran tras­

cendencia la celebración de estos ¡larlamentos i 

continuara adoptando igual práctica.

El periodo de quince a,ños que siguió a la,s 

paces de Baides fué deplorable para la c'olonia.

(Tiia potencia estranjera, enemiga de í^spaña. 

estuvo a ])unto de arrebatarle el’ s\n- del terri­

torio; la capital se vió arniinada por,xm espan­

toso terremoto; i el gran levantamiento de los. 

araucanos ociu-rido a mediados del siglo amenazó 

destruir para siempre los establecimientos espa­

ñoles fundados entre el Maulé i el Bío-Bio.

Por estos a,ños arribó a las playas de nuestro 

])ais la última espedición de corsarios holandeses 

que debía combatir al poder real en la colonia.

A fines de 1642 j)artió de las costas del Mar 

del Norte vma escuadrilla de tres buques al man­

do del reputado marino Enrique Brouwer, quien 

se dirigió al Brasil con el objeto de solicitar so­

corros del príncipe de Nassau, gobernador en­

tonces de Pernambuco, para venir a conquistar 

la parte austral de Chile.

Aprobado este proyecto por el gobernador 

nombrado, Brouwer se apresuró a emprender su 

viaje. En el mes de Abril de 1643 llegaba al 

Océano Pacífico, e inmediatamente atacaba e in­

cendiaba el fuerte de Carelmapu.

En el mes de Junio, fácilmente se apoderó de 

la ciudad de Castro, que había sido abandonada 

por sus vecinos, i procedió a destruíila i' a que-

Domin. Espafloia (9)
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nuivla, no sin apoderarse de todas las provisiones 

i animales domésticos que halló en el camino.

Antes de llegai- al término de la empresa., 

Brouwei-, agobiado por las ])ena,lidades de la na­

vegación, murió de enfermedad nat\u-al. Fué en- 

tcmces elejido el capitáji Herckmans como jefe 

de la espedición.

A fines del mes de Agosto, los holandeses se 

■adiieñaron del puerto de Valdivia, arruinado, 

(•(mío se recuerda, por los indíjenas en 15U9.

Los naturales de la comarca 2)rometieron a los 

estranjeros toda clase de recursos i un apoyo 

incondicional contra los españoles. En breve, sin 

embargo, pudieron convencerse los corsarios de 

la falsía de los indíjenas.

Pastos no cumplieron sus palabras, i los holan­

deses empezaron a carecer de víveres frescos.

Una vez que comprendieron su arriesgada po­

sición en aquella costa desierta, resolvieron aban- 

ilonarla. I^a esciTadrilla levó anclas con fecha 28 

de Octubre i dirigió proa hacia el sur.

Tal fué el fin de esta empresa, que causó 

grandes agitaciones no sólo en Chile sino en el 

Perú, i que en realidad constituyó un serio pe­

ligro para el mantenimiento de la dominación 

española.

El virrei marqués de Mancera ordenó inmedia­

tamente que se foi'tificara el puerto , de Valdivia; 

i, con este objeto, mandó una espedición, diri­

jida por su hijo mayor, en el último día del año 

de 1644. Ija plaza qiiedó entonces bajo la de­

pendencia del virreinato.



r
GobeTnal)a la colonia el maestre decampo don 

^larfcin de Mujica cuando acaeció una horrible 

■catástrofe que destruyó la, ciuda,d de Santiago.

A las diez i media de la noche del día 13 de 

31;iyo de 1B47 emj)ezó en la caj)ital im violento 

remezón de tierra, que duró algunos minutos i 

derribó casi todos los templos i edificios piiblicos, 

i la mayor parte de las casas.

Las víctimas, según cálculo de la Real Au 

diencia, llegaron al número de mil })ersonas, esto 

es. más o menos, la sesta parte de los habitantes.

Se supone que el foco del terremoto estuvo 

:SÍtuado en el, valle de Santiago, i que el área 

sísmica abarcó desde el Choa])a hasta el oíanle.

p]l sacudimiento se sintió, al decir de los con­

temporáneos, hasta Cuzco, por el norte; hasta 

Buenos Aires por el este; i hasta Valdivia por 

el sur.

El terror que se apoderó de los vecinos de la 

ciudad les impidió preocuparse en el primer mo­

mento de atender a sus deudos i amigos que 

estaban en peligro.

La oscuridad de la noche i el dernmil)e de 

las torres i pai-edes contrilmyeron a producir el 

pánico jeneral.

Aunque la tierra continuó estremeciéndose, una 

vez restablecida la calma en los espíritus, las fa­

milias emjiezaron a buscar a sus jiarientes per­

didos. Muchas personas fueron salvadas de los 

escombros; entre otras, el o1)ispo don frai Gasí- 

par de Villarroel, a quien sus sirvientes estraje­

ron de las ruinas (le la casa en que vivía.
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Una voz que estuvo en libertad, este prelado 

se ocupó especialmente en cuidar de la salvación 

de las almas. Colocó a, cuarenta o cincuenta con­

fesores en la Plaza Mayor, los cuales no descan­

saron durante toda la noclie oyendo las culpas 

de sus feligreses i dándoles la al)Solución; i dis- 

trilmyó en las principales calles a otros tantos; 

clérigos i frailes, a, fin de que sirvieran a los en­

fermos i a los heridos.

Puede imajinarse cuál sería el horroroso cua­

dro de la ciudad destruida, cubierta por las som­

bras de la noche i a las primeras luces de la- 

mañana, acongojada por iin continuo coro de 

llantos, lamentaciones i quejidos.

Entre los prodijios que entonces ocurrieron, el 

más notable es el del crucifijo que se encontró 

intac-to en la Iglesia de San AgiTstín, sin otro 

desperfecto que el de tener ceñida la garganta 

con la corona de espinas, la cual se había desli­

gado durante el terremoto. La efijie fué llevada 

en procesión a la Plaza; i esta devoción conti­

núa hasta nuestros días. El pueblo ha bautizado 

esta imajen con el nombre de Señor de Mayo.

Al día siguiente hubo necesidad de sepidtar a 

los muertos i de buscar alimento para los vivos.

La primera de estas dilijencias fué comnove- 

dora. Los cadáveres eran conducidos en carretas, 

en grupos de a seis, i enterrados inmediatamen­

te, para impedir que la c-orrupción de las carne» 

viciara el aire.

Puede calcularse la aflicción de los hahitantes 

a, la, vista de tan tétrico espectáculo. En una
t
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población pequeña como era entonces la de San­

tiago, todos se conocían; i si no todos se ama­

ban, habían olvidado sus diferencias bajo el peso 

íihi'umador de la desgracia.

Felizmente, el tiempo se mantuvo sereno; pues 

no emj)ezó a llover sino diez días más tarde. Es­

to permitió llenar las necesidades m-jentes de 

albergxie i de comida. Se limpiaron las aceqiiia,s 

a. fin de tener agua corriente; se prepararon rai­

madas, o hal)itaciones lijeras, dentro de las cua­

les piidieron dormir las familias; i se mataron 

las reses necesarias para el abasto.

Entretanto, como convenía tomar las medidas 

del caso para ir restableciendo ])0C0 a poco la 

normalidad de la vida, las autoridades siipieron 

cumplir su deber, i los vecinos colaboraron con 

abnegación en la obra común.

El presidente Mujica estaba en Concepción, i 

desde allí envió iiiiportantes socorros pecuniarios 

para ausilio de las instituciones i de las perso­

nas daninificadas. La suma reimida por él fué 

de ocho mil pesos de oro, de los cuales dos mil 

eran de su jirojjio peculio, i seis mil de las ca­

jas reales.

En el virreinato la noticia del terremoto cau- 

ñó gran consternación. El virrei marqués de 

Mancera i los oidores promovieron ima snscrición 

popular, que llegó a más de 12,000 pesos; i, por 

otra parte, el arzobispo de Lima i los miembros, 

del clero juntaron seis mil, que resolvieron in­

vertir en ropa i en otros objetos de socorro.
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En los primeros días, los habitantes de San­

tiago ])ensaron en abandonar sus casas i cha­

cras, i trasla.dar la ciudad a otro sitio; pero ima 

madura retiexión pronto sucedió a la inquietud 

i a. la zozobi’a, i ellos se persuadiei'on de que 

era más ])i'udente conservar sus hogares i reedi­

ficarlos.

El abandono del estenso i hermoso valle en 

que se levantal)a la capital de la colonia habría 

significado la pérdida de considerables ventajas 

positivas, sin compensación alguna. Por lo de­

más, los conventos se habrían visto despojados 

de la renta, que les producían los censos impues­

tos en su favor sobre las fincas rústicas i lu’- 

banas.

Las autoridades civiles i eclesiásticas estuvie­

ron de acuerdo en que la ciudad debía ser re- 

construida en el mismo sitio.

En menos de cuatro meses, un templo de ma­

dera reemplazó a la antigua Catedral, i abrió 

sus puertas a los fieles en el día l.° de Sep­

tiembre.

Las casas particulares fueron hechas de mate­

riales más modestos.

Durante mucho tiempo, la ciiidad sólo presen­

tó a la vista un conjunto de galpones.

Las desgracias no se detuvieron en esto. A 

consecuencia de las penalidades de la nueva vi­

da, estalló una terrible epidemia de fiebre tifoi­

dea, o chavalongo, como entonces se llamaba, que 

causó cerca de dos mil víctimas, sobre todo en 

las clases popiilares.
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La pobreza en que cayeron los vecinos, o>)ligó, 

primero al virrei del Perú i después a Felipe 

IV", a suspender por tiempo determinado la per­

cepción de los impuestos fiscales, que entonces 

eran los de alcabala, almojarifazgo i papel se­

llado.

K1 primero de éstos gravaba la transferencia 

(le los bienes raíces i de las mercaderías, i pro­

ducía al Kei una renta anual de 12,500 pesos.

El almojarifazgo, o sea, los dereclios de adua­

na, sólo habla alcanzado en 1620 a la módica 

suma d-e 8,000 pesos.

A pesar tle la insignificancia de estas contri­

buciones, los vecinos de la ca])ital se considera­

ron felices c-uando se resolvió qne no debían ])a- 

garlas.

Ha de advertii’se que había grandes dificulta­

des para reedificar las casas, no sólo por la es­

casez de trabajadores, sino también poi- el pesa­

do gravamen de los Censos.

Kl ])rimero de estos inconv^enientes casi desa- 

j)areci(') con el permiso dado a los soldados i a 

los reos de la cárcel para qixe sirvieran como al- 

bafiiles i carpinteros; i el segimdo, merced a la 

rebaja que se hizo del interés de los capitales 

impuestos, del cinco al tres por ciento.

Estas discretas medidas contri1»uyeron a, reme­

diar la aflictiva situación de la ciudad.

Después de la ruina de la capital, no quedó 

en la colonia ningtma población de mediana im­

portancia. La Herena, Chillán i Concej)ción eran 

miserables villorrios;  ̂aldivia empezaba solainen-
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te a renacei”, i C’astro ]ial)ia quedado destruida, 

])or los corsarios holandeses. Mendoza, San Jua,n 

i San Luis, al otro lado de los Andes, apenas 

merecían el nombre de aldeas.

Habría sido de imajinai- qne el terremoto del 

18 de Mayo iba a ]>oner fin a. los desastres. An­

tes de qne trascurrieran ocho años, una gran 

revuelta araucana, hizo temer la, pérdida de la, 

frontera del Bío-Bío, i su trasla,c:ión a las orillas 

del ;\raule.

Va, sea por la escasez de tro])as es])añolas, ya, 

sea ])or la mala dirección de la, guerra, *ya sea 

por los atropellos i crueldades cometirlas contva, 

los indíjenas, el hecho es que éstos se subleva­

ron de unii manera formidable, i ¡)usieron en ja­

que a los tercios del Rei.

Después del levantamiento de 1558 contra Pe­

dro de Valdivia, después de la derrota de Ciu’a- 

lava i ruina de las siete ciudatles, ésta, debía, ser 

la más grande rebelión de los natni-ales conti-a, 

la soberanía de España.

Ejercía el mando supremo don Antonio de 

Acuña i Cabrera, antiguo soldado de Elandes, 

el cual manifestó en esta ocasión absoluta incom­

petencia para dirijir las operaciones bélicas con­

tra los araucanos.

No sólo carecía de práctica en la guerra, e ig­

noraba en absoluto cuáles eran las costumbres i 

ardides de los indíjenas chilenos, sino que, do­

minado por su mujer, había, cometido la indis­

culpable falta de ascender a los hermanos de ésta,
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sin méritos ])0sitiv0s para, olio, a los ])rimeros 

cargos del ojército.

Tal fué la verdadera, causa del desastre.

A princijiios de 1()51, el gobernador despachó 

desde Concepción un l)uque que llevaba, el en­

cargo de ctmducir el dinero del situado para pa­

gar a la, guarnición de Valdivia.

Un fuerte temporal arrastró a la nave más allá 

del lugar de su destino, i la estrelló en seguida 

contra los arrecifes de la costa.

Todos los tripidantes fueron bárbaramente ase­

sinados por los cuneos, o sea, los naturales de la 

comarca.

Esto atenta,do salvaje causó indignación en la 

colonia; i hubo unánime parecer entre las auto­

ridades para que se aplicara a los culpables el 

castigo correspondiente.

No fué posible proceder con rapidez; i tras- 

cuj-rieron años antes que el gobernador pudiera 

enviar ima división resf)etable bajo el mando 

de su cuñado don Juan de Salazar.

liste partió del fuerte de Nacimiento a fínes 

de 165B, i en el mes de Enero llegó a. orillas 

del rio Bueno con novecientos soldados españo­

les i mil quinientos indíjenas.

Para, atravesar el caudaloso río fué necesario 

armar un puente de balsas de madera, amarra­

das con ramas i sogas.

Fjos indíjenas aguardaban en la orilla austral, 

prontos a atacar al enemigo.

Así lo hicieron; i cerca de doscientos honi- 

}>res, entre europeos i ausiliares, murieron a ma­
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nos (lo los cuneos, o se ¡tho^aroii en la co- 

rrieiite.

Kiitrotiuito, Ralazar había ordenado que el 

cuerpo jirincipal de la división atravesara con 

prontitud, a íin de que socorriera a la vanguardia.

Sucedió lo que habría sido de prever. T̂ as ama­

rras del puente se rompieron i tmmerosos gru- 

})os de soldados cayeron al río.

Salazar había perdido en la empresa vm sar- 

Jento nuiyoj’, ciiatro capitanes, varios oficiales, 

cien es])a.ñoles i doscientos ausiliares.

Tja, (lei'i'ota era completa. La división volvió 

precipitadamente al Bío-Bío i el jefe fué some­

tido a juicio.

Un año más tarde, el mismo maestre de cam­

po, a la cabeza de algunos centenares de espa­

ñoles i de dos mil indijenas, llegaba al fuerte 

de la, Mariquina, en el centro del territorio ene­

migo, en los precisos momentos en que estallaba 

una sid)levación jeneral, preparada de antemano 

con gran cautela,, entre la comarca de Osorno i 

el río "Maulé.

Más de cuatrocientas haciendas de españolas 

fueron destruidas en pocas horas. Los yanaconas, 

que estallan sobre aviso, daban muerte a, los 

hombres, apresaban a las mujeres i a 1(  ̂ niños, 

robaban los ganados i quemaban los ranchos i 

las casas.

En previsión de los acontecimientos, el gober­

nador había salido de Concepción, i se había 

adelantado hasta el fuerte de Buena, Esperanza, 

en la ribera norte del Laja. Tan luego como
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comprendió la gravedad de los sucesos determinó 

evacuar la plazn.

ITn nuevo infortunio exacerbó los ánimos en 

contra de Aciula i Cabrera,.

K1 fuerte de Nacimiento, que se levantai)a eu 

la confluencia del Vergara, con el Bío-Bío, tenía 

por Jefe a otro de sus ciulados, a, don .José de 

Salazar.

Cuando éste vio próximo el peligro, hizo em­

barcar en el Bío-Bío a toda la pol)lación (leí 

fuerte en una balsa i dos lanchones; i dió orden 

de navegar con rumbo a Concejición.

I jOs indíjenas rebeldes resolvieron en el acto 

seguir a [)ie por la ribera, jjara. ataca,r a los eu­

ropeos en el momento oportuno.

Mui pronto las balsas encallaron en un banco; 

pues el río llevaba mui poca agua. Los bárbaros 

pudieron entonces matar fácilmente a, todos los 

tripulantes.

Esta gran desgracia enloqueció a los vecinos 

de Concepción. Presididos por el cabildo en el 

mes de Febrero de 1655. depusieron a Acuña, i 

Cabrera, quien presentó su renimcia; i nombra­

ron en su reemplazo al veedor Jeneral del ejér­

cito, Francisco de la, Fuente Villalobos, viejo i 

meritorio emj)leado de la colonia.

La,s autoridades de Santiago, sabedoras de lo 

que ocurría en el sur, no aceptaron ni por ima 

hora el cambio de presidente, i mandaron re])0- 

ner en siis funciones de tal a Acuña i Cabrera.

Ksta orden fué inmediatamente obedecida: con 

tanta major facilidad cuanto que de la Fuente
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A’illalobos haliía ])erdiclo su prestijio por incon­

sultas medidas tle clemencia en favor de los re­

beldes.

Se había mostrado, ])or lo demás, incapaz de 

defender la ciudad de C|iil]án; i esta plaza ha­

bla sido evacuada por los españoles en el mes 

de. ]\Iarzo.

Entretanto las tro]>as conducidas por Juan de 

Salazar ¡)ara combatir a los cimcos no habían pres­

tado servicio alguno. El atolondrado maestre de 

campo, víctima de im terror cerval, había buscado 

refujio en Valdivia; i, pocos días después, se ha­

bía dirijido por mar a Concepción, acompañado 

de trescientos sesenta hombres.

Este considerable refuerzo consolidó la autori­

dad vacilante de Acuña i Cabrera.

Su gobierno, sin embargo, no debía durar mu­

chos meses más. El I." de Enero de 165') entregó 

el mando aJ almirante don Pedro Porter Casa- 

nate, nombi-ado gol )ernador interino por el virrei 

del I^erú.
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CAPITULO X II

Benéficas consecuencias del situado.—Reedificación de 

la ciudad de Santiago.—Número de sus habitantes.— 
Terremoto de Concepción.—Aristocracia santiaguina. 

—Progresos de la instrucción pública.

El levantamiento de 1655 arruinó el obispado 

de Concepción; pues en todo su distrito sólo per­

maneció en pié esta ciudad. Puede afirmarse que 

la colonia quedó limitada a las encomiendas i 

fincas rurales establecidas desde el Valle de Co- 

j)iapó hasta las riberas del Maulé.

I jOS progresos de la indiistria agrícola en esta 

rejión i la incesante mezcla de los españoles con 

los indijenas debían continuar creando la na­

cionalidad chilena.

Ija vida de la capitanía jeneral habría sido, 

sin embargo, mui difícil sin el socorro de las 

reales cajas del Perú.

El situado, que ascendía a la cantidad de dos­

cientos doce mil ducados al año, permitió man­

tener el ejército de la frontera, i dió un impulso 

positivo al comercio i a la industria.



Una parte de la siibv'ención era enviada en 

ti-ajes militares, en m,riñas ¡ en municiones; i la 

oti’a, en dinero, })ara el [)ago tle los sueldos del 

ejército.

Esta talega repleta d(>., monedas ayudaba a 

realizar las transacciones miis ini])ortantes de la 

colonia. Durante el siglo XVI. los mercaderes 

sólo hablan podido disponer para sus cambios de 

■los tejos-de oro o del oro en polvo. Las primeras 

monedas acuñadas llega-ron a Chile en el año 

1601.

Coincidió con el estahlecimiento del ejército eu 

el Bío-Bío la resolución que tomó ol monarca de 

libertar, salvo casos estraordinarios, a los dueños 

de encomiendas de sus deberes do asistencia en 

las campañas de Arauco.

De esta suerte, la mayoría de los hacendados 

pudo consagrarse con mayor empeño a las faenas 

del campo.

Gracias a las circunstancias espuestas, la ciu­

dad de Santiago se fué levantando de sus ruinas.

De una información recojida por el viri'oi del 

Perú, cuatro años después del terremoto, resultó 

que la mayoría de sus vecinos moraban en ran­

chos de paja; que sólo los más pudientes habían 

construido casas de míidera; i que únicamen­

te en la Plaza ]VIayor se encontraban algunas 

tiendas.

La relijiosidad de los habitantes de la capital 

se manifestó en la preferencia que dieron a la 

reparación de las iglesias i conventos.
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liit Catedral, que era de piedra, había pordi(k) 

las naves laterales, sus capillas, ' la mayor pa,rte 

de las imájenes sagradas i los tabernácvüos. Tja 

sacristía había desaparecido jior completo.

En poco tiempo, según se ha leído, pudo es- 

treiuirse una nueva Catedral de tablas; la cual 

debía sei’ j'eemplazada al cabo de algimos dece­

nios por im modesto edificio de ladrillo.

A las demás iglesias sucedieron pequeñas ca­

pillas. construidas con grande economía.

La parte principal de las iglesias de San Fran­

cisco i de San Síitm’nino había escapado a los 

estragos del terremoto.

Todo el costado norte de la Plaza Mayor, o 

sea, las casas de la. Peal Audiencia, del gober­

nador i del cabildo, reconstruidas no hacia nui- 

chos años de ladrillo i de dos pisos, formaban 

un montón ■ de escombros.

Mientras se arreglaron edificios provisionales, 

el cabildo tuvo que celebrar sus sesiones en la 

Plaza; i la Audiencia, en un aposento de la mo­

rada del oidor González de Güemes.

A la fecha del terremoto, la ciudad aún no 

poseía carnicerías públicas; pero, desde el gobier­

no de Osores de Ulloa, el cabildo se había preo­

cupado de que estuviera siempre abastecida de 

carne de vaca.

A este efecto, celebraba contratos j)eriódicos 

con proveedores especiales, los cuales se obligaban a. 

suministrar la carne a precio fijo. La corporación 

proporcionaba el local para la venta por menor, 

i los corrales donde debían encerrarse las vacas.
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En 25 de Abril de 1052, se ajustó un con­

trato de esta clase con Santiago de Astorga, quien 

se comprometió por el término de dos años 

a facilitar dos veces a la semana la carne nece­

saria, a los precios que siguen: en invierno, nue­

ve libras, i en verano, media arroba, por un real.

Cuando no se presentaban a.sentistas, el cabildo 

imponía a los dueños de las haciendas próxinuis 

a la ciudad, la obligación de vender a los veci­

nos carne de vaca, por tiu’nos mensuales.

La piimera designación de personas hecha con 

este objeto, aparece en el acta de 29 de Julio 

de 1624. Cada imo de los agricultores, a su tiu- 

no, debía entregar seuianalmente cuatro vacas o 

novillos. El precio de venta debía ser de xm real 

por cada doce libras de carne.

El cabildo contrataba igiialmente la provisión 

de la nieye, del pescado i de la carne de cordero.

El escaso consiimo de estos artículos, esplica 

la falta de iniciativa privada para _ ofrecerlos ¿d 

público.

Ija poblaí'ión de Santiago, sin embargo, había 

ido aumentando de año en año.

En 1680, según testimonio fidedigno, ella no 

podía bajar de 8,000 habitantes de orijen españoJ.

En el año del terremoto este guarismo llegaba 

a seis mil individuos, sin distinción de naciona­

lidades.

La catástrofe recordada hizo disminuir el nú­

mero total.

Diez años después, el fiscal de la Real Audien­

cia, don Alonso de Solórzano i Velasco, calculaba
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la población de Santiago en cuatro mil novecien­

tas ochenta i seis personas, inchxsos es])afíoles, 

indíjenas, negros i mulatos.

El aumento de los habitantes de la capital 

provenía de varias causas; i, entre ellas, del pro- 

gi-eso ordinario de las familias, i de la continua 

llegada de cuerpos militares, del virreinato i de 

la Península.

Un historiador contemporáneo cree que en 1630 

había en la colonia, de ocho a nueve mil indi­

viduos de raza española.

Al lado de estos, subía con rapidez el número 

de los mestizos. Los indíjenas varones se halla­

ban espiiestos a las continjencias de la guerra, 

i a las enfermedades causadas por las epidemias 

i por el excesivo trabajo. En cambio, las muje­

res de la misma nacionalidad se veían libres de 

muchos riesgos, i formaban de ordinario uniones 

más o menos estables con los soldados europeos, 

contribuyendo así al crecimiento de la población.

Nuevas desgracias, sin embargo, debían man­

tener a la rejión del Bío-Bío en im estado mui 

inferior al de qne gozaba el distrito jimsdiccio- 

nal de Santiago.

En el mes de Marzo de 1657, un terrible te­

rremoto, comparable en intensidad con el que 

había arruinado a la capital, destruyó la ciudad 

de Concepción. Los daños de esta sacudida se 

aumentaron con los del maremoto ocurrido in­

mediatamente después.

Domin. Española (10)
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^Miirieron entoncss cuarenta personas; i los ha- 

l)itantes que escaparon al peligro buscaron refu- 

jio en las lomas vecinas, donde durmieron varias 

]]Oches.
?]] area sísmica se estendió desde el río Mau­

lé hasta el Cautín.

Esta catàstrofe, precedida de graves desastres 

en la guerra araucana, indujo al fiscal Solórza^ 

no i Velasco a proponer que se trasladara la lí- 

ji(!a de la frontera a las riberas del Maulé.

El indicado plan, qiie era fnito del desaliento 

i de la fatiga producidos por una interminable 

lucha contra los hombres i la naturaleza, no tu­

vo aceptación ni en Chile ni en España.

Por el contrario, don Anjel de Peredo, s\ice- 

sor en el mando de Porter Casanate, se apresu­

ró a ordenar la repoblación de la c;iudad de Chi­

llán en el año de 1663.

A pesar de este cúmxilo de desgracias, se ha­

bía ido constituyendo en Santiago \in centro do 

familias ricas i distinguidas.

Entre éstas descollaban las que a contimiación 

se mencionan.

El soldado español don Melchor Jufré del 

Aguila, sobrino de Juan Jufré, empezó a servir 

en la guerra de Arauco a fines del siglo XVI. 

Combatió contra los indíjenas durante seis aijos, 

más o menos, i obtuvo el títido de capitán. He- 

i'ido en iina pierna, se retiró del ejército.

P]n el año 1613 había organizado su hogar en 

una casa mui bien sitixada, en la calle de la Ca­

tedral, a una cuadra de la Plaza Mayor. Era,
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íi(l(3más, dueño de una gran estimeia en Ja An- 

gostiu’a de Paine.

A  su muerte^ en 1637, poseía diez i seis ne­

gros esclavos, i miles de cabezas de ganado ma­

yor i menor.*J
Segiin parece, había ejercido la profesión de 

mercader, i tenía dos tiendas: una en Santiago 

i otra en el obisp<ido de Concepción.

Aunque Jufró del Aguila contrajo dos matri­

monios, tuvo pocos hijos, i sólo conservaba en 

Chile a los cuatro habidos en el segundo enlace.

Su hijo don Melchor del^ía perpetuar el ape­

llido de la familia, la cual diu-ó hasta fines del 

siglo. XV III.

El matrimonio más brillante celebrado en ca­

sa de Jiifré del Aguila, después de su muerte, 

fué el de su hija Ana con don Diego González 

Montero, quien ejerció el cargo de presidente in­

terino de Chile en dos ocasiones.

Para formarse una idea de la riqueza de Ju- 

fré del Aguila, basta leer la lista de los bienes 

dejados por él. En ese inventario aparecen va­

liosas joyas, tapices antiguos i alfombras finas, 

catres de bronce, muchos marcos de plata, i al- 

gimos vestidos de mujer de gran precio. Guai’- 

daba en sus cajas doscientos cincuenta pataco­

nes de plata, i en sus anaqueles ochenta i tres 

volúmenes.

Este millonario de aquellos lejanos tiempos, era, 

además, un escritor de profesión. Compuso varias 

obras, de las cuales la más importante es una 

crónica rimada de las campañas de Arauco.
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I j<i influyente tribu de los Lispei’guer fundal)a 

su soberbia en la fertilidad de la encomienda de 

Talagante, tan grande como un ]>rincipado.

Kln el siglo XV II figuraron los dos miembros 

más conspicuos de esta familia: don Pedro Lis- 

[)e'rguer i Flores, el cual inció su carrera militar 

como soldado de Alonso de Rivera; i su hijo 

don Juan Rodolfo, que es uno de los patriarcas 

de nuestra sociedad.

El primero de ellos contrajo espléndido matrimo­

nio, en el año 1614, con la hija del oidor Alvarez 

de Solórzano; aunque, para conseguirlo, a fin de 

l)urlar las prohiliiciones del Rei, tuvo que reciu-rir 

a un engaño. A  imitación del procedimiento 

araucano, sinmló el rapto de su novia. El oidor 

nombrado aparentó rendirse por causa de fuerza 

mayor, i aceptó el enlace.

Don Juan Rodolfo Ijisperguer i Solórzano fué 

digno hei’edero del nombre i bienes de su padre, 

i su hermana doña Petronila, casada con don 

Juan Alfonso Velásquez de Covarrubias, es ima 

de las matronas fundadoras de esta última familia.

La casa de don Pedro liisperguer i Flores es­

taba ubicada, como la de Jufró del Aguila, en 

la calle de la Catedral.

Don Juan Rodolfo, su hijo, debia contraer tres 

matrimonios, con damas de la mejor sociedad de 

la colonia. La primera pertenecía a la familia de 

los Machado de Chaves, miembros de la Real 

Audiencia; la segunda era nieta de don Francis­

co de Irarrázaval, jentilhombre de la corte de
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Felipe II; i la tercera descendía del conquistador 

Francisco de Aguirre.

Mas de veinte hijos nacieron de este fecundo 

hogar, de los cuales la mitad dieron orijen a 

otras tantas familias. Pocas eran las casas acau­

daladas de Santiago que en el siglo X V llI no 

reconocían hizos de parentesco con los descen­

dientes de este Lisperguer.

Prima hermana suya fuó la tristemente célebre 

doña Catalina de los Ríos, a la cual una terrible 

enfermedad convirtió en verdugo de sus esclavos 

i servidores indíjenas. La riqueza de esta señora 

piiede calcularse por la carta de dote que le 

otorgó su marido, el capitán don Alonso Camjjo- 

frío i Carvajal, en el año de 1628. En la men­

cionada escritura, se da por recibido de bienes 

raíces, esclavos, ganados, joyas i vestidos perte­

necientes a la dote de su mujer por valor de más 

de cuarenta mil pesos. Entre las propiedades, 

enumera grandes haciendas en Ligua; i en San­

tiago, una casa i tm solar, una viña i la chacra 

de Tobalaba. Los servidores africanos llegaban al 

número de diez, entre hombres, mujeres i niños.

Doña Catalina de los Ríos falleció en 1665, de 

más de cincuenta años de edad, en su casa de 

la calle del Rei, a dos cuadras de la Plaza Mayor.

Como puede comprenderse, gastaba gran lujo 

en esta vivienda. Usaba vajilla de plata i guar­

daba en sus cofres doce manteles i cuatro doce­

nas i mediíi de servilletas de mesa. En el salón,

o cuadra, lucía sillones de baqueta de Moscovia, o 

sea, de cuero ruso.
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Un lujoso pabellón de damasco de la China 

colgaba sobre su cama, a fin de impedir que el 

aire i la luz dañaran su salud o internimpieran 

su sueño.

Esta gran dama se adornaba con sartas de finas 

perlas, i sus trajes i ropa; interior estaban hechos 

de primorosos lienzos i telas.

La piierta de calle de la casa de doña Catalina, 

que había escondido graves secretos, i por donde 

habían pasado los principales personajes de la ca­

pital, se hallaba guarnecida, como ^ra la costum­

bre de aquel tiempo, con grandes clavos de bronce.

Otros dos enciunbrados señores del siglo XA'II 

fueron el gxiipuzcoano don Bernardo de Itm-goyen 

i Amasa i el chileno don Francisco Bravo de Sa­

ravia.

El primero de ellos, después de haber combatido 

en la guerra de Arauco, casó en 1635 con ima nieta 

del piloto Juan Bautista Pastene, la cual le llevó 

en dote una considerable fortxma: la estancia de 

Purutún, en Quillota, una gran casa en Santiago i 

veintisiete negros esclavos.

Mas tarde, don Bernardo solicitó i obtuvo ima 

importante encomienda de indijenas.

Don Bernardo trajo consigo a nuestro país a su 

sobrino don Ignacio de Carrera e Iturgoyen, tronco 

de la'familia Carrera; i, por su parte, dió orijen a no- 

. bles i acaudaladas familias tanto en el virreinato 

como en Chile. Enti’e estas últimas se cxienta la de 

Azúa, a la que pertenecieron un obispo de Concep­

ción i el primer rector de la Universidad de San 

Felipe.
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Don Francisco Bravo de Saravia, quien se dis­

tinguió en las campañas contra los natui-ales i-e- 

beldes, bajo los gobiernos de Acuña i Cabrera, 

de Porter Casanate i de Peredo, había hereda­

do valiosas fincas; una gran chacra en Santiago 

i las vastas haciendas de Pullalli e lllapel.

Gozaba además de numerosas encomiendas de 

indíjenas; i vivía en la casa que habla pertene­

cido a don í^edro Lisperguer i Flores, i que 

había comprado a su madre.

Antes de que terminara el siglo, adqiñrió en 

España el títiüo de marqués de la Pica. lístá ñié 

la segunda distinción de esta clase concedida a 

un criollo chileno. La primera había sido el titu­

lo de marqués de Valparaíso, que otorgó Felipe 

IV a don Francisco de Irarrázaval i Zárate.

Bravo de Saravia dejó noble heredero de su 

apellido i fortuna, quien debía continuar la línea 

de la familia; i dos hijas, ima de las cuales con­

trajo matrimonio con el Presidente Meneses, i 

la otra, con don Fernando Francisco de Irarraza- 

val i Zapata.

Las clases ricas en \ma sociedad que empieza 

contribuyen a mejorarla, ])or el ejemplo de sus 

virtudes i cidtm’a; pero, no puede negarse, al mis­

mo tiempo, causan daños. Entre ellos, no es el 

menor la emulación qiie despiertan por el lujo de 

que hacen gala eq. la vida ordinaria.

Este inconveniente se notó en Santiago en el 

primer tercio del siglo XVII; i el cal)ildo de la 

capital creyó necesario en el año de 1631 tomar
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medidas para impedir que el mal adquii-iei’a ma­

yores })roporciones.

Con tal objeto, reunió a los ])rincipales vecinos 

de la ciudad, i comjiuso una mirmciosa ordenan­

za sobi-e reforma de los ira,jes.

En ella, prohibió bajo severas penas el uso do 

vestidos completos de tela do oro i plata, i el do 

jubones o mangas del mismo material.

En los hombros de calidad sólo permitió el 

calzón de terciopelo, danuisco u otra seda, sin 

guarnición algiuia.

En las (lamas de alta alcurnia, el cabildo fu('i 

más liberal; porque dió licencia para que lleva­

ran vestidos de damasco o terciopelo.

Por otra parte, consinti(’) la corporación en que 

siguieran usándose los trajes ya adquiridos, aún 

cuando contrariaran las disposiciones de la orde­

nanza.

Los indios, negros i mulatos de ambos sexos, 

sólo podían vestir de ba,yota, i de tela o paño do 

la tierra, sin adoi-nos de seda de ninguna clase.

Se estableció además que en los bautizos, bo­

das i entierros debía, haber mucha moderación 

en los gastos; i que ninguna persona podría ha­

cerse acompañar por más de tres criados de librea.

Esta ordenanza no se llev() a la práctica por 

falta de confirmación do la Keal Audiencia; poro 

merecía conocerse, porque es. un documento mui 

ilustrativo sobre las costumbres de la época.

En el siglo XVII la enseñanza de la juventud 

española hizo algunos progresos.



Dominicos i jesuítas continuaron en su noble 

tarea de ihistrar a los alumnos chilenos.

I jOs religiosos de la orden do Santo Domingo 

estal)lecieron en su convento de Santiago, en el 

año de 1595, cursos de arte i teolojía, a los cuales 

asistían novicios, presbíteros i seglares.

Por bida de 11 de Marzo de 1619, el Papa 

Pablo V les autorizó para fmidar por lui decenio 

estudios universitarios; i é.stos empezaron a fun­

cionar tres años des])ués. Los grados de bachiller, 

licenciado, maestro en artes i doctor en teolojía 

debían ser conferidos por los ol)ispos i ])relados.

Antes de que terminara el siglo, en 1685, ob­

tuvieron los dominicos una concesión de la San­

ta Sede mucho más amplia. Por bida de ese 

año, Inocencio X I les estendió el privilejio de 

univei’sidad hasta que se fundara en Santiago 

universidad real; i dió poder al provincial o 

prior del convento para que otorgara los grados.

A sil vez, la Compañía de Jesús había también 

establecido en la capital de hi colonia un curso 

de artes; i en 1608 creó otro de teolojía.

Esta enseñanza superior no se dió, sin -embar­

go, continuadamente en el colejio jesuíta; pues, 

en dos ocasiones, en 1610 y en 1612, las cáte­

dras fueron trasladadas al colegio de Córdoba, 

en Tucimián.

En el período intermedio, los padres de la Com­

pañía organizaron en Santiago un convictorio, o 

internado, en el cual admitieron a diez i seis 

jóvenes de las principales familias. Este fué el 

orijen del convictorio de San Francisco Javier.
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El año (le 1623 marcó un gran adelanto en la 

obra docente de los jesuítas; pues en la indicada 

fec;lia llegó a Chile la bula espedida por Grego­

rio XV, en 8 de Agosto de 1621, la cual 

concedió permiso a la oi’den para abrir imiversi- 

dad en Santiago por el término de diez años. 

Volvieron entonces a restablecer en la capital de 

Chile los cursos de artes i de teolojía.

La antedicha bula suscitó gran controversia 

entre jesiiítas i dominicos; pues sostuvieron estos 

últimos qiie la'licencia sólo se entendía concedi­

da siempre que no hubiera otra universidad a. 

distancia de doscientas millas, i qxie precisamen­

te este era el caso en la ciiidad de Santiago, 

donde ya funcionaba la Universidad pontificia de 

Santo Tomás.

Intervino en el litijio, según habría sido de 

preverlo, la Real Aiidiencia; i cambiaron escritos 

enconados una i otra parte. Pero el buen juicio 

calmó los ánimos, i transijieron los relijiosos de 

una i otra orden comprometiéndose a consentir 

en la subsistencia de arabas universidades.

Por bula de 1634, el Papa Urbano VIH vol­

vió a conceder a los jesiiítas de Chile el privile- 

jio de imiversidad en Santiago, con la limitación 

de que sólo duraría mientras no se creaba la 

imiversidad real.

El establecimiento de estas universidades pon­

tificias no fué objeto de mera vanidad para los 

habitantes de la colonia; pues en el hecho con­

tribuyó en forma efectiva al progreso de la ilus­

tración jeneral.
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La universidad de los jesuítas adquirió pronto 

un gran prestijio en la sociedad. Asi lo mani­

fiesta la preferencia con que la distinguió el obis­

po de Santiago don Francisco Salcedo al con­

fiarle la educación de los seminaristas diu'anto 

un decenio, de 1(525 a 1(585, cuando por escasez 

de recursos no pudo mantener al Seminario co­

mo establecimiento separado.

Los frutos obtenidos en los colejios de la Com­

pañía demuestran, j)or lo demás, la bondad de 

su educación. Basta recordar que en esta época 

fueron discípulos de los jesuítas el cronista Alon­

so de Ovalle, autor de la Histórica Relación del 

Reino de Chile, i don Francisco Núñez de Pineda i 

Bascuñán, a que antes se ha hecho referencia.

El segundo de ellos había sido ahimno, duran­

te ocho años, en el colejio fvmdado en Concep­

ción por la orden de San Ignacio.

Por este mismo tiempo, el imico establecimien­

to destinado en Santiago a instniír a las hijas de 

las familias rica,s era el convento de las agusti- 

nas. En él aprendían a leer, a escribir i a con­

tar, fuera de algunas nociones prácticas de a.rtes 

domésticas.

Los vecinos acaudalados de la colonia no es­

taban, sin embargo, satisfechos con la modesta 

educación que ella ofrecía; i, cuando era posible, 

enviaban a sus hijos a la ciudad de los Beyes; 

cuyos colejios i Universidad gozaban de mereci­

do renombre.

En el siglo XV I cinco jóvenes de la familia 

Escobar obtuvieron en I^ima el gi’ado de licen­



ciado. A  ellos deben agregarse, fuera de otros, a 

don Andrés Jiménez de Mendoza, quien se recibió 

de abogado en la capital del virreinato, a don 

Francisco Pastene, el cual obtn\o el mismo tí­

tulo, i al poeta Pedro de Oña, autor del Arauco 

Domado.

En el siglo siguiente, el número de estxidian- 

tes chilenos aumentó mucho en Lima, sobre todo 

después de la creación de la Real Audiencia en 

Santiago; pues los vecinos de esta ciudad empe­

zaron a sentir la carencia de letrados.
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CAPITULO X II I

Moralidad de Santiago en el siglo XVII.—Poder fisca- 

lizador de los obispos, de la Real Audiencia i del 
Tribunal de! Santo Oficio.—Gobierno de don Francis­

co de Meneses.—Este funcionario desorganiza iodos 

los servicios de la colonia.—Desobedece a la autori­

dad del Rei i atropella al obispo Humanzoro.—Es 

destituido del mando.

La capital de la colonia ofrecía un aspecto po- 

brísimo, por la mala calidad de sus edificios pú­

blicos i particulares, por los graves defectos de 

sus calles i avenidas, i, en jeneral, por la ca­

rencia de servicios de hijiene i de limpieza.

Por desgracia, dejaba también mucho qiie de­

sear en punto a moralidad.

Estos son hechos que no deben causar estra­

ñeza si se atiende a que la colonia fimdada por 

Pedro de Valdivia estaba rejida por el elemento 

militar, compuesto en su mayoría de individuos 

de menos que mediana cultura.

Por de pronto, continuas eran las quejas de 

los gobernadores contra los soldados que venían



del Perú, no sólo por su falta de aptitud para 

la guerra, sino además por sus bajas condicio­

nes morales.

En vano el Rei de España i su Consejo de 

Indias hablan establecido en cada, una de estas 

socieda,des americanas, virreinatos, capitanías je­

nerales o presidencias, diversos representantes de 

su autoridad, los cuales debían velar por el orden 

])úblico i ])or la disciplina doméstica.

La Real Audiencia y el tribunal del Santo 

Oficio tenían facultades propias para castigar a 

los que delinquían en la, esfera de la moralidad.

A su vez, los- obispos, los gobei'nadores i los 

alcaldes se hallaban investidos de atribuciones 

semejantes.

El ejercicio continuo i ordinario de este poder 

de fiscalización, no impidió, sin embargo, que en 

Chile, durante todo el siglo XVII, hubiera una 

gran relajación en las costumbres.

La causa principal era la guerra de Arauco i 

los trastornos de todo orden que de ella se de­

rivaban.

Si estos actos vergonzosos sólo hubieran ocu­

rrido en el seno de las clases populares, el aban­

dono i la disolución se habrían esplicado por la 

mezcla de sangre indíjena. No podía exijirse a 

los mestizos ni a los naturales del país una gran 

corrección de vida; porque no estaban prepara­

dos para la sociedad culta. Su adaptación a los 

hábitos i principios europeos necesariamente te- 

ní-a que ser lenta.
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Esa corrupción presentaba, por desgracia, re­

petidas muestras en las familias más distinguidas.

Como im ejemplo de desenfreno, puede citarse 

ol dado en los años 1673 por el oidor don José 

de Meneses, quien mantenía relaciones ilícitas 

c(ui una dama soltera.

El obispo de Santiago, don frai Diego de Hu- 

manzoi'o, impuesto del escándalo, mandó a su 

secretario de cámara para que amonestara a la 

abuela de la joven, en cuya casa vivía. No satis­

fecho del resultado de esta medida, levantó des- 

])ués una información de testigos; i, comproba­

dos los hechos, encerró a la culpable en un con­

vento.

Reclamó inmediatamente el abiielo, i pidió que 

su nieta fuera entregada a unos parientes que 

habitaban lejos de la ciudad.

El obispo accedió a ello, i la joven salió de la 

prisión para su nuevo hogar.

el camino, una partida de jinetes encubier­

tos asaltaron, espada en mano, a la comitiva, i 

se apoderaron de la dama.

Así terminó este lance, en el cual no puede 

sino llamar la atención el poder absohito de que 

disponían entonces los obispos para introducirse 

en la vida privada de sus feligreses.

De iguales' atribuciones gozaban los presi- 

de-ntes.

En el caso citado, la reina doña Mariana de 

Austria, qiie gobernaba durante la menor edad 

de su hijo Carlos II, condenó al capitán jeneral 

de Chile con una multa de mil pesos, por «la
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omisión que habéis tenido, le decía, en no haber 

castigado i remediado pecados tan públicos.»

Aunque la población de Santiago era mui re­

ducida, los vicios de incontinencia ftieron comu­

nes tanto en las casas opidentas como en las 

humildes.

Todos los obispos chilenos gastaron muchos 

esfuerzos para impedir estos descarríos de sus 

ovejas; pero algunos sobresalieron de un modo 

notable por su celo en bien de las almas.

Entro ellos se distingue don frai Bernardo Ca­

rrasco, quien fué promovido a la diócesis de San­

tiago a fínes del siglo.

A  este prelado tocó la honra de convocar el 

quinto sínodo diocesano.

Algunas de las reglas decretadas entonces ma­

nifiestan cuáles eran las incorrecciones i vicios 

más frecuentes qiie convenía descubrir i castigar 

entre los eclesiásticos i los seglares.

El sínodo del obispo Carrasco estableció las 

reglas que siguen.

Ningún clérigo debía acompañar a mujer algu­

na en la vía pública, ni llevarla de la mano, ni 

a las ancas, salvo si fueran sii madre o sus her­

manas.

Se prohibió, además, a los eclesiásticos toda 

especie de juegos, en su propia casa o fuera 

de ella.

Los párrocos no debían admitir mujeres jóve­

nes en STi servicio doméstico.

Los dueños de tiendas i pulperías sólo podrían 

mantenerlas abiertas, en verano, hasta las nuevo
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(le la noche, i, en invierno, hasta las siete de la 

tai’de, a fin de no dar oc^asión a la mala con- 

(hicta d^ las mozas alegres, llama,das o

hmtanaé, las cuales pasaban la noche en las calles 

i en la I^laza Mayor, con el pretesto de ir a 

com})ra,r jí'ineros.

El sínodo, ])or último, dedicaba mía de sus 

constituciones a,l traje femenino, i establecía que 

las mujeres debían llevar la saya hasta el empei­

ne del pie, so pena de perder la, que cayera más 

arrilia i descubriera las pantorrillas.

, Si los ot)is})os cumplían con esti'ictez sus debe- 

i-es para defender la moralidad, los oidores, por 

lo jeneral, fueron estraoi-dinariamente solícitos en 

la corrección i castigo de los delitos do esta mis­

ma clase.

La justicia administrada por la Real Audien­

cia tenía un carácter pa,triarcal; i a menudo ini­

ciaba, los procesos por denuncias, secretas o 

públicas.

Como la autoridad diocesana, el tribunal civil 

perseguía rigurosamente a los que se halla])an 

domiiuxdos por el vicio del juego.

En acuerdo de mediados de H)2(), resolvieron 

los oidores que no se permitiera, a nadie más de 

una mesa de trucos, con advertencia de que los 

jugadores de naipes serían castigados con la 

pena del servicio militar, por cuatro años, en la 

guerra de Arauco.

La meya de trucos equivalía a la que hoi sir­

ve para el juego de billas.

Domin. Espafiola ( I I )
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En el libro secreto de J;i Audiencia se leen 

numerosas condenaciones por delitos cometidos 

contra la moral ida,d.

Ija mayor parte de estos casos consisten en 

adulterios comunes; pero suelen aparecer en el 

mencionado aix-hivo algmios ejemplos de esce])cio- 

na,l gravedad.

Tal fué el escándalo ])roducido en la alta so­

ciedad de Santiago por la vida licenciosa de mía, 

dama principal, a,lgunos años antes del gran te­

rremoto.

Ĵ ]sta señora se llamaba Beatriz de Alunnada, 

'i ei’a hija del capitán espa,ñol Juan d,.e Alunnada, 

i de la, señora, chilena doña Catalina Hurtado i 

Godínez. La al)iiela materna de doña Bea,triz tenia 

sa,ngre de mestiza; dato interesantísimo, pues es­

plica en cierto modo los desenfrenos de la nieta.

Para fonnar jiiicio cabal de la culpable, debe 

sa,berse que habla nacido en im hogar mui digno, 

a fínes del siglo XVI, i que había contraído dos 

veces matrimonio: en primeras impelas, con el 

sarjento mayo;' Hernando de Castroverde Valientf'; 

i en segundas, con el ca,pitán Ambrosio de Córdol)a.

Los oidores se ocupa,ron en analizar sus livian­

dades durante el acuerdo de 16 de Julio de 1640: 

acumidando en su contra, los delitos que le ha­

bían sido imputados hacía tres a,ños.

Estos eran las heridas“ hechas a tra,ición a Diego 

Vásquez de Padilla, según entonces se aseguró, 

por sujestión de ella; i la paliza con que fue 

agi-edida una señora de pi-iméra distinción, por 

un mestizo pariente de doña Beatriz.
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p]n ambas cansas se había callado, ]ior con­

sideraciones sociales, el nombre de la presimta 

culpable.

En el acuei'do de KUO, uno de los oidores ase­

guró qne la señora Ahumada continuaba en ma­

las relaciones con Cristóbal de Tapia.

De advertir es que los dos anteriores delitos a 

que se ha hecho referencia reconocían ima, misma 

causa, o sea, la amistad ilícita de doña Beatriz 

con aqTiel galán.

Doña Beatriz era hermana del correjidor de 

Santiago don Valeriano de Almniada,. Esta cir­

cunstancia i el hecho de no haberse prestado en 

el proceso declaraciones adversas salvaron a la 

reo. El tribunal se limitó a amonestarla, i a pro­

hibir a s\i cómplice que volviera a verla, sopeña 

de una midta, de dos mil pesos i de ser embar­

cado para Lima, donde tenia casa i familia.

En el cas(.) de que doña Bea,triz persistiera en 

su mala conducta seria relegada, hasta niieva or­

den, a la chacra de Conchali, que era de su pro­

piedad.

No sólo los seglares sino también los eclesiás­

ticos suministraron materia para los debates i 

acuerdos de la Real Aiidiencia.

En el mismo año de 1640, a 13 días del mes 

de Agosto, el oidor González de Güemes dió no­

ticia al tribimal de qiie en la noche anterior ha­

bía ociu'rido un gran desorden en la Cañada, cau­

sado por los relijiosos de San Agustín. Aprove­

chándose de la ausencia del oidor Machado de 

Chaves, que a esa hora socorría a las monjas
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clari.sits, en cnyo convento se prodiijo nri incen­

dio, el padre Márquez había ultrajado de ])ala- 

l)ra i de ol)i‘a a la,s señoras de la casa, del oidor 

nombrado.

Indudablemente el padre iMárquez tenía agi'a- 

vios ])ers(males contra Machado de Cüiaves, quien, 

por encargo de la, Audiencia, había jiracticado 

una visita en el convento de San Agustín.

Desdo antiguo, con motivo de la elección de 

])]’ovincial, existían entre los relijiosos de esta or­

den seria,s causas de discordia; i, en el mismo 

interior del convento, las riñas se habían sucedi­

do una a, otra, desde hacía más de año i medio. 

Los ¡ladres habían llegado hasta el estremo de 

ílatirse a puñaladas.

La Real Audiencia procedió en este caso con 

smrva discrecñón. i resolvió instar al jyrovincial a 

fin de que procurara restalilecer la pa,z de su 

commi idad.

En la capitanía jeneral de Chile no hubo tri­

bunal del Santo Oficio; pues esta, colonia se ha­

llaba, sometida a la Inquisición de Lima, la cual 

nomliraba en las diócesis de Santiago i Conccji- 

ción comisarios i familia,res encargados de trami­

tar los procesos i de eje(íuta,r los ma,ndamientos 

enviados por los inquisidores del virreinato.

Entre nosotros no se encendieron hogueras, ni 

so celebraron autos de fe. JjOs reos de delitos 

graves eran embarcados para, el Perú.

Durante el siglo X\MT, los ministros inquisito- 

i'iales de Chile recibieron abundantes denuncias., 

(pie se vieron obligados a acojer; pero los proce-



SOS a que ellas dieron orijen careciei'on de im- 

])ortancia.

No se })resento un solo caso de liei’ojía coni- 

probadct, ya que los ])rocesos de Francisco de 

Aguirre i-evistieron Inás bien el carácter de acu­

saciones ])oliticas, i los seguidos a los corsarios 

ingleses i holandeses propiamente no pertenecían 

a la sociedad de la colonia.

A los naturales de Portugal se acusó a menu­

do de judaizantes; pei’o en realidad fueron ])ei‘- 

seguidos como súbditos rebeldes del Rei de Ks])aña.

Las causas de hechicería no son gravees, i sólo 

descubren las groseras supersticiones connuies a las 

clases l)ajas de todos los pueblos i de todas las 

latitudes.

Los delitos más frecuentes en que se ocuparon 

.los comisarios de Chile fuei’on los de l)igamia i los 

de solicitación en el confesionario.

K1 dof)le matrimonio de soldados i merca^deres 

so esplicaba j )o r  la necesidad que tenían de recorrer 

inmensas distancias, de España al Nuevo ]Mundo.

o de Méjico i las Antillas a Chile, i por las dificul­

tades que a meinulo les hacían imposible viajar con 

sus fanúlias.

La conducta inmoral do algunos relijiosos re­

conocía, por causa la falta do selección de los no­

vicios en los conventos chilenos.

Como se sabe, el número de los individuos que 

abrazaban el estado eclesiástico fué aumentando 

de im modo estraordinailo en el curso del siglo, 

ya por hastío de los placeres de la vida libre, ya 

por el deseo de espiar antiguas culpas, ya por
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falta de eneijía para combatir contra, la- pobreza 

u otras dificnltades. ]Muclios, al decir de los go­

bernadores, recibían las órdenes sagradas a fin 

de librarse de tomai- parte en las campañas de 

Arauco.

Si se hubiera empleado mayor estrictez para 

admitir aspirantes al sacerdocio^se habría conse­

guido el mantenimiento de la disci])lina entre los 

regulares.

La moralidad de sus individuos constituye uno 

de los ])rincipales rasgos que hoi distinguen a la 

iglesia de Chile do las demás de Hispano-Amé- 

rica.

líntretanto, es innegable que el Santo Oficio 

prestó una gran a,ynda a la corrección de las 

costiunbres durante la, época colonial.

Erraría quien, en vista del anterior resumen, 

creyera que la ciudad de Santiago era, semejante 

a la de Potosí, en la jiresidencia do Cha,rca,s, cu­

ya población, según lo espresa un cronista de 

nuestros días, vivía entregada a los azares del 

juego, a, los lances del amor i a los riesgos de 

los desafíos. El aspecto esterno de la capital de 

Pedro de Valdivia presentaba más bien la ima­

jen de ima aldea tranquila i devota.

A fines del siglo XVII, se guardaban durante 

el año, a más de los domingos, noventa i siete 

días festivos, en los cuales no funcionaba la Real 

Audiencia, i permanecían cerrados, los colejios. En 

estos días, la iglesia celebraba solemnidades es­

peciales; i en algimos, procesiones públicas.
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De cada uno de los conventos de la ciudad, 

en fechas determinadas, salían grandes jirocesio- 

nes, en homenaje a los santos de la orden; pero 

en hvs fiestas de Pascila, de Corpus i en la Se­

mana Santa, la Catedral i todos los templos con­

currían a solemnizar la ceremonia con numerosa 

asistencia de fieles i cofrades. En la antedicha 

semana, desde el miércoles hasta el sábado san­

to, podían contarse doce jirocesiones: las había 

do negros, o morenos, según el lenguaje do en­

tonces, de indíjenas i de españoles; unas se lla­

maban de sangre i se componían de fieles que ca­

minaban azotándose, i otras estaban formadas 

por simples alumbrantes. En la ciudad de San­

tiago, el número de fiestas de esta clase era, sin 

(luda, mucho mayor que el de las meramente ci­

viles.

Hubo un período corto, do cuatro años, más o 

menos, en el cual el mal ejemplo parti(') de la 

primera autoridad, i la ajitación i el desorden 

dominaron, osjDecialmente, en Santiago, i, en je­

neral, en toda la colonia.

Esto ocurrió durante la presidencia de don 

Francisco de Meneses.

Hasta entonces, los sucesores de Pedro de Val­

divia, esceptuado Acuña i Cabrera, quien se por- 

t(') inhábil en la guerrá. de Arauco, hal)ían sido 

bien elejidos.

I j o s  conquistadores, cualesquiera que fueran sus 

defectos, eran hombres de estraordinario valor i 

audacia, capaces de sacrificar su vida i su fortu­

na en beneficio de la colonia. Hurtado de Mon-
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doza, a pesar de six jiiveiitiid, se había mostrado 

digno de sus antecedentes de nobleza. Los capi­

tanes de Flandes, Sotomayor, García Ramón, R i­

tiera i Laso de la Vega, continuaron en las cam- 

¡lañas contra los indíjenas de nuestro país las 

jiroezas que les habían dado gloria en los com­

bates europeos. •

En cambio, la designación de Meneses fué des- 

gi-aciadísima. Rila se debió, según parece, a, la 

influencia de un hijo natiu'al del Hei, el segundo 

don Juan de Austria, bajo cuyas banderas había 

servido.

El nuevo gobernador tenía un carácter vio­

lento, insul)ordinado i atrabiliario. Sus compañe­

ros de armas le conocían con el sobrenombre de 

Barrabás.

Para satisfacer sus pasiones, Meneses no vaci­

laba en cometer un delito contra las personas, 

ni en sublevarse contra el Rei.

Entró en Santiago el día 28 de Enero de 1()(54, 

i desde el primer momento tuvo graves conflictos 

con las autoridades civiles i eclesiásticas.

Rompió con el obispo Humanzoro; porque este 

pi’elado no se allanó a ayudarle en sii injustifi­

cada conducta contra el Presidente Peredo, su 

antecesor.

Hubo frecuentes ataques i calumnias dirijidos 

por Meneses al obispo, i réplicas más o menos 

intencionadas que lanzaron desde el pùlpito los 

sacerdotes amigos de Humanzoro.

El Presidente no era hombre cajiaz de conte­

ner su ira; i antes de mucho tiempo reunió a. la
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Real Audiencia con el objeto de proponer el ea- 

trafuuniento de su adversario.

C.’onsiguió este propósito con dificxdtad; pues 

uno sólo de los oidores aceptó de buen grado el 

finnar la provisión, i el otro que tainl>ién lo hizo 

informó secretamente al Rei de que había, sido 

füi'zado a ello.

El obispo apeló de la medida, i se apresuró a 

tra,s])oner los Andes, para librarse de un atro­

pello.

Rojnpió asimismo Meneses con los miembros 

(le la. Audiencia.

•VI llegar a Santiago, resolvió alejar al oidor 

don Gaspar de Cuba i Arce, por ser amigo del 

Pi'esidente Peredo, a quien Meneses, envidioso de 

su ])restijio, persigidó con saña; i mandó a aquel 

majistrado a la provincia de Cuyo, con el })re- 

tcsto de que practicara en ella una visita ju­

dicial.

El oidor don Alonso de Solórzano i Velasco 

fué otra de las victimas del nuevo gobernador. 

J.e culpó de prevaricación; sin estar facultado 

}¡ara, hacerlo,* le suspendió del cargo y le deste- 

i'j'(') de Santiago.

Desterró también de la ciudad al oidor don 

.Juan de la Peña Salazar, el cual se habla visto 

ol)ligado a buscar asilo en el colejio de los je­

suítas. *

Don ]\Ianuel Muñoz de Cuellar, igualmente 

majistrado del mismo tribimal, que en los pri- 

meros días procedió de acuerdo con Meneses, se

—  169 —



convirtió más tarde en severo acusador de sus 

actos.

Si el Presidente atropellaba a las personas de 

los oidores menos aún res])etaba sus sentencias.

Durante este gobierno fenecieron los procesos 

i la vida de doña Catalina de los Ríos i íjisper- 

gner, no sin que ella tuviera la honra de ser 

amparada por el inescru[>uloso i colérico manda- 

tari ó.

Después del iiltimo de los crímenes cometidos 

por la Qnintrala, la Audiencia había, decretado su 

prisión i el end)argo^ de sus bienes, para, que 

respondieran de las penas en dinero.

La reo solicitó el apoyo de ]\Ieneses. i éste 

dictó un auto por el cual declaró que la culpa­

ble podía permanecer presa en su casa, i permi­

tió que el embargo fuera reemplazado por una 

fianza segura.

Desgraciadamente para la memoria del gobei'- 

nador, hai pruebas de que su intervenci()n en 

este asunto no fué desinteresada; pues recibió por 

conducto de su ájente, don Melchor de Cárde­

nas, ochocientos quintales de_ sebo, siete mil ca­

bras i mía cadena de oro.

A  su vez, Cárdenas fué renmnerado con otra 

cadena del mismo metal, un tintero, una. salva­

dera i una caja de plata.

Meneses violó asimismo*terminantes órdenes del 

Rei.

A los pocos meses de haberse hecho ca,rgo de 

la presidencia, contrajo matrimonio con doña Ca­
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talina Bravo de Saríivia, hija del futuro marqués 

de la Pica,

Como era absolutamente prohibido que los go­

bernadores se casaran dentro del territorio de su 

jiu-isdicción, a fin de obtener el ])ermiso eclesiás­

tico, recurrió al arbitrio de disfrazar los nombres 

de los contrayentes. Dió la, bendición mipcial un 

relijioso agustino, tío de la novia.

Meneses se hizo a menudo reo del delito de 

cohecho. Ya, se ha leído cómo recibió dádivas do 

doña (^ata,hna de los H,íos para que torciera la 

justicia. En el curso de su administración, so va­

lió de medios ved.ados a fin de conseguir que los 

encomenderos trataran de ganar favores de su 

mano por medio de gruesas simias de dinero.

Además, estableció una, especie de estanco del 

sebo, que entonces se esportaba a-1 Perú en gran­

des cantidades. El ol)jeto ostensible do esta me­

dida fué la fijación del precio; para lo cual are­

nosos limitó la osportación del articulo. El fin 

verdadero de la reforma consistió en el negocio 

del gobernador, quien com])raba el sebo a los 

agricultores con notoria ventaja, i lo rovencíía en 

excelentes condiciones a los mercaderes del vi­

rreinato.

Muchas otras granjerias, más o menos encu­

biertas, contribuyeron a aumentar la fortuna per­

sonal de Meneses. Entre éstas, os digna do ser 

recordada la venta que hizo entre parientes de 

su mujer de las cinco placías de rejidores del ca­

bildo de Santiago proveídas anualmente por elec­

ción. Las demás plazas jiortenocían en jiropiedad
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a diversos vecinos que las habían adquirido en 

su)) asta.

La venta mencionada fué declarada mila por 

real cédula de 1()(56.

Xo puede negarse, sin embargo, que Meneses 

filé feliz en sus operaciones bélicas contra los 

araucanos. Aún (uumdo carecía de práctica en 

esta guerra, la esperiencia, que había adquirido 

en los cam})amentos de Europa i sus disposicio­

nes naturales le permitieron obtener brillantes 

éxitos en los bosques i serranías del 'sur.

En canil)io, mostró luia complacencia excesiva 

con los desenfrenos cometidos por los soldados.

Se comprende perfectamente que este déspota, 

vidgar necesitaba el apoyo de la fuerza armada. 

I, en efecto, cuidó de mantener siempi’e a su la­

do los trescientos hombres reclutados por él en 

la Península, los cuales formaban su guardia de 

honor.

Una de las principales calamidades a que so 

veían espuestos los habitantes de la colonia con­

sistía en los atropellos i de])redaciones de los sol­

dados de la frontera, cuando pasabaíi a Santiago 

en el invierno.

A  la venida i a la vuelta, se apoderaban con 

violencia de todo lo que encontraban a su ])aso, 

animales, yanaconas, víveres i prendas de vestir.

Según la i)intoresca esjn-esión de un historia­

dor moderno, era xma verdadera bandada de lan­

gostas humanas.

Algunos gobernadores prudentes i virtuosos, 

como don Martin de Mujica, tomaron enérjicas
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medidas para prevenir i castigar estas maldades i 

desórdenes.

No así don Francisco de Meneses, el cual ase­

guraba la impunid;;.! a sus soldados, aunque co­

metieran los más graves delitos. Ante todo, él 

quería mantener contentas a sus tropas.

Uno de los fracasos que más dolieron al infa­

tuado gobernador fué su impotencia para incor­

porar la fortaleza de Valdivia en el distrito de su 

mando.

Aquella plaza dependía del virrei del Perú. 

Desde los ])rincipios de s t i  gobierno, tuvo noti­

ciáis Meneses de que ella iba a ser colocada bajo 

la autoridad de su antecesor, don Anjel de Pe- 

redo; i no omitió dilijencias a fin de obtenei- que 

le fuera, entregada.

Habiendo fallecido en Lima el virrei conde de 

Santisteban, Meneses pretendió apoderarse sor­

presivamente de ella, por im acto de audacia; i, 

(•on tal objeto, despachó nombranñentos firmados 

líe su mano en favor de los mismos oficiales que 

la gobernaban. Pero éstos se negaron a ace])tar- 

■los, i pusieron el hecho en conocimiento de la 

Real Audiencia de Lima, la cual desempeñaba 

provisionalmente el mando.

No sólo este tribunal sino también los conse­

jeros reales de la Penínsxda i-eprobaron la con­

ducta de Meneses; i no consintieron en poner a 

sus órdenes la plaza antedicha, tanto menos 

cnanto que concibieron fundadas sospechas de que 

el Presidente de Chile proyectaba entregarla al



Portugal, que axin se hallaba en guerra con 

Es])aña.

A tal punto llegó la exacerbación de los áni­

mos contra Meneses, por sus escándalos i desma­

nes, que una de sus víctimas, el veedor jeneral 

del ejército, trató de asesinarle en Santiago, en 

el hospital de San Juan de Dios. El infeliz reo 

fue encerrado inmediatamente en la, cárcel i con­

denado dos días después a la pena de garrote.

l\)co tiempo más debía dm-ar el ’ gobierno de 

la tiranía. El nuevo virrei del Perú, conde de 

L(^mos, debidamente autorizado [)or la reirui doña 

]\Lariana de Austria, nombró presidente interino 

de Chile al marqués de Xavamorquende; i defiig- 

nó a,l oidor de Lima don Lope Antonio de Mu- 

nive para que se trasladara a nuestro país i en­

tablara el jiiicio de residencia a que debía ser 

sometido, según las prácticas españolas, don Fran­

cisco de Meneses.

[ja reina le destituyó por real cédula del mes 

de Agosto de 1668. Su proceso, sin embargo, 

duró muchos años más: en él fué condenado, 

cuando va había muerto en el Perú.
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CAPITULO XIV

Gobiernos de don Juan Henríquez, don josé de Garro

i don Tomás Marín de Poveda.—Filibusteros i piratas 

ingleses.—Misiones para evanjelizar a los indijenas.— 
Incendio de la Serena por Bartolomé Sharp.—La abo­

lición de la esclavitud de los araucanos rebeldes.— 

Esportación de trigo al virreinato.

El gobierno de ]\Ieneses marca el último estre­

mo de miseria i abatimiento a qne descendió la 

colonia.

En el siglo XVI. todos los esfuerzos de los sol­

dados europeos se concentraron en la guerra de 

Arauco. Ija sublevación de 1598 i la ruina de las 

siete ciudades del sur pusieron en peligro a la do­

minación española; pero la habilidad estratéjica 

de Alonso de Éibera la salvó organizando ima 

linea de fuego i de acero en las márjenes del 

Bío-Bio.

En el siglo X V II, los más formidables enemi­
gos fueron los terremotos de Santiago i de Con­
cepción, i la amenaza constante de los corsarios
i piratas de Holanda e Inglaterra. La  colonia 
sólo pudo mantenerse gracias al auxilio pecunia­



rio del situndo i a la enerjia i tenacidad de los 

súbditos del Rei.

Si la- a.nda,cia i el va-lor de los españoles se ma­

nifestaron verdadera,mente grandes en las cam­

pañas contra los indíjenas, llegaron a, los límites 

del hei’oísmo en esa lucha, opaca i sin gloria, de 

todos los días i de todos los años, contra la j)o- 

i)reza, contra los elementos natnra.les i contra los 

bandidos del ma.r.

En el tercio qne pnso fin al siglo XVII, los 

presidentes que gobernaron a Chile restablecieron 

el orden administrativo, ])rofunda,mente trastor­

nado por don Francisco de ^Teñeses.

Sucesivamente ejercieron el mando don Juan 

Henríquez, don Marcos José de Garro i don Tomás 

Marín de Poveda. El primero de ellos se dis­

tinguió por su espíritu progresista, i los otros dos 

dieron muestras de su alta, probida,d en ima época, 

difícil y azarosa.

Henríqiiez era natural de Lima, se había edu­

cado en la universidad española de Salamanca i 

había tomado parte en las guerras de Italia i fl(' 

l’ortugal. Poseía ba,sta,nte ilustración i no escasa, 

intelijencia,.

En los once años que duró su’ gobierno, desde 

el 80 de Octubre de 1(570 hasta los primeros me­

ses de 1(582, emprendió diversas espediciones contra 

los indíjenas de la frontera, todas ella,s con buen 

éxito.

Henríquez se manifestó siempre un jefe militar 

activo i lleno de previsión, I^as tropas se com­

ponían tmtonces de dos mil quinientos hombres;
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pero el arinamento era de mala, calidad i escaso,

i los soldados no reunían las condiciones nece­

sarias.

Según cuidó el gobernador de advertirlo a la 

líeina, no podía contar sino con mil hombres pre­

parados. Ochocientos eran mestizos perua,nos, 

inaptos para la guerra, i el resto del ejército se 

completaba con inválidos casi inVitiles.

En diferentes ocasiones, Henríquez consiguió que 

los vecinos de la capital le pro[)orcionaran algu­

nos centenares de caballos para, la remonta de 

las tropas i numerosas cabezas de ganado vacuno 

para su alimenta.ción.

Mayores dificultades tuvo en obtener que el 

Rei le envia,ra refuerzos de armas. Sólo en el año 

lf)77 recibió una columna de ciento setenta i seis 

soldados, que llegaron de la Penínsida por la vía 

de Buenos Aires. El estado de pobreza del erario 

español i las costosas guerras que sostenía el 

trono en Europa, hacían imposible un aiixilio más 

importante.

Por lo demás, no eran los araucanos los ene­

migos que entonces mantenían la alaima en la 

colonia. La gran ofensiva contra el dominio de 

España en estos países fué producida por los 

filibusteros i corsarios de Inglaterra.

En el mismo año en que Henríquez inició su 

gobierno arribó a la costa de Valdivia una es- 

pedición pacífica enviada por el primer almiran­

te de la Gran Bretaña, al mando del marino in­

glés Juan Narborough; pero ella no fué recibida

Domin. Española (12)
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en el puerto, por no traer permiso de la corona 

de España,

Es mni conocíd^i la politica de estremada res­

tricción qne en esta .matei’ia dominó en la, Pe- 

nínsiüa desde el advenimiento de Felipe II. I^as 

licencias para, venir a América no se concedían a, 

los estra,njeros sino con smna dificultad. Se tra,- 

taba de resguardar así la piu'eza de la raza es­

pañola, i de impedir, al mismo tiempo, la difu­

sión en Europa del conocimiento de las riquezas 

americanas.

Otras empresas mucho más peligrosas que la 

de Narborough debían asaltar e incendiai- las 

ciudades de Chile algunos a,ños después.

En el mar de las Antillas se habia constituido 

en esta época un centro de filibusterós, o contra­

bandistas i piratas, ingleses j franceses, enemigos 

irreconciliables de España.

.Las terribles hazañas i desvastaciones ejecuta­

das por estos bandidos en el istmo de Panamá 

obligaron al virrei del Perú a ordenar que se 

construyeran fortalezas en Valparaíso i en Val­

divia, que era,n los principales puertos de nues­

tro país.

Aprovechó el gobernador Henríquez esta, oca­

sión para conseguir que la plaza de Valdivia 

fiicra en cierto modo incorporada a la capitanía 

jeneral.

Ningimo de los dos puertos mencionados sirvió 

de blanco a los ataques de los piratas. En cam­

bio, a fines de 1680, la ciudad de La Serena
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cayó en poder del inglés Bartolomé Sharp, i fué 

saqueada e incendiada.

El fuego consumió la mayor paiie de las ca­

sas e iglesias, i los habitantes quedaron reduci­

dos a la miseria.

El edificio del cabildo i sus archivos fueron 

presa de las llamas.

Después de los terremotos que arriiinaron a 

Santiago i a Concepción, le tocaba su tiu'no a 

la ciudad de Francisco de Aguirre, la ciial no 

debía volver a levantarse -sino con inmenso sa­

crificio de sus hijos.

I jOs filibusteros se encaminaron en seguida a 

las islas de Juan Ferncández, i después torciei’on 

rumbo al norte, donde continuaron sus depreda­

ciones.

A pesar de las zozobras i afanes que estos su­

cesos le causaron, el Presidente Henríquez se de­

dicó a construir en Santiago algunas obras pú­

blicas de reconocida importancia i necesidad.

Surtió de agua potable a sus vecinos, a cuyo 

fin hizo colocar en la Plaza IVfayor una fuente 

de bi'once, con treinta i tres bocas de agua; armó 

sobre el río Mapocho un puente de cal i piedra, 

para que sirviera' de comunicación entre las cha­

cras i huértos del barrio norte i el centro de la 

ciudad; i resguardó a ésta de las in\mdaciones 

del río con sólidos tajamares.

Levantó por último, una nueva ¡casa destiriada 

al Cabildo, que desde los tiempos del terremoto 

celebraba siis sesiones en un edificio provisional.

Esta provechosa actividad del Presidente no
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lo libró, sin embargo, de las mnrmnraciones, ni 

de graves cargos, más o menos fimdados, que lle­

garon hasta los consejeros de la corona.

La capital se hallaba entonces dividida en dos 

l)íindos irreconciliables: mío, ardiente partidario 

del ex-gobernador Meneses; i otro, enemigo re­

suelto de su política 1 procedimientos.

Con gi-an ])rudencia i habilidad, Henríquez se 

empeñó durante toda su administración en ajjla- 

car los ánimos, haciendo olvidar las pasadas con­

tiendas. Esta actitud le atrajo, según habría sido 

de j)i-everlo, la antipatía de los que querían ven­

garse de las ofensas i maldades de' Meneses.

Entre estos últimos, algunos oidores acusaron 

al nuevo Presidente de haber pretendido emba- 

raza.i’ la acción de la justicia en el proceso de 

residencia de su antecesor. Se insinuaba con este 

motivo que no había sido estraño a la inteiven- 

ción de Henríquez el regalo de una vajilla de 

plata que le había hecho don Francisco Bravo de 

Saravia, suegro de Meneses.

En realidad, estos mezquinos decires no tenían 

gran valor. La historia no puede sino aplaudir la 

conciliadora conducta de Henríquez.

De otro jénero son las inculpaciones que se le di- 

rijieron por falta de probidad administrativa. Sus 

enemigos aseguraban que había abierto tiendas 

para vender por su cuenta la ropa del ejército; 

que hacía grandes matanzas del ganado pertene­

ciente al Rei; i que se había enriquecido con la 

esportación de sebo al Perú.



Verdaderos o falsos, estos cargos rninca fueron 

debidamente desvirtnados.

Al mismo tiempo que severos impugnadores, 

Heni’íquez contó con amigos entusiastas, como el 

obispo de Santiago don frai Bernardo Carrasco i 

los padres de la Comjiafiía de Jesús. Tan pode­

rosos partidarios no pudieron menos de hacerle 

triunfar en el juicio de residencia.

Henríquez había prestad,o eficaz apoyo a la 

fundación de nuevos conventos en Santiago; i ha­

bía protejido i fomentado las misiones de los je­

suítas en el sur del país.

El Rei nombró para que le sucediera en el 

mando a don José de Garro, quien desempeñaba 

las funciones de gobernador de Buenos Aires.

En los diez años qiie dxiró su administración, 

nxievas campañas de filibiisteros vinieron a pro­

ducir el desconcierto en la colonia. La que cau­

só más daño fué la mandada, por el capitán in­

glés Eduardo Davis.

Uno de los l)uques, dirijido por Guillermo 

Kniglit, llegó a las costas de Coquimbo en el mes 

de Mayo de 1(58(). Algunos de sus hombres de­

sembarcaron en el puerto de Tongoi; i empeza­

ban a recojer animales i bastimentos cuando fue­

ron sorprendidos por ima columna de jinetes en­

viada por el correjidor de La Serena. Después 

de un corto combate, los ingleses se vieron en 

la necesidad de reembarcarse. En la refriega mu­

rieron tres de ellos, i un francés quedó herido i 

prisionero.
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Algunos meses más tarde, el cajután Davis asal­

tó a La Serena, donde confiaba encontrar un 

buen botín. Pero el correjidor de la ciudad, des­

cendiente directo de Francisco de Aguirre, le 

obligó a encerrarse con los suyos en el convento 

de Santo Doiuingo.

La lucha se prolongó por más de treinta ho­

ras; i los filibusteros salieron de allí, para regre­

sar a sus naves, batiéndose en retii-ada. Dejaban 

en tierra nueve soldados muertos.

Antes de tomar esta determinación habían 

puesto fuego al convento.

El pequefio triunfo alcanzado entonces por los 

españoles se celebró como ima gran victoria.

El teniente jeneral de caballería Marín de Po- 

veda, nombrado sucesor de Garro, celebró con 

los araucanos diversos parlamentos, i se abstuvo 

de hacerles la guerra, aunque no faltaban moti­

vos para ello; pues dió la preferencia, de a,cuer­

do con las instrucciones reales, al sistema de la 

predicación relijiosa.

Con tal fin, estableció nueve misiones en el 

territorio de Arauco, a cargo de jesuítas-i fran­

ciscanos, i de algunos sacerdotes seculares.

El fnito de ellas fué sin duda escaso; pero no 

puede negarse que el procedimiento empleado 

por el gobernador evitó crufeles e inútiles cam­

pañas.

Durante este gobierno, reaparecieron en las cos­

tas de Chile las espediciones de piratas ingleses, 

que, perseguidas a tiempo por Marín de Poveda,
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penlieron sus esfuerzos sin obtener i'osiiltados 

a])rGciahleft.

Antes de retirarse del mando, este goberiuulor 

trató de fundar nuevos ])uel)los en la vastísima 

comarca que se estendía desde Santiago hasta 

Concepción; i llegó a decretar el establecimiento 

do cuatro aldeas: en Rere, a orillas del Itata, en 

Talca i en Chimbarongo. Sus trabajos quedaron, 

sin embargo, estériles, a causa del corto número 

de pobladores i de la pobreza a que éstos se ha- 

llal)an reducidos.

Los sucesos narrados forman, por decirlo así, 

el aspecto aparento do los tres gobiernos qiie 

terminaron ol siglo XVIL Ocurrieron, sin embar­

go, en estas administraciones otros hechos de 

menos resonancia, i, al parecer, do menores i-e- 

siiltados; })oro que en verdad debían ejercer una 

influencia decisiva en los destinos de la soeiodad 

colonial.

El primero de ellos fué la abolición de la es­

clavitud de los araucanos, decretada por la Rei­

na, doña Mai’ia.na de Austria con fecha 20 do 

Diciembre de 1(574.

Infiiiyó poderosamente on esta resolución do la 

corte el padre jesuíta Diego de Rosales, el cual, 

diu’ante su residencia en nuestz’O país, do palabra 

i por escrito, trató do mojorai' la condición a 

quo estaban sometidos los indíjeruis. Según pa­

rece, consiguió interesar en esta obra a la Santa 

Sede; pues consta en documentos oficiales que el 

nuncio acreditado en la Penínsida interpuso ante 

la Reina sus buenos oficios, recodando numero­
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sas disposiciones de Roma, i, en especial, un 

breve de Paulo III, qne prohibían someter a la 

esclavitud a los indíjenas de Asia i América, a 

fin de evitar su odiosidad contra la, fe cristiana.

El padre Rosales, autor de la más notable de 

la,s crónicas españolas sobre historia de Chile, 

había sido el sucesor de I j u í s  de Valdivia en su 

a]>négada. defensa de los naturales, i fué sin duda 

mucho más afortimado que él, puesto que piulo 

ver realizado antes de su muerte el anhelo d(' 

toda su vida de relijioso.

A pesar de la inobservancia de la orden real 

i a pesar de las numerosas representaciones que 

desde Chile se enviaron a, España contra la abo­

lición de la esclavitud, Carlos II, por cédula de 

1()79, la confirmó de un modo solemne.

Esto Rei dispuso, además, que todos los indi- 

jenas esclavos que hubiera en la colonia fueran 

transportados a Ijima, i encomendados a los be­

neméritos del virreinato; pero esta medida fué 

revocada por el mismo Carlos II, en vista de la.s 

})oderosas razones que le dió el Presidente don 

Juan Henríquez.

Trasladar al Perú a los naturales chilenos equi­

valía a sepai'arlos de sus familias, i a dejar los 

campos sin cultivo, i las ciudades con escasa po­

blación trabajadora.

Los esclavos indíjenas quedaron en poder de 

sus dueños, con la calidad de depositados.

La supresión legal de la esclavitud ma.rca, sin 

embargo, una fecha de suma importancia en la 

vida de la sociedad chilena. Cuando aquella fué
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abolida por la Reina doña Mariana de Austria, 

había dejado de ser una institución indispensa­

ble, i, en la forma violenta e injiista con que se 

la practicaba, perjudicial.

Un distingiiido historiador de nuestros días 

estima que, al terminar el siglo XVII, la pobla­

ción de orijen europeo, pura o mestiza, podía 

contar cerca de 80 mil individuos.

Es verdad que los naturales de las encomien­

das continiiaron sujetos dui'ante más de cien 

años a una servidumbre qiie no se diferenciaba 

de la esclavitud sino en el nombre; pero esta 

servidumbre tenía las apariencias legales de una li­

bertad relativa, i se hallaba suavizada por numero­

sas reales cédulas, por la incesante predicación 

del clero, i, lo que valía más que todo, por el 

notable progreso moral realizado en el carácter 

i costumbres de los españoles de Chile.

Los presidentes de la colonia, por lo demás, 

contimiaron apresando en sus campañas bélicas 

a los araucanos rebeldes; i éstos, á su turno, fue­

ron incorporados en las encomiendas, i forzados 

a trabajar como los indíjenas de servicio. Pero 

no podría negarse que siempre hubo gran dife­

rencia entre este trabajo obligatorio i la pena de 

esclavitud.

La abolición decretada por doña Mariana de 

Austria en 1674, constüuye la primera de las 

reformas políticas que han ido levantando la con­

dición social de las clases populares.

Al ñn del siglo, se produjo también otro acon­

tecimiento que no fué ^causado por ninguna real
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cédiila, i que debía traer inmenso Inenestar i pro­

greso en la sociedad.

Este fué la esportación de trigo al virreinato 
del Perú, la cual debíii ir  aumentando progresi­
vamente.

El orijen del mencionado comercio se debió al 

espantoso teiTemoto que destriiyó la, ciudad de 

Lima eti el año de 1687. Los movimientos sísmi­

cos din-aron desde el 20 de Octubre hasta el 2 
de Diciembre, i abarcaron vma gran estensión del 

territorio peruano.

Hasta entonces los valles vecinos a Lima ha­

bían abastecido a toda la pol)lación del virrei­

nato con la cantidad necesaria del precioso ce­

real.

Sólo en épocas de escepción se había llevado 
trigo  de Chile.

Pero en el año mismo del terremoto se per­

dió íntegramente la cosecha peruana; i en los que 

siguieron a la catástrofe fueron atacadas las es­

pigas, en notalíle medida, por la peste que se 

conoce con el nombre vulgar de polvillo negro.

Subió entonces el valor del trigo de un modo 

prodijioso. La fanega, que antes se vendía a cua­

tro reales, sólo podía comprarse por seis pesos 

fuertes, i aún por más. Una aiitoridad fidedigna 

asegura que hubo ventas a veinte i cinco, i a treinta 

pesos la fanega. *

El hambre empezó a sentirse en Lima; i los 

comerciantes se dirijieron a Chile para pedir gran­

des cargamentos de trigo.
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Mucho se ha discurrido sobre la verdadera 

causa que hizo disminuir en el Perú las cosechas 

de aquel cereal, i no se ha llegado todavía a mía 

conclusión positiva.

Qiúénes esplican la esterilidad de los campos 

peruanos por la aparición de la ]>este antedicha; 

quiénes, por las emanaciones sulfúricas i de otra 

clase que sobi’evinieron a consecuencia, del terre­

moto; quiénes, por último, niegan el hecho de la 

j)Oca fecundidad, i atribiiyen la disminución del 

(udtivo del trigo en el virreinato al hábito ad- 

quii'ido entonces ])or los comerciantes de pro- 

'̂eerse de trigo chileno. Los agricultoi'es del Perú 

se habrían convencido de que otros cultivos les 

dallan mayores iitilidades.

Hai otra esplicación del fenómcmo menos di­

vulgada. Se encuentra en el libro en que el 

ilustre Darwin refiere sus viíijes dé estudio a 

bordo del Beagle, entre los años 1826 i 1835.

En uno de sus capítiilos, aquel sabio da noti­

cia de que el injeniero peruano señor Jil le ha 

ma,nifestado que estensas comarcas de su país 

perdieron la fertilidad por la desviación de la 

corriente de los ríos, a causa de los terremotos.

Así le hizo presente que, viajando de Gasma 

a Huaraz, había visto en una llanura completa­

mente estéril hiiellas antiguas de grandes ciilti- 

vos. Era de toda evidencia, según él, que la pre­

sente infecundidad se debía al cambio del curso 

del río que antes regaba la comarca, i entonces 

se hallaba seco; pues los terremotos habían le­

vantado su lecho en la parte central, i habían
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arrojado las aguas en distinta dirección. El fértil 

valle de otro tiempo se hallaba convertido en un 

desierto completo.

No sería estraño que la sequedad repentina de 

este valle, agregada a los trastornos transitorios 

orijinados por el terremoto, en el año de 1687, 

fueran las causas reales de la necesidad posterior 

de importar trigo chileno a las ciiidades perua­

nas, ya que es nuii sabido que en algunos de 

los valles de aquel país se ha cidtivado siempre 

el trigo con mui buen éxito.

Pero, si la compra del trigo de Chile fué una 

bendición del cielo para el virreinato, causó gran­

des perturbaciones a orillas del Mapocho i en las 

fronteras del Bío-Bío..

Las siembras que hacían los agricidtores de 

esta colonia eran redticidas i sólo bastaban a las 

necesidades locales. De aquí resultò qiie, desde 

el mismo día en que empezó a esportarse, se pro­

dujo entre nosotros gran escasez de aquel grano.

Puede aducirse mi hecho claro i evidente que 

así lo demuestra. En el gobierno de ]\Iarín de 

Poveda, el proveedor del ejército don Francisco 

García Soljarzo no pudo absolutamente cumplir 

sus compromisos con motivo del alza extraordi­

naria de este Cjn'oducto.

Así se esplica que las autoridades se creyeran 

en la obligación de prohibir que se esportara trigo 

al Perú cuando las cosechas eran malas, o cuando 

se notaba escasez del cereal para la alimentación 

de las ciudades o del ejército.
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A pesar de estos mandatos, los especuladores en­

contraron siempre arbitrios adecuados por medio 

de los cuales binlaban los decretos del Presidente 

i los acuerdos del cabildo de Santiago.

Por lo demas, la esportación de trigo al Perú se 

ccmvirtió en vma copiosa fuente de rentas en esta 

misérrima colonia. Debe recordarse que durante 

todo el siglo el sebo había sido el principal artículo 

de comercio entre Chile i el virreinato.

La industria fabril se hallaba entonces comple­

tamente decaída, como consecuencia necesaria de 

las grandes calamidades padecidas por la capitanía 

jeneral.

Los obrajes de paños fundados en ]\Ielij)illa, en 

Hancagua i en otros lugares hal)ían cerrado sus 

puertas.

Igualmente hacia muchos años que había inte­

rrumpido sus trabajes la fábrica de tinajas i de 

objetos de loza fundada en Vitacura a, fines del 

siglo XVI.

Las únicas indvistrias que subsistían a fines del 

siglo XV II eran los astilleros, las curtidurías i 

las fábricas de jarcia. Por lo demás, los indíje- 

nas, como antes de la conquista, continuaban te­

jiendo mantas i bayetas, i cociendo tiestos de 

barro. Con esto llenaban todas sus necesidades.

En cambio, los españoles se veían obligados a 

comprar las mercaderías europeas en las plazas 

del Perú, con un recargo en el precio verdade­

ramente exorbitante. Así, adquirían x;on grandes 

sacrificios las armas de su uso, i las telas i pa­

ños de sus trajes.
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No se conocían por estos años en Santiago las 

piezas de loza; i las familias empleaban de oi’di- 

nario los groseros tiestos de barro fabi’icados en 

el país. Sólo los miii ricos podían darse el hijo 

de usar vajilla de plata.

La industria minera estaba reducida a un corto 

ni'imero de lavaderos de oro, de escasa importan­

cia, i a la esplotación limitada de las vetas de 

cobre en el norte, mui .abundantes en Coquimbo.

Este último metal se enviaba al Perú desde 

principios del siglo XVII, i servía para fundir los 

cañones empleados en las fortalezas del Callao i 

de otros puertos.

La esportación de trigo al virreinato dió con­

siderable desarrollo a los trabajos agrícolas de la 

colonia e infundió nueva vida al comercio i a las 

encomiendas del país.

Los barcos que anualmente partían de Chile 

con rumbo al Callao no llegaban a más de una 

docena en el curso del siglo. El negocio del trigo 

duplicó este número.

Un viajero francés que visitó a Chile en los 

principios del siglo X V III refiere que, durante 

los ocho meses que permaneció en Valparaíso, 

entre los años de 17.12 i 1713, zarparon treinta 

buques cargados de trigo, con seis mil fanegas 

cada uno. El mencionado viajero calcula que esta 

cantidad bastaba para alimentar a sesenta mil 

hombres en un año.

M. Frezier, que así se llamaba este personaje, 

se admira del bajo precio a que se vendía el
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cereal; piies, según fué informado, una fanega no 

valía más de 18 a 22 reales.

De todas suertes, los granos de trigo del siglo 

XV II liablan llegado a tener más importancia 

intrínseca para la vida del hombre que las pepi­

tas de oro del siglo anterior.

-  191 —

■i i



Ely ',
: . . :H/'' • * •

■-.y.- ■

': , ■' ■'•' iF-’ ’ .-. : '■-.'

* •  '?[r 'I  ■' ', '  '  ■

<V - f

■'

\

f



CAPITULO XV

Reglamentación del comercio en las colonias españolas 

de América.—El sistema de flotas i ferias.—Felipe V 

permite a los buques franceses que entren en los puer­

tos americanos.—Contrabando practicado por los co­

merciantes de Saint-Malo; sus benéficos resultados.— 
La navegación por el Cabo de Hornos.—Complicidad 

de un presidente de Chile en el contrabando francés. 

—El verdadero Robinson Crusoe.—Inmigración de 
vascongados i navarros.

El cambio de dinastía ociirrido en España a 

principios del siglo XV III produjo notables tras- 

formaciones i adelantos en las colonias america­

nas, especialmente en Chile.

Carlos I I  falleció sin dejar herederos, i en su 

testamento nombró para que le sucediera en el 

trono al duque de Anjou, nieto de T j u ís  XIV, el 

poderoso Rei de Francia.

Aunque el advenimiento de este principe causó 

una prolongada guerra entre las principales na­

ciones ,de Europa, su acción, tanto en el Viejo

Domin. Española (13)



como en el Nuevo Mimdo, ém])ezó a. dejarse sen­

tir desde los jirimeros días.

Desde entonces se modificaron de una manera, 

radical las condiciones en que se • verificaba, el 

comercio español en Améi'ica.

El réjimen que dominaba hasta esta fecha, i qu(> 

duró, más o monos, dos siglos, era de estricto 

monopolio. El puerto de ¡Sevilla se hallaba co'is- 

titindo en centro del comercio con las Indias 

Occidentales.

La forma como se transportaban las merca,do- 

rías a estos países tenía al principio una regla­

mentación en cierto modo liberal, (,'arlos V hal)ia 

autoi'izado a mieve puertos es])añoles para qno 

enviaran embarcaciones con completa indejien- 

dencia, a condición de que, a su regreso en la, 

Península, fondearan en Sevilla.

El desarrollo de la piratería obligó a estas na­

ves a marchar en convoi, no sólo en su viajo do 

venida sino en el de vuelta a Europa. Tal fué (>1 

orijen del sistema de ñotas, las cxiales eran jiro- 

tejidas por buqiies de guerra.

Una ordenanza dictada en 15(51 dispuso que, 

con el tín do amparar el comercio a'méricano, 

anualmente se equiparan en el Gua,dalquivir i en 

los puertos de Cádiz i do Sanlúcar de Barramo- 

da dos ilotas i una escolta naval: una para I\lé- 

jico i oti-a para Tierra Firme.

Esta última, debía arribar a Portobelo, cerca do 

la, actual ciiidad de Colón.

En Portobelo se celebraba entonces uña gran
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feria, a la cnal concurrían los comerciantes del 

Perú.

De vuelta a España, està flota conducía las 

bai'ras de oro i de piata del virreinato, trans])or- 

tadas a ionio de mula al través del istmo do Pa­

nama; i llevaba también otra c-lase de jiroductos 

peruanos, a saber: cacao, quinina i lana de vi­

cuña.

Esto sistema recargaba enormemente el precio 

de las mercaderías, sobre todo para los consumi­

dores de Chile; tanto más, cuanto que ol puerto 

de Buenos Aires estuvo legalmente cerrado pór 

más de un siglo a. todo comercio directo con Es­

paña.

Debe convenirse, sin embargo, en que, según 

ol dictamen de un imparcial historiador anglo­

americano, «el -sistema de flotas i de ferias era 

tal vez el único que podía resolver el })roblema 

de efectuar transaóciones comerciales, relativa­

mente de gran valor i de poco volumen, en una 

época en que el océano era recorrido en todas 

direcciones por piratas i corsarios.»

Este réjimen, juzgado tan defectuoso a la luz 

de los modernos principios, fué impuesto por las 

circunstancias.

Según el mismo autor, «el sistema de flotas 

llegó a sor evidentemente inaceptable cuando se 

guardó en el mar mayor res[)eto a la propied.id 

de los particulares, cuando so introdujeron ver­

daderos progresos en la industria naval i cuando 

aumentó la j)oblación de las colonias; pero los 

intereses creados tenían tan j)rofundas raíces que

—  195 —



la ovohicióii fué mui lenta i sólo liajo la. [)r(‘si(>ii 
ostonia. pudo i'otüi-mai'so ol réjimen cstal)lcc¡do.»

Gobernaba (mi Chile don Francisco Tbáñez i 

Peralta (mando l<i corte española ordenó a, los 

jefes de las colonias de América que (k'jasen en­

trar en los puertos a las na,ves francesas, encar- 

g-adas de defender esta.  ̂ costas conti'a, los corsa­

rios de Holanda e Inglaterra.

Aún cuando esta autoi'ización no compi’endia 

la do comerciar en las colonias, ella trajo por 

coysecuencia ol contrabíindo en gratule es(>ala.

K1 puerto de Saint-Malo, en Fi'aiicia, se con­

virtió en mía plaza, activísima de a,rmadores, que 

se ocuparon por,muchos años en despachar bar­

cos repletos de mercadei'ias a la, América del 

Sur.

Kstos bar(;os hacían el viaje al ti'avés del cal)o 

de Hornos, descubierto en Enero de 1616 durante 

la, espedición holandesa de Schouten i Le Maire.

A pesar de que esta rmova ruta llegó a, ser re­

conocida algunos a,ños más tarde 2>or la marina 

española, no fué aprovechada por ella sino a me­

diados del siglo XVIIL

Los buques franceses, con el protesto de repa­

rar siis averías, tranqxñlanmte fondeaban en Con- 

ce])ción i en Valparaíso, i menos a menudo en 

la bahía de Coquimbo. En realidad, no les guia­

ba al establecerse en estos puertos otro objeto 

que el de vender sus cargamentos.

Advertido a tiempo el nuevo Rei de España, 

Felipe V, del escandaloso abuso cometido por sus
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compatriotas, so api’é.siiró a tomai' medidas ]>ara 

estorl)arlo.

l^or desgracia, fueron ellas completamente ine­

ficaces. p]n los gobiernos do Ibáñez, de T'stái’iz 

i aún de Cano de Aponte, los ma,rinos franceses 

entraban i comerciaban on los j)uertos chilenos 

con gran facilidad; i con frecuencia toiu'an ])or 

cómplices a las mismas autoridades, como suce­

dió en la época de Ustáriz.

La esperiencia manifiesta con implacable uni­

formidad que las restricciones excesivas en nego­

cios de comercio resultan inútiles en el hecho.

p]l Presidente ll)áñez i l^eralta fué el primero 

en poner en guardia al gobierno es})añol sobi-e 

los resultados que necesariamente iban a, deri­

varse del ])(M-miso concedido a los barcos de 

Pra,ncia para anclar en nuestras costas.

K1 Rei se limitó entonces a ordenar que se 

enviara a imo do los miembros de la Audiencia 

de Santiago yara que, con el carácter de corre­

jidor, impidiera en el puerto de Concepción todo 

contrabando.

Lsta relajación había llegado a ser, sin em­

bargo, una necesidad tan im])oriosa, por la, situa­

ción económica de las colonias, (pie el virrei del 

Perú la había autorizado en el Callao, sin más 

gravamen que el de un impuesto de cinco por 

ciento.

Don Juan Andrés de Ustáriz, que gobernó a 

Chile desde el, año de 1709 hasta el de 171(5, en 

vez de poner atajo al comercio de contrabando, 

como tenía oi'den espresa de hacerlo, no sintió
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cscrú])ulos para 2)erni¡tirlo oii provecho do sus 

intereses.

Hai pniebas ])Ositivas de que este presidente 

otorgaba a los comandaiutes de los buques fran- 

cest's el })ermiso de comerciar, mediante el abono 

de gi'uesas sumas de dinero, i de que él mismo 

tomaba jjarte en las negociaciones j)or medio de 

ajentes de confianza.

Ha de advertirse que Ustj'u'iz había comprado 

en la coito, por la cantidad de veinticuatro mil 

pesos, el cargo de gobernador de nuestro país.

Xo hai sin duda términos Ijastantes severos en 

la lengua esjiañola jiara condenar la conducta 

del mencionado funcionario; jioro, al mismo tiem­

po, debe reconocerse (pie éstas empresas de con­

trabando ejecutadas ])or los marinos de Saint- 

Malo tuvieron coiisecnencias mui benéficas para 

Chile.

I^as mercaderías francesas operaron una rápida 

transformación en las costumbres coloniales. «Ho- 

daron, entonces, escribe uno de nuestros histo­

riadores. las primeras carrozas i furlones, las ta- 

lesas, calesines de fábrica europea,: luciéronse oir 

los primeros acordes de las claves, armáron.s(' las 

])rimeras mesas de billar, en reemplazo de ios 

trucos; jiusiéronse en las ventanas las primeras 

ix'jas de,primorosos dibujos de Vizc-a.ya; comenzó 

a lieberse el agua en vasos i el vino en botellas 

de cristal.»

La, ])rimera carroza ((ue‘ había rodado poi' las 

calles <le Sa;ntiago, .según lo recuerdan .los ero-



>

. riistas, fiu'i la qno pei-teneció al Pi-osidontc .Me- 

noses.

Además de los objetos anteriores, los bu(iues 

franceses trajeron a, nuestras ciudades las varia­

das i ricas telas, los dt'licados encajes i los finos 

jiaños fabricados' en la monarquía de Liijs Xl\", 

los muebles con incrustaciones <le los ebanistas 

do París, la quincallería, do Inglaterra i los espe­

jos de Vonocia.

Algimos de estos barcos, después de haber 

vaciado siis l)odegas en Chile i en el Perú, ii)a,n 

a la, China, con ol fin de renova,)' su carga, i 

volvían a venderla a los colonos españoh^s d(>l 

Pacífico. Los chilenos ricos em])ezaron entonces 

a conocer i a usar las medias i los pañuelos de 

soda.

A posai' de la pei's(‘cuc¡ón con que so los hos- 

, tilizaba, i a pesar de la orden perentoria dictada 

poi’ Felipe para (pie todos los fi'a-nceses fiKM'an 

oldigados a salir do sus dominios de América, 

a,lgunos que habían couti'aído mati'imo'nio consi- 

, guioron arraigarse en C/hilo.

A este grujio de familias ])ei't(Miecl'n las de Lo- 

telier. Pradel. Lahbó, ]\I()randé. ?dontaner i mu- 

(‘has otras.

La venida de los comerciantes de Saint-Malo 

pro(hijo, pues, graiuU's iiroveclios a la colonia, 

on la, cual introdujeron muchos de esos adelan­

tos lio uso diai'io que contribuyen al ))ienostar i 

a, la alegría de la, vida.

Por lo d(‘más, incoi’poi'aron on las altas clases
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iiiiinerosos mienil>ros iitiles, que dieron orijen ;i 

respetables hogares.

Pero el princi])al bien que debe la eapitarn'a, 

jeneral a estas espediciones que, con el disfraz 

de defender los dominios de España, no tenían 

otro fín que el comercio do contrabando, fué la, 

demostración ])ráctica de las ventajas ofrecida,s 

})or la vía dol cabo de Hornos.

?]1 Rei de España asi lo comprendió; i antes de 

muchos años a,utorizó i facilitó ol viaje de sus 

l)arcos por la mencionada, ruta,.

La habilitación de olla en los promedios dol 

siglo libertó a Chile do la escla,vitud a que le 

tenían sometido los navieros i comerciantes dol 

Anrreinato.

L1 Esti’ocho de ^Magallanes no ]nido servir do 

camino real entre el Viejo i ol Nuevo ^lundo sino 

cuando el descubrñniento de los buques de va- 

])or permitió atravesarlo con rapidez i sin ])oli- 

gros.

A principios del siglo XV III sólo se conocían 

barcos de vola, i sólo se construían bxiques mui 

pequeños. En estas condiciones, el viaje por el 

Elstrecho encontral)a terribles escollos, i, sobre 

todo, demoraba innumerables semanas.

Con frecuencia so leen en los libros modernos 

de historia d\u-as críticas contra el gobierno es­

pañol por el aislamiento en que mantem'a a sus 

colonias, por las escasas comunicaciones que ha­

bía establecido con la niadro j)atria, i por la re­

sistencia que presentaba pai-a onsayai- nueva,s 

vías; ]>ero, al hacerlo, los oscritoi'es contemporá­
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neos olvidan las grandes guerras euro])easen quo 

a menudo se vió envuelta l;v inorianiuía de Cal­

los i de Felij)e II, las cuales no le permitían 

abrir de par en j)ar sus ])uertos americanos, sin 

inminente riesgo de ])erderlos, i olvidau asimismo 

que en aquellos lejanos tiempos la navegación no 

disponía sino de miserables barcos de madera.

La misma esca.soz de comunicaciones podía t>b- 

servarse entre la Gran Bretaña i sus colonias de 

Xorte América.

Un ilustre estadista anglo-ainericano, que con- 

si<lera la l^arrera del Atlántico como el elemento 

de mayor importancia entre los que dieron liber- 

tad a su país, recuerda que en el siglo XVllJ 

«el viaje, al través del ()céa,no no era una esciu- 

sión de placer, sino una aventura preñada de ])c- 

ligros i seguida de muchas penalidades». «Los 

temporales, agrega, no eran meii()s frecuentes 

(]ue hoi; el alimento era de mala calida,d, en el 

mejor de los casos; reinaba la enfermedad del 

('scorl)uto; i el mar i el viento j)onían de conti­

nuo serios obstáculos a la prontitud i a la, regu­

laridad de la navegación. Barcos lijeros, on cir­

cunstancias favorables, hacían el viaje en un mes.

I ’n viaje de seis semanas era considerado i;á])ido; 

i uno de dos meses, normal». «Desde este punto 

do vista,, escribe, puede afirmarse que el Atlán­

tico medía, entonces en anchura mayor estensión 

que la que hoi tiene en lonjitud. Los vajiores de 

la carrera que viajan fcntre Inglaterra, i Australia, 

recorren una distancia de casi la mitad de la 

circunferencia del globo, más o menos, en la mis­
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ma cantidad de tiem])o que la que empleaba un 
ba,rco rápido, sin accidentes imprevistos. }>ara ii- 
de Londres a Xueva York.»

Si esto sucedía respi'cto de dos ciudades que 
actualmente, con facilidad, se connuiican por la 
vía marítima en menos de una semana ¿qué ol)S- 

táculos no debía })resentar en a(|uella é})oca la 
navegación oceánica entre Ks[)aña i sus colonias?

Se com])rende que ¡)irata,s desalmados intenta­
ran la aventura con grave riesgo de su vida i 
de las de sus com])añeros: jiero no habría' tenido 
justificación la conducta de \uia, gran monarquía 
como la española si hubiera dispersado a, todos 
los vientos i en todos los mares sus barcos d(! 
comercio i de guerra, con el fin mui improbablo 
de hacer adelantar a, sus leja,na,s colonias de Asia, 
i América,.

Se comjirenule que mercadej’es ávidos de dim'- 

ro, ciudes eran los de Saint-Malo, ensaj'aran ru­

tas poco frecuenta,das, a efecto de i’ealizar pin­

gües negocios en ])lazas cuyo acceso les estalla, 

prohibido; pero no habría sido ra.zonal)le (¡ue luia 

podei'osa ua,ción, en cuyos donunios no se ponía 

el sol, invirtiera, injentes svunas. i esj)usiera, a sus 

heroicos vasallos en el reconocimiento de ])eli- 

grosos caminos nuevos, CTiaudo tenía viejas i s('- 

guras rutas al través de las cuales gobernaba 

con firmeza, sus vastos i ricos virreinatos i capi­

tanías de allende el mar.

A menudo la sitiiación ^dc Kftpaña, fué suma­
mente difícil i llena, de peligros, en medio de la 
Kuropa, coligada en contra suya.
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I. si esta situación estaba destinada a influir 

en las colonias americanas, en jeneral, ¡con cuán­

ta mayor seguridad lo seria, respecto de Chile, 

que era la más a,])artada de todas!

En el gobierno de ITstáriz una. nueva espedi­

ción de corsarios ingleses mantuvo a la colonia 

j)or cierto tiempo en un estado indescriptible do 

alarma.

Al mando dol cajiitán líogers, un par de biiques 

artnados con' .)() cañones i tripulados ]>or tres­

cientos treinta i cuatro hoinbros, zarparon dol 

puerto de ( ’oríc, t'n Irlanda afines del año de 17()S.

Doblaron con buen éxito ol cabo do Hornos, i 

en ol mes de Enero del año siguiente fondearon 

(MI la. isla grande de Juan Fernández.

•; Xo atacaron a los puertos chilenos; i se apresu­

raron a navegar hacia el norte, donde* se apode­

raron de Guayaquil.

Después de ol)tener un grue.so i-escate en dine­

ro por la lil)orta.dde la pbtza coiitinuarcm su cor­

so en las costas de ]\I(\iico, para, dirijirse en se­

guida a. los mai’os“ do Asia...

En esta es])edición ocm’rió un incidente nove­

lesco. que intei’osa do un modo es])ecial a la histo­

ria de las letras.

l'Tn la isla de ]\las-a-Tiorra, que es la mayor del 

a.rchi])iélago de Juan Fernández, encontraron los 

ingleses a un honil)re vestido d(' pioUvs de cabra, 

que res2)ondía a.l a[)ellido de Selkirk o Selcraig.

Era nada menos que el jiersonaje de la novela 

])ublicada diez años más tarde por el célebre Da­

niel Defoe. coneltitulo.de hY>hinftoii ('rimte.
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Selkii'k liai)ia nacido en Escocia. Conti'ania,es­

tro on un bucine de corso, habia sido abandona­

do en hi ishi hacia cuatro años i medio.

La más audaz imajinación hal)ría sido incapaz 

de concel)ir los sufrimientos que padeció este 

hombre en niedio de su soledad, i los variados re­

cursos inventados por él para mantener la. vida.

Selkirk contaba entonces treinta años; i sólo 

había conservado sus vestidos, su cama, su fusil, 

una libra de pólvoi’a, algunas balas, un puñado 

de tabaco, un hacha, un cuchillo, un caldero, 

una Biblia, algunas obras piadosas, sus instru­

mentos i sus liliros de marina.

Con tan escasos elementos, logró vencer el ho­

rror de su situación i proveer a las más urjentes 

necesidades.

La melnncolia del alma fué el primer enemigo 

derrotado ])or él.

Tan luego c-omo triunfó de si mismo, edificó 

dos ranchos, uno al lado del otro. Pai’a, guare­

cerse de la intemperie, los cubrió con paja i con 

pieles de cabra.

Hizo fuego i>()r el procedimiento más primitivo 

que se conoce, esto es, mediante la frota,ción do 

dos trozos de madera.

Cocina!)a sus alimentos en la más ])equeña, de 

las chozas: i ('n la más grande dormía i rezaba 

sus oraciones.

Xiuica salmos tan puros i fervientes como los 

suyos brotaron de labios humanos.

Comía langostas en abundancia, i preparaba di­

ferentes ííiiisados de caiaio de cabra.



Por desgracia, carecía de sal; i, sobre todo en 

los primeros tiempos, sentía invencible repugnan­

cia en inferir alimentos no sazonados.

]\Iui pronto le faltó la j)ólvora, i tuvo por ne­

cesidad que aj)render a cazar sin otra arma (pie 

las manos.

Un día. al })erseguir una cabra, cavó desde 

una gran altni'a i permaneció en el suelo durante 

veinticuatro horas, sin recobrar el sentido. Su ju­

ventud i la robustez de su organismo le salvaron 

la vida,.

Sus ti-ajes conchiyei'on por destrozar.se i desapa­

recer. Aprendió entonces el oficio de sastre, i co­

sió él mismo un vestido completo de cuei’o de 

cabra. Para ello no disponía de más aguja (pie 

un clavo ordinario.

Andaba sin zapatos.

Para libertarse de las ratas, c[ue no le dejaban 

dormir, apeló al recurso de'alimentar centenares 

de gatos, que le acom¡)añaban de noche.

Í jOS gatos i las ratas, escapados de las senti­

nas de los buques, habían llegado a multiplicarse 

en la isla de un modo estraordinario.

Cuando Selkirk fué recojido por el capitán Ko- 

gers no era capaz de pronunciar sino unas pocas 

palabras.

Había olvidado el lenguaje humano.

Tal fué, sin embargo, la fuerza de su volun­

tad que, a pesar de la pobreza de los medios, 

rehizo su existencia, en la pavorosa soledad del 

océano, combatiendo incesantemente contra la en-
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ferinerlad. contra el hambre, contra los animales 

hostiles i (iontra la tristeza de sn propio espíritu.

Este es un elocuente ejemplo, que los jóvenes 

deberían siempre recordar, del maravilloso poder 

que tiene mía alma, tuerte i sana.

El mérito de Defoe consiste én hal>er com­

prendido con hondura i en haber esjjresado con 

arte la lección moral que se desprende de la 

amarga esjieriencia del corsario escocés.

El Rei de Es])aña no pudo mirar indiferente la 

conducta del gobernador de Chile, i autorizó al 

virrei del Perú para que lo destituyera si compro- 

l)aba los delitos cometidos.

El prínci])e de Santo Bono se a¡)resuró a separar 

de su puesto al Presidente Ustáriz tan luego como 

tomó posesión del gobierno.

Don Juan Andrés de Ustáriz pertenecía a esa co­

rriente de comerciantes vascongados i navarros que 

empezaron a estaldecerse en la colonia desde el 

gobierno del giiipuzcoano don Marcos José de 

Garro.

Antes de esta época, los soldados que llegaban 

de la Península eran orijinarios de todas las re- 

jiones de Esj)aña.

Desde fines del siglo XVII, cuando la es})orta- 

ción de trigo al Perú empezó a dar vida al co- 

 ̂ mercio de Chile, hubo una irnnigración continua

de españoles nacidos en las provincias del norte.

Esta respetable corriente de hombres trabaja­

dores i sobrios, que vinieron a establecerse entre 

nosotros desde la indicada fecha hasta el día en 

que estallaron los primeros motines de la revo-
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hiciüh, estaba destinada a ini])riniir el sello do 

su carácter jirobo i tenaz on la sociedad chi­

lena.

>Si a, sus incansables esfuerzos es justo atribuir 

los progresos agrícolas <lo nuestro país, a l;i ])ers- 

])icacia de su mirada ])olítica i a la seriedad de 

sti vida pública i piivada (lel)emos la marcha 

juudente que siguió la Fepúl)lica en sus prime­

ros años de desarrollo libre.

El mal ejemplo del presidente Ustáriz fué una 

escei)ción en la. conducta, obsei’vada por los hon-. 

rados comerciantes del norte de la Península.

Uno de lo» hijos de Ustáriz fundó un hoga,r 

distinguido on la capital de (^hile, i restal)leció asi 

ol buen nombre de esta familia.

Basta recordar, por lo demás, a algimos de Ios- 

navarros que se dedicaron al comercio entro no­

sotros para com])render la importancia de esta 

inmigración.

Entre ellos vinieron don Jiuin ]\[artinez de Al- 

dunate i Garro, del cual descienden los dos oido­

res Aldimates, don Domingo i don José Santia­

go, el obispo (Ion José Antonio i el jeneral de 

la independencia llamado tainl)ién José Santia­

go; don Jiian de Locaros Lacoizqueta, padre del 

correjidor don Pedro José de Locaros i Ovalle, 

i l)isabuelo del cronista franciscano frai José Ja- 

v’er de Guzmáu; don Santiago de Larrain, Pre­

sidente de Quito i fundador de una de las prin­

cipales familias chilenas; don ]\Iartín José de La- 

rraín, su sobrino, tronco de la, estirpe patriota, de 

los ochtícientos, según el ir()nico apodo del virrei
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Abascal; don Tomás de Vicuña, Herroeta., abue­

lo del Presidente don Francisco Ramón i del obis­

po de Santiago don Manuel, i tercer abuelo de 

A iciula ^fackeiuia; i don Francisco Javier de Krrá- 

zuri/j, de quien provienen cuatro presidentes de 

la Re])úblic.a. i algunos otros de sus más nota,bles 

prohombres, conio el actual arzobispo i el bi'illaii- 

te periodista-i orador don Isidoro Frrázuriz.

De los vizcaínos llegados en la misma, época i»o- 

drían ha,cerse iguales elojios si lo ])erinitiera la, bi’e- 

. ve ostensión del presente, libro.

Evidentemente fué una fortmia para Chile el que 

los hombres dé tra,baJo del norte de España, esco- 

jieran esta tierra para establecer su c,asa i hogar. 

Los movió, sin duda, a, hacerlo el hecho de que es­

te mei'cado, sin grandes exijencias sociales, era 

niievo i de porvenir.

El virreinato del Perú se había convertido en un 

centro falaz i peligroso, en el cual mu), muchedum­

bre de ávidos es])ecida,dores i de nobles arruinados 

se dispiitaban con furia las barras del mineral de 

Potosí.
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CAPITUT.O XVI

Gobierno de Cano de Aponte.—El primer barco español 

que llegó con permiso por el Cabo de Hornos.—La 

sublevación araucana de 1723.—El terremoto de 1730.
Progresos de la colonia.—Creación de un juez de 

comercio.—Gobierno de Manso de Velasco.—Funda­

ción de nueve villas.—Proyecto para establecer mi­
siones parecidas a las del Paraguai.—Fracaso de los 

pueblos de naturales.

l̂ a. historia do la cok)niai contimió desenvolvién­

dose en el gobierno de don Gabriel Cano de 

Aponte con sucesos igniales 9 ])arecidos a los que 

iia1)ian ocurrido antes. En este período se repi­

tieron las mismas sublevaciones de Arauco, los 

mismos terremotos, las amenazas de los corsarios 

de Jnglaterra i el contrabando francés.

Un observador estraño i supei^icial habría po­

dido imajinar que los. hechos públicos de e.sta 

comarc.a sólo constaban de una serie de cuadros, 

los cuales invariablemente reaparecían en épocas 

fijas.

Domin. Española (14)
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■ Xada, sin oiiiljargo, estaba más lejos de la, ver­

dad. El progreso de la capitanía jeneral era efec­

tivo. íja simiííiite de la cultui-a,, ai’rojada en los 

surcos de la tierra de ( ’hile por los bi'azos ('spaño- 

les, ('inpezaha a dar frutos. Un pueblo ]>erfecta- 

mente oi'ganizado ha,bia nacido en (>1 nuuido sud­

americano.

El nuevo presidente ('i'a un militar de alta, gra­

duación, que haltía figura,do con bi-illo en bis gue­

rras europeas.

Con fecha Itide Diciembre de 1717, j)resto el 

juramento de estilo én (>1 cabildo ’de Santiago, i 

en el mismo día empezó a ejercer el nuindo.

Habiendo llegado a su noticia que en el tei ri- 

t'orio araucano se notaba,u .síntoinas de ajitac,i()u, 

envió a,])resuradamente al sur a su sobrino doti l̂a- 

nuel de Salamanca, en quien depositó toda, su con­

fianza.

Más tarde se hicieron cargos a ( ’ano de Aponte 

por esta delegación de ])oderes heclia a. un joven 

que no tenía esperiencia a,lguna en las campaña,s 

de los indíjenas; i se atribuyó a, esta causa el 

gran levantanu’ento de 1723.

Por lo demás, los enemigos del í>obernador acu-7 o  O

saron a Salamanca, ascendido por su tío al cargo 

de maestre de ca,inpo jeneral, de vergonzosas 

especulaciones mercantiles. Xo sólo engañaba a 

los uritiu'ales, com])rán<loles a vil precio sus man­

tas i gana,dos, sino que esplotába a los soldados 

es})añoles, a quienes vendía, ropa por luia canti­

dad de dinero (pie no cori'esjiondía a .su valor, i
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defraudaba ¡ulemás al fisco en la provisión de 

los fuertes.

Cualquiera que sea el grado de verdad de 

estas imputaciones, no es creíble que la Conduc­

ta de Salamanca fuera la única, cansa de la su­

blevación que estalló en la fecha indicada.

Hacía cuarenta años quo roinal)a i'olativa tran­

quilidad en la frontera, i era de jjrever, aún 

para los espíritus más serenos, que no pasarí;i 

mucho tiempo sin que la paz se interrmn])iera 

de un modo repentino por un levantamiento je- 

nej'al.

A lo menos, esto estaba en la lójica de la,s 

cosas.

La rebelión empezó en la comarca de Pin-ón, 

con ol asesinato do dos espaíiolos i do un cal>o,

o (capitán, de indijenas amigos; i en breve se 

])ropagó en los campos vecinos, como que los 

ánimos esta,ban provenidos para ello.

A pesa,r de que la plaza de Purén fué inme­

diatamente sitiada })or un ejército de natiu’alos, 

mui superior en número al de los defensores del 

fuerte, no cayó en poder del enemigo, gracias a 

los oportunos refuerzos que recibió de todas 

partes.

Don Manuel de Salamanca, que se hallal)a. en 

Concepción, fué de los primeros on acudir. Per­

maneció cerca de un mes en Piu'én, i no lo aban­

donó sino cuando estuvo cierto de quo no sería 

conquistado.

Cano de Aponte, asimismo, partió en ol acto

■



(le .Santiago i llegó a Vinubol a princijiios del 

nu\s de Abril.

Poi‘ sns ])roj)Í()s ojos pudo imponerse de la gra­

vedad del levantamiento, i eni[)ezó a tomar los 

ac-uerdos del caso a fin de rej)rimirlo.

(,’oji tal propósito, rcimió a, las milicias vecina­

les. Por desgracia, los individuos que las forma­

ban no tenían buena disciplina, i desde el })rimer 

día em])ezaron a desertar de las filas.

Apeló entonces el Presidente al cabildo de 

Santiago, quien le envió más de tres mil cal)a- 

llos. cuatrocientos fusiles i diez mil pesos en di­

nero.

'rodos estos ausilios eran de mucha imj)ortan- 

cia para. la. caiujiaña que debía, emprender en la. 

próxima primavera, ya. que por entonces, a. en- 

ti’adas de inviei’iio, no podía jiensar en una seria 

acometida.

Entretanto, los patlres jesuítas fueron' abando­

nando unas tras otras las misiones que corrían a 

su cargo en el teri'itorio ai'aucano.

Se observó en esta, ocasión que las costumbn's 

IxMicas de los bárbaros se habían sua,viza,do con 

el contacto frecuente de los españolesj. Los mi­

sioneros salvaron todos su vida., aun cuando no 

dejaron de sufrir algunos ultrajes. \

Por lo demás, las iglesias atendidas ])or ellos 

quedaron desiertas. Este fué el desgraciado fin 

do las misiones fundadas por Ma.rín de Poveda.

La sublevación haltia tomado estraordinarias 

proporciones. En, el mes de Agosto, el maestre 

de campo Salamanca derrotó i [)uso en fuga al
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ejército mandado por el cacique Vilumilla, en las 

márjenes del i'ío Duqueco.

A pesar de este triunfo, los fuei'tes españoles, 

diseminados en una g-ran estensión, se halla)»an 

en peligro de ser destnn'dos. Cano do Aponte 

formó entonces el plan de abandonar todas las 

plazas situadas al sm- del Bío-Bio. i de construir 

otras tantas en la ribera, norto.

F]1 ])royecto fué ('uórjicamento combatido ]>or 

los militares, los cuales creían que este abando­

no iba a ensobei-becer a los araucanos; pero la 

opinión del gobernador [)revaleció en los conse­

jos de guerra, i fué lleva,da a la práctica.

A fines do P]nero de 1724 no qued(') ning\ma 

guai’nición al sm’ del río: i'se empozó la cons­

trucción de cinco fortalezas on la ril)ora septen­

trional del mismo.

Esta trascendental medida, que mereció la cen­

sura de ])orsoiuis res))etíd)les, devolvió la calma 

a los camjios de Arauco.

l’or su ])arte, impuesto el Hoi del levantamien­

to, ordenó quo se ainnentara ol ejército do la 

frontera, que so prohibieran en absoluto las cruel­

dades contra los indijenas, i que se j)erdonara a, 

éstos de los delitos que habían cometido.

La resolución de la corte dió orijen a.l parla­

mento de Xegrete, que so celel>ró en ̂ Febrero de* 

172(3, en ima vasta llamu-a situado entro ol Bío- 

Bío i el Dmpieco. P’n esta asamblea. ])resiflida 

])or C’ano de Aponte, so reunieron ciento treinta 

caciques, quienes bajo juramento promefioron 

obediencia i fidelidad al trono osjiañol.
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Pero la gran calamidad de este gobierno no 

filé la rebelión araucana sino el terremoto acae­

cido en el día, 8 de Julio do 1780.

El movimiento sísmico abarcó desde la Serena 

hasta Valdivia,, i dejó sentir sus perjudiciales efec­

tos en toda esta rejión. Las sacudidas de la tie- 

i-ra llegaron' hasta Córdoba de Tucmnán. al otro 

lado de los Andes.

Las ciudades más dañadas fueron Santiago i 

('oncepción. i sobre todo, esta última, más que 

por la intensidad del foiiómeno terrestre por la 

violencia con que las agua,s del mar immdaron 

por tres veces sogiiidas las calles i casas, de la 

j)oblación.

Estas salidas del mar correspondieron a otros 

tantos temblores: el primero, entre ima, i dos de 

la mañana: el segimdo, a las cuatro i tres cuar­

tos; i el tercero, entre doce i ima do la tarde 

del día siguiente.

El segundo de ellos fuó el más destructor, 

íjas réplicas se sucedieron diu’ante dos meses con­

tinuos.

En la capital, .se arruinaron por coni[)leto los 

templos de la Merced i de Santo Domingo; i los 

demás sufriei-on grandes deterioros. ^Vluchos edi­

ficios particulares cayeron a,l suelo. Pueble afir­

marse, sin eml)argo. que este terremoto causó 

monos daños que el de KU7,

En Concepción, la ruina fué completa eu las 

calles próximas a la pUiya. Así desaparecieron 

las yasas del gobernador i del obispo; í la mayor 

parte do los edificios públicos. De las iglesias es­
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caparon la, ('atc'di-al i la do S;in Iirnacio. l'n gran 

nùnierc> de lial,)itacion(‘.s particnlari's. i las lio- 

(legas i tiendas, fuei'on derribadas poj' la ave­

nida.

La ajitación marítima fué tan tremenda que 

sus l'esultados se observaron aun en el puerto del 

.('allao, donde, en el mismo día S d(‘ Julio, las 

aguas llegaron hasta ciil)rir los [larapetos de de­

fensa- !•

K1 virrei del Perú, tan luego como i'ocibió no­

ticias fidedignas del desastre, se apresuró a man­

dai' ausilios en dinero al Presidente de Chile: i 

este fimcionario, acompañado del cat)ildo dt* San­

tiago, trató también, por su parte, de socorrt*r, 

con sus escasos reciu'sos. las necesidades más pre­

miosas.

Al mismo tiempo (pie verdaderas catástrofes, 

como fueron la rebelión indíjena de 172.'5 i el te­

rremoto de 1730,demolían hasta sus cimi(>ntos 

las obras que con inmenso sacrificio habían le­

vantado los soldados es[)a,ñoles, algunas n'Formas 

de Jigantesco ju’ogreso ahrían amplias sendas a la 

colonizaci('m eurojiea.

Entre éstas, debe marcarse con letras de oro 

el permiso concedido por (d liei a los buques 

meneantes })ara, venir a Chile aisladamente [)or 

la vía del cabo de Hornos.

K1 primer barco que siguió este camino fué (>1 
navio «Zebirín», bajo (d mando de don Antoíiio 

Grang i Arráez, en el año de 171!), bajo la admi­

nistración de Cano de Ajionte.

í



Desdo esta fecha meniorablo, .las concesiones 

de la, misma clase fueron aumentando, no sólo al 

través de la niencionada ruta, sino también con 

rumbo a todos- los puertos de América donde po­

día estal)lecerse un tráfico continuado.

En 1728 se otoi’gó a la compañía de Gidpúz- 

coa el privilejio de desj)achar buques desde San 

SeljEistián a Caracas.

Seis años después la compañía, de (xalicia, con­

siguió el permiso de mandar dos barcos a, Cani- 

])eche i a Veracruz.

Estos buques se llamaban de RE.nsTR0; porque, 

obtenida la licencia para hacer el viaje, debían 

los fletadores dejar testimonio, en ima partida, 

especial abierta en la Casa de Contratación de 

(Yidiz, de todas las personas i mercadería,s con­

ducidas a boi'do.

A  pesar de los fuertes impuestos que los co­

merciantes ])agaban a la corona por estos })or- 

misos, las utilidades que obtenían en el tráfico 

les indeninizal)an sobradamente de los sacrificios 

en dinero i en molestias que estaban ol)ligados 

a sufrir.

Los buques de kriistuo fueron minando pí>co 

a jioco el sistema de la,s flota,s, hasta que por 

fin este fué suspendido de una manera definiti­

va en el año de 1748.

r̂ a ruta del cabo de Hornos presí'ntaba para 

Chile la inmensa ventaja derivada de* que sus 

puertos oran la primera, escala en el Océano l ’a- 

cífico, i necesariamente los vecinos do esta, colo­

nia podían aju'ovechar de mayores beneficios que
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los esjjañolcs (Icl Perú on la compra de las mer­

caderías.

Dentro de la, esfera de sus facultades, Cano de 

Aj)onte so empeñó ]>or introducir algunas inno- 

\aciones i'itiles en la ciudad de Santiago.

Influyó a fin de que ol cabildo /do la cjipital 

reimiera los elementos necesarios pa.i'a, estinguir 

los incendios, (jme solían ocurrii- de tarde on ta,r- 

ilo; inició trabajos destinados a, surtii- de buena 

agua potable a los vecinos; al>rió calles inievas 

en diversos barrios; compuso el camino de la 

Cordillera j)or la vía do Kspallata; estableció nn 

|)oqueño cementerio público ])ara los pobres que 

no podían pagar sepiütura on las iglesias; i apo­

yó con entusiasmo el ])royecto do regar ol llano 

que se ostendía al sur, ])or medio de un cana 

estraído del rio Maipo.

Aiuiqiie no todas estas ideas ])udieron reali­

zarse, ellas demuestran que el Presidente poseía, 

un espíritu adelantado i tenía conciencia de los 

d('beres de su cargo.

Entretanto el desarrollo comercial de la colo­

nia influía do un modo pal])able en (;l progreso 

d(' la sociedad. Además de la, gran osportacióti 

de trigo al virreinato i <le la a])ortura de la vía 

del cabo de Hornos, una nueva brecha, se abrió 

en esta época a,l réjimen del monopolio, j)or la 

cual debían llegar a Chile no sólo los [n’oductos 

sino las ideas más avanzadas del Viejo Mimdo.

Uno de los resultados de la guerra, de la Su­

cesión de España fué asegurar a la Inglaterra 

poi' el tratado de Utrecht, en 1718, ol asiento
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dol tráfico (lo osclavos africanos on las colonias 

(lo América.

Las factorías para, la venta de negros se con­

virtieron mui ])ronto en ajoncias de comercio. 

Una de éstas,'o.stai)lecida en Buenos Aires, llég(') 

a ser nii activo centro de traspoito [)ara el co­

mercio de contrabando con C’liile i c'l Perú.

IjOS comei'ciantes de rniestro ¡tais ])roten(lieron 

entonces que so creara en 8anti;)*go un tribmial 

oncarga.do do la adnn’nistracicHi de Justicia en los 

negocios mercantiles, i de la defensa d(> sus iii- 

tereses, igual al qtie funcionaba en Lima. Xo lo 

consiguieron; pero, en camiiio, obtinyeron que ol 

virrei los facultara pai'a elojir amialmente, de en­

tro (dios misintis, un juez do jirimera, instancia, 

do cuyas sentencias podi'ian a])olar ante el Con- 

sidado de la capital del Perú.

La ru[)tura de relaciones entre España e In­

glaterra a fínes de 1789 interrumpió en la colo­

nia esta éra dichosa de adelantos, lenta ]>ero 

continuada.

Una escuadra inglesa mandada por el como­

doro Anson, después de una larga, i tempestuosa 

navegaci(')n, fondeó en las islas de .Juan Fernán­

dez a principios de .Jvmio de 1741. Diu'anto to­

do est(! año i el siguiente hizo inia activa i frui - 

tifora campaña, de corso, desde las costas de Chi­

le hasta las del virreinato de ^íéjico.

Anson se apoderó de algunos buques mei'can- 

tes, ((ue llevaban cargamentos de gran precio, i 

causó en los ])aíses i'c'cori'idos una alarma ostra- 

ordinaria.^
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l’or iinichos meses cesó coniplctanu.'nto el trá- 

iì(‘0 naval on la colonia chilcna. i sus comercian­

tes perdieron dos buques en podeV del enemigo.

T>os barcos de guerni de bandera española, 

tanto los que venían d(' hi Penínsulacomo los 

(pie hal)ían sido armados en el Perú, fueron im­

potentes para alcanzai- a los marinos ijigleses.

Esta desastrosa eampaña, sin (Miibargo, sólo fué 

un incidente sin im])ortanci;t en la historia de 

nuestro país.

El aumento de la ]>oblaci(')n i de la. ri (pieza, pú­

blica permitió realizar en ('1 gobierno de don 

.José Antonio ]\ranso de Velasco una de las as­

piraciones más , véhemen'tes de los consejeros de 

ia corona'.

Desde hacia algunos años, el Rei haJ)ía impar­

tido órdenes espresas ])a,ra (jue se, fundaran nue­

vas (.-iiidades. El sol.)erano de Espa,ña i de las 

Indias tenía el firme convencimiento de que esta 

medida haría más regular i más fácil la admi­

nistración, i obligaría a los indijenas a ser más 

sumisos i obedientes.

En el año de 1717, el oi<lor don .íosé de San­

tiago Concha, que gobernaba en calidad de inte­

rini'). había fundado en el valle de Quillota una 

villa, que llamó San Martín d(> la ( ’oncha. El 

niK'vo jnieblo estaba destinado a. subsistir: por- 

(iiie el sitio elejido tenia condiciones mni favo- 

raJ)les; la, fertilidad del suelo, la })ondad del (di­

ma, i su (;ercania al puerto de Valparaíso.

Por desgracia, en los veinte años siguientes, 

no pudo hac(^rse ninguna, otra fundación. En rea­
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lidad, en la colonia liabia escasez de habitantes 

es])añoles: estos vivían a inenndo en estensas 

pro])iedades de campo, mui lejanas las unas de 

las otras; i los natiu'a,les del país no estaban 

e(hicados para vivir en sociedad.

A pesar de estos gi'aves inconvenientes, Manso 

dé'A^elasco, en un plazo más o menos corto, con­

siguió echar las bases de mieve villas, que han 

ido pros})erando con el transcin'so del tiempo, i 

algunas de las cuales se han transformado en 

poblaciones de importancia.

El bueji éxito de esta obra manifiesta que el 

gobernador de Chile escojió con acierto los lu­

gares donde ubicó los nuevos ])ueblós; i ofrece 

además vma elocuente prueba, de la prosperidad 

de la colonia.

Así nacieron San Felipe el Real, en 8 de Agos­

to de 1740; Santa María de los Angeles, en Fe­

brero de 1742: Nuestra Señora de las Mercedes 

de Tutubén, o sea Cauquenes, en la misma fecha; 

en el mes de Al)ril siguiente. San Agustín de 

Talca; en el mes de .Mayo. San Fernando de Tin­

guiririca: Logroño do San José en el vallo de 

]\Ielipilla, a II de Octubre de 1743; en este mis­

mo año, Santa Cruz de Triana. o sea, Ra.nca- 

gua, i San José de Ruena Vista do Cru-icó; i on 

<S de Diciembre de 1744, San Francisco de la 

Selva, denominada posteriormente Copiapó.

Cada una de estas villa,s se había foi’mado con 

la agruj)ación de una,s cuantas casas do españo­

les i do nmchas familias do mestizos.
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K1 terreno donde fneron estal)lec¡das. o l)ien, 

era del Hei, o bien, había, sido donado ])or los 

agricultores ricos de la vecindad.

La, villa de Talca, que del)ía ser más tarde 

una (le las princijiales ciudades del país, quedó 

definitivamente instalada en un sitio (jU(; cedieron 

los relijiosos de San Agustín, los cuales eran 

dueños en la comarca de muí gi'an hacienda, 

donde tenían un convento.

r̂ as demás órdenes relijiosas obtuvieron taml>ién 

gi-andes facilidades para establecerse en las nue­

vas poblaciones.

Xo fué de igual suerte hacedéi-a la, civacion de 

grandes villas de naturales, aunque calurosamenr 

te recomendada por la corona.

Los indíjenas de miestro país carecían del gradó 

de cultm’a, necesai'io })ara reimir.se i vivir inde­

pendientes en ciudades o aldeas, a pesar de que 

se hallaban en contacto inmediato con los espa­

ñoles desde hacía más de dos siglos.

Kntre los defensores de estos pueblos del>e re- 

t ordiirse a los padres jesuítas. Desengañados de 

los resultados obtenidos en las antiguas misio­

nes, Juzgaion conveniente el ensayo de un nue­

vo sistema.

A lo menos, así lo manifiesta el ])adre Joa­

quín de Villa,rreal en el informe que elevó al Rei 

sobre la materia con fecha 22 de Diciembre 

de 1752.

Ll jesuíta nombrado era. de dictamen (pie se 

encargara, a la Compañía la formación de .dichos 

])ueblos, i que se (destinara, a semejanza de lo que
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sucedía en las misiones del Paj'tiguai, mi esteuso 

terreno, de diez mil cuadras, más o menos, a linde 

que los naturales de cada lugar trabajaran en co­

mún algunos (lias del mes, con el objeto de pro­

veer a las necesidades del culto i a las de las 

viudas, Imérfanos i menesterosos.

Otro cani])0 de diez mil cuadras del)ia servir ,no 

s()lo para, la planta misma del pue])lo sino tam­

bién })ara las chacras i sementeras de sus hai)i- 

tantes.

Según los cálculos del padre, el establecimien­

to de cada una de estas aldea,s no })odría deman­

dar un gasto sup('rior al de ocho mil pesos,

Kn su sentir, sería- prudente fundar bis prime­

ras ocho villas en las cercanías del rio Imperial, 

defendidas contra los ataques probables de los 

belicosos naturales del sur.

A los caciques convendría conceder mayor can­

tidad de tieiTa que a .sits súbditos, i además al­

gún privik'jio especial, como el de rejidoi-es per­

petuos.

Kn cada mío de los puel)los ])odrían morar 

ciento o más individuos. Sns vecinos deberían, 

por oti-a parte, contribuir a favor de la Real 

Hacienda con algún impuesto moderado.

De este modo, creía probable el relijioso jesuí­

ta la pronta reduccicúi a la vid.a culta de los in- 

díjena.s establecidos entre el Bío-Bío i el Toltén.

Kn otros téi’ininos, proponía -al Rei que organi­

zara en este ]iaís ima institución .semejante a las' 

misiones del Paramiai.
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Kl prostijio del autor influyó (juo esto

])royect() fuera nuii estudiado i discutido; ))ero 

no llegó a ])onorse en ]>ractica, ni siquiera en 

parte. '

En el niisnuj año en (|ue (>1 padre '̂¡llal•̂ ea-l 

dió su informe, la junta de ])ol)laciones d(‘ San­

tiago se esforzó j)oi- conseguir (jue los indijenas 

<le los ])ueblos situailos a distancia, de vc'inticin- 

co leguas unos de otros se ivunieran en aqu(d 

(jue fuera, escojido {>or la mayoi-ía.

Con este procedimi(ínto creía la junta, (pie po- 

di'ía realizarse de un modo espedito (>1 plan a.])o- 

yado jior la corona.

P(H' desgracia, no suceilió asi.

Primeramente, los indijenas pre.sental)an una 

rc'sistencia liei'oica antes de al)andonai’ sus cdio- 

zas; i, en seguida, si con grandes empeños eran 

t ra,slada,dos a los nuevos sitios, no ])('rma,necia,n 

mucho tiempo en ellos, o bien dalian orijen a. 

])crturl)a(‘iones i conflictos que amenazal)an la vi­

da misma, de las ald(‘as.

A fines del siglo, el Presidente Benavides tra­

to de líMuiir los pueblos del Bajo. Pomain“, Chi- 

í'igüe. Gallardo i Llopeu, del paitido de Alelipilla,. 

i ios de Ta'la,gante. Lampa. C'arrizal i ^lacul, del 

])artido (le Santiago, en dos grandes villas, i. 

con tal objeto, procedió a vender las tierras de 

los naturales.

Las dific\dta,des para realizar este buen ])rop(')- 

sito fueron, sin eml^argo, tan graves que ni el 

Presidente nombrado ni sus tres sucesóres innu'tlia- 

tos lograron ejecutarlo.'



Bajo el gobiorno de don Gabriel Aviles, la jun­

ta de poblaciones resolvió concentrar <i los indi- 

jeiias de los. anterioi’es puel)los oii los de Poniaire 

i el Bcvjo de Melipilla; pei'o tampoco fué jiosible 

conseguirlo.

El [)roYecto de fiuidar aldeas de araucanos en 

las fronteras del Bío-Bío tnvo asimismo mal 

éxito..

Las de Sau Cristót)al, Santa ’Fé, Santa Juana 

i lia  Mocha, est a] deci das on un gobierno ])oste- 

rior, al cal)0 de pocos años, desa])arecieron por 

completo, o sólo conservaron un rediicido núme­

ro de habitantes.
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CAIMTrLO XVII

Gobierno de Ortiz de Rozas —La Universidad de San 

Felipe.—La Casa de Moneda.—Terremoto de Concep­
ción en 1751 i traslación de la ciudad.—Nuevas villas. 

—Gobiernos de Amat i Junient, i de Guill i Gonzaga. 

—Reformas administrativas i mejoras locales en San­

tiago.—Levantamiento de los araucanos en 1766.

Presidente Manso de Velaseo hal)ía sido un 

modelo de rectitud i do laboriosidad. No fuó me­

nos digno de elojios el funcionario a quien él 

Rei confió en seguida, la propiedad del gobierno.

Debo reconocerse que la corte •elejía, con ciii- 

dado a los representantes do la persona, real en 

el Nuevo Mundo.

«En ningún periodo de la historia, escri])o en 

1904 un ilustre publicista de Norte-América, sin 

escluir el último cuarto de siglo, ha gozado el 

pueblo mejicano de mejor gobierno que el de los 

virreyes jVIendoza i Velasco, de la primera, épo­

ca, i que el de Revillajijedo, de fines de la do­

minación española.»

Domin. Española (!8)
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IMás ádelajite el mismo escritor enaltece la con­

ducta ])olitica i administrativa de los virreyes 

T)e Croix, i de Tal.ioada i Lemos que gobernaron 

al Perú.

La colonia de Chile })uede asimismo ser pre­

sentada como un ejemplo de funcionarios activos 

i celosos del bien público. 8 i esta regla tuvo es- 

cepciones, deben ellas atribuirse a los errores i 

debilidades huma,na,s, frecuentes en todos los 

pueblos.

Las ca,usfs de la lentitud del pi’ogreso en la, 

capitanía jeneral fueron de mui diversa índole.' 

Sil situación jeográfica i la decadencia i empo­

brecimiento de España son las principales.

Manso de Velasco haljía, casi triplicado los cen­

tros de población en la colonia, i contribuido do 

este modo a su desenvolvimiento social. En el 

gobierno de su sucesor se fundaron dos institu­

ciones que en el l)reve plazo de cincuenta años 

trasformaron .el organismo político i económico 

del país, i lo habilitaron })ara adquirir una com­

pleta autonomía.

Así se justifica, la, trascendental importancia do 

este período.

P]1 mariscal de campo don Domingo Ortiz de 

Rozas rejentaba la, proviiutia de Buenos Aires 

cuando fué nombrado Presidente do Chile; i al 

terminar los diez años de su gobiei-no, de 174() 

a 175(j, dejó establecidas en Santiago la Univer­

sidad de San Feli])e i la Casa de Moneda, que 

pueden considerarse los más sólidos pedestales de
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la sociedad de la colonia i los cimientos de la 

futiu-a Re])úl)lica.

Hacia, miichos años que los criollos de ideas 

más avanzadas trataban de conseguir que se fim- 

dara en Santiíigo una universidad real, semejante 

a las creadas en otras colonias españolas.

En el año de 1718 ejercía las funciones de al­

calde ordina.rio del cabildo de la cajiital don 

Francisco Ruiz i Berecedo, chileno de nacimien­

to. Este personaje desem])eñaba también el cargo 

de protector fiscal de la Aiidiencia. Ei-a licencia­

do de la Universidad de San ]\Iarcos de Lima, i 

se había recibido de abogado en el Perú.

lOn la sesión capitular de 2 de Diciembre pre­

sentó a la corporación el ]>rimer jDroyecto que se 

conoce pai'a pedir al Rei mía. imiversidad, donde 

pudieran educarse teólogos, abogados i médicos, 

sin que fuera necesario enviar a los jóvenes a 

Tjima, con mucho gasto i sacrificio para sus fa­

milias.

l:']sta fecunda idea recibió favorable acójida; i 

desde entonces empezó el cabildo a hacer jestio- 

nos ante la corte jiara realizarla.

Entre los argumentos alegados en favor de su 

plan, Ruiz i Berecedo hizo presente a los caj)i- 

tulares que sólo había cinco abogados en el país, 

tres seglares i dos eclesiásticos. Estos últimos 

eran el oljisj)o de (Concepción i un canónigo de 

la Catedral de Santiago; i aquellos, el mismo au­

tor del proyecto, un caballero de la familia de 

Alvarez de Toledo, i don l^edro Felipe de Azúa,



el cual debía recibir nuii pronto las ()rdeues sa­

gradas i dedicarse a otros ministerios.

El cabildo se apresuró a acreditar en la Pe- 

nínsida un procm-ador ¡'enumerado a efecto de 

conseguii' la autorización del Rei.

Por desgracia, ésta tardó veinticinco años en 

ser decretada. ]ja, causa de la- demora- fué sin 

duda la pol)reza de la real hacienda.

Por fin, un apoderado feliz, don Tomás de 

Azúa-, quien se había dirijido a Es})aña, a fin de 

solicita,r gnvcias i empleos {)a,ra él i un hermano 

suyo, ol)tuvo el ])ermiso de la corona.

J^a real cedida lleva por fecha la de 2<S de .Ju­

lio de 178S. La universida,d se llamarla de San 

Felipe, en homenaje al nombre del Rei; i, ]>ara 

satisfacer los ga.stos de su erección i sostenimiento, 

se destinarían seis mil pesos, dediicitlos del im- 

])uesto de balanza, que gra-vaba las mercaderías 

de esportación.

La anhelada i'eaf cédula llegó a Santiago a 

mediados de 1740.

Aiites que nada se preocupó el cabildo en ])re- 

parar la casa de la nueva, universidad. Con tal 

objeto compró ima media- manzana- situada al 

oi’iente del conv^ento de San Aíjustin, donde hoiO ’
se leva,nta el Teatro Municipal; i en seguida em­

pezó a construir el edificio.

El ])rimei‘ rector fué designado por el l̂ resi- 

dente Ortiz de Rozas, quien, como hal)ría sido 

de suponerlo, elijii) a don Tomás de Azúa-, abo­

gado en Santiago, i licenciado en cánones i le­

ves de San JMarcos de Lima.
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TjH instalación de la Universidad se celebró a

II de Marzo de 1747, con asistencia del cabildo, 

de la Real Audiencia, i de los jirincipales veci­

nos de la capital.

lias ordenanzas de fSan .Marcos debían rejir en 

el establecimiento que acababa de inaugurarse.

Las clases no pudieron funcionar, sin embargo, 

sino diez años más tarde.

Feli])e V había autorizado la apertura de las 

cátedras de latín, de filosofía, de teolojía, de cá­

nones i leyes, de medicina i de matemáticas.

Hasta entonces la única enseñanza superior 

que recibían los alumnos seglares era la dada en las 

universidades pontificias de San Ignacio i de Santo 

Domingo, i esta enseñanza se' rediicía a los es­

tudios teolójicos indispensables para el sacer­

docio.

I./OS criollos que aspiraban a los gi'ados imiver- 

sitarios se ])reparaba.ii ordinariamente en los cori- 

victoi'ios jesuítas de Santiago i de Concepción. 

Ksíos establecimientos daban la preferencia a la 

enseña,nza del latín; pero ejercitaban además a 

los jóvenes en la, retórica castellana. Evidente 

prueba de ello ofrecen los trabajos .escritos ]>or 

los que fueron sus ahminos en los siglos XVH i 

XVIH. Algunos de estos libros sólo han visto la 

luz en nuestros días.

Agi'éguense incompletas nociones de matemá-. 

ticas i las teorías aceptadas en la época, sobre 

ciencias biolójicas, física, química i astronomía o 

cosmografía, i se conocerá el ])rograma, de los co­

nocimientos enseñados en los antedichos colejios.



A menudo se exajeran las defíciencin-s de este 

plan de estudios, i se ponen en ridiculo, los mé­

todos pedagójicos entonces en uso.

En realidad no podria negarse que las leccio­

nes apx’endidas de memoria hacían }>erder a los 

discípulos tiemjjo i paciencia, i que la importan­

cia atribuida por los maestros a las disputas me- 

tafísiccis no ainnentaban la ilustración de los edu­

candos; poro estas malas j)rácticas se hallal)an 

compensadas por ol ejercicio de las facultades in­

telectuales i por la trasmisión de no pocos cono­

cimientos exactos.

Faltaban en Chile a mediados del siglo XV llI 

los testos de enseñanza; pues sólo llegaban a es­

tos colejios escasos ejemplares de las obras repu­

tadas en España. De esta carencia de lil)ros di­

dácticos nacían graves dificidtades para el es­

tudio. .

Así se esplica que los maestros de aquella é])o- 

ca tuvieran a su cargo doble tarea. Xo era, sin 

embargo, de sentirlo. En vez do inciücar a sus 

alumnos los frecuentes erroi’es de los tratadistas 

de la edad media i de principios de los tiempos 

modernos, a menudo se veían en la obligación 

de enseñarles, muchas de esas nociones que se ha­

bían difundido prácticamente en las colonias ame­

ricanas, gracias a los descubrimientos jeográficos 

i a las negociaciones del comercio.

No debe olvidarse, por lo demás, que ya eran 

conocidas entre las personas cultas las teorías de 

Copérnicb i de Newton.'
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A posar de lo anticuado de los métodos, i de 

los ])rejuicios con que so llenaba la mente de los 

alumnos, es mui sensible que el número de ellos 

no hubiera sido mayor, pues, con todos los de­

fectos de la enseñanza sinninistra<la en los con­

victorios, -el resultado de estos seminarios no 

püdía ser más benéñco.

TiOS alumnos que alcanzaban el grado de maes-' 

tro en artes, ' o sea, el do l)achiller en humaiu’- 

dades, tenían que resolverse a cortar sus estudios,

o bien, a seguir los cm-sos teolójicos. AI ni pocos 

poseían las condiciones necesarias de fortmia para 

trasladarse al Perú, con el objeto de ingresar en 

la Universidad de San Marcos.

La. fimdación de la Thnversidad de San Felipe 

ci'eo en Ux colonia cursos regulai’os do jurispru­

dencia, i permitió que los jóvenes criollos siguie­

ran esta clase de estudios, hasta obtener la li­

cenciatura., sin versa forzados a salir del país.

Lste adelanto hizo progresar notabloniente a. 

nuestra sociedad; porque, merced a él. se formó 

un grupo res])ota1)lo de personas instruidas on el 

derecho, capaces de discernir los principios de 

justicia, i de aplicarlos, no sólo en las contiendas 

privadas sino en los asuntos de interés púl)lico.

Kn cambio, las cátedras de medicina i de ma­

temáticas no alcanzaron igual éxito. La, falta de 

profesores idóneos esterilizó todos los esfuerzos 

encaminados a educar médicos o injenieros.

Don Tomás de Azúa había también recibido 

encargo del cabildo de Santiago ]>ara impetrar 

en la corte la cj'oación de una casa de moneda.
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A principios del siglo XVIII, i, sobre todo, des­

pués del terremoto de 1730, esta, necesidad llegó 

a ser apremiante, no sólo por la estraordinaria 

escasez de moneda, sino también por el abati­

miento de la minería.

P]1 comercio de Chile no recil)ía dinero amo­

nedado sino del virreinato, ya sea de las reales 

cajas, cuando éstas enviaban el situado, ya sea de 

los negociantes peruanos que com[)raban a precios 

más o menos subidos el trigo cosechado en nuestros 

campos,

Pero el virrei del I-’erú había emj)eza,do á i>o- 

ner serios obstáculos para que los Icáreos del (.'a- 

llao destinados a Chile cargaran dinero; pues 

j)retendía qne las negociaciones- se consumaran 

en el mismo Perú, a fin de que los chilenos tra- 

jera,n en productos de aquel pa,ís el valor de las 

ciento cincuenta mil fanegas de trigo que lleva­

ban anualmente a sus mercados.

Esta medida daba orijen entre nosotros a una 

disminución on estremo perjudicial del medio cir- 

ciüante.

Por otra parte, el hecho de que no se acuña­
ra moneda en la colonia, influía para que los 
dueños de las minas chilenas vendieran casi siem­
pre sus metales a mui bajo precio.

Las ventajas que debía producir una casa de 

moneda saltaban, puede decirse, a la vista. Des­

de el mismo día en que ella empezara a funcio­

nar, habría sufícieute nraiierario para, las transa,c- 

ciones, grandes o pequeñas; i los mineros recibi­

rían en pago de sus metales un precio equitativo.



ol cual daría, nuova vida a, la osplota.ción de las 

vetas do oro i j)lata.

Desgraciadauiente, el })royocto del ca.bildo de * 

Hantiago fué combatido ou las salas del monarca 

por un poderoso adversario, el virrei, quien com- 

]U’endió en el acto que la instalación del nuevo 

cuño en la capitanía jeneral il»a a restar al Perú 

un importante factor de itifluoncia en las costas 

del Pacífico. Hasta entonces la ciudad de los Ro­

yes había sido el principal proveedor de dinero 

amonechulo desde Panamá hasta el cal)o de Hor­

nos.

Don Tomás de Azúa apeló a un recurso estre­

mo, que fué una idea salvadora.

8e encontraba por aquellos años en la Penín­

sula un castellano viejo, que había hecho su for­

tuna en la capital de Chile, i que había ido a 

Ksj)aña a solicitar empleos ])úblicos que le per- 

mitiera.n contimiar viviendo en nuestro país, con 

facilidades para el jiro de sus negocios.

Azúa concibió el plan de proj)onerle que fun­

dara en Chile, a su costa, la Casa de Amoneda­

ción proyectada; i le prometió apoyarla ante el 

J?ei.

Don Francisco García de Huidobro, que así se 

llamaba el personaje aludido, examinó con proli­

jidad el asunto, i, después de balancear sus as- 

})ectos favoraljles i adversos, resolvió aceptarlo.

Con pers})icaz mirada, cidculó que, aunque eran 

grandes los costos de la ompi-esa, éstos se cubri­

rían con exceso dada la cantidad de oro quo ca- 

<la año producían las minas de Chile.
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Se esplotaban entonces niunerosas vetas de 
aquel precioso metal en Copiap('), en Petorca, en 
T ilt i l,  en Pelrlehne i en otros lugares; i se esti- 

-maba que anualmente salían de ellas más de un 
m illón de pesos.

Una vez obtenida la aquiescencia de García 
de Huidobro, Azúa elevó al soljerano im discre­
to memorial, en que le manifestó las ventajas del 
proyecto, qiie no ofrecía riesgo alguno para el 
real erario, puesto que la instalación se haría por 
cuenta particular.

IjOS esfuerzos combinados de Azúa i de Garcia 
de Huidobro aseguraron el triunfo a la petición 
del Cabildo de Santiago.

Felipe V mandó fundar la Casa de Moneda, 

por real cédula de í.“ de Octubre de 1748.

El establecimiento de la Universidad de San. 

Felipe había independizado a nuestro país del 

monopolio docente del virreinato. La creación de 

la Casa de Moneda lo libertó de sii tiranía eco­

nómica.

Después de sufrir graves afanes i aventiu'as, 

García, de Huidobro consiguió establecer esta nue­

va institución en una buena, casa de la ciudad 

do Santiago; i, algunos anos más tarde, en 1749, 

selló la primera moneda, que fué ima media, on­

za con el busto de Fernando VI, hijo i sucesor 

de Felipe V.

El entusiasmo que despei’tó esto suceso en la 

colonia está de manifiesto en los parabienes i 

agradecimientos que dirijieron al Koi las primeras 

autoridades del país.
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Los criollos naturales de esta tierra se dieron, 

por lo demás, peifecta cuenta de los beneficios 

qne la Casa de ^loneda derramaría sobre ellos.

Kn el gobierno de Ortiz de Jíozas ocurrió un 

nmvo terremoto en la cimlad de Concepción, que 

la arruinó por completo.

A launa i media de la mañana del día 25 de 

Mayo de 1751 varios remezones causaron mi es­

panto indecible entre los vecinos, los cuales se 

apre.suraron a asilarse en los cerros más próximos. 

Una elemental prudencia asi lo aconsejaba, ya que 

en ocasiones anteriores los estragos producidos 

]>or el mar habían sido horrorosos.

Kn esta vez se re]>itieron los mismos fenóme­

nos. Las aguas se alejaron velozmente de la costa,

i on seguida volvieron con imjietuosa violencia, 

invadiendo todo el área de la población.

í-.a acción devastadora, de las olas no sólo des­

truyó las casas sino que. en diversas embestidas, 

arrastró los muebles i demás objetos de uso domés­

tico a. una gran distancia, de la jilaya.

K1 terremoto fué sentido en Santiago con bas­

tante fuerza, i causó además considerables destro­

zos en Chillán i en las nuevas villas de ( ’anquones, 

Talca, i Curicó.

T.a ajitación marítima, como hahía sucedido en 

otros movimientos sísmicos, llegó hasta la co.sta 

del Callao.

Una pequeña coh)nia fundada hacía un año en 

la isla grande de Juan Fernández fué destruida 

entonces por el mar. En esta catástrofe jierecie- 

ron cerca de cuarenta personas.



ü i’tiz (le Rozas jvizgó que, a, fin de evitar en lo 
futin-o que Conce])ción se viei’a esj)uesta a destruc­
ciones periódicas, ])or las sacudidas de tierra i 
})or los embates del océano, debía ser trasladada 
a in i sitio más distante de la costa.

Con tal fín, convocó a los vecinos a un cabil­

do abierto, presidido por él, en el cual ellos ma­

nifestaron diversas opiniones. Prevaleció, sin em­

bargo, la de ubicar definitivamente la, cixulad en 

el llano que se estendía entro los ríos Andalién

i Bío-Bío.

El gobernador se apresuró a ordenar que esto 

traslado se ejecutara dentro del término de seis 

meses; i, a este efecto, aprobó el plano de distri­

bución do los sitios i solares.

Entre tanto, se fué formando poco a poco una, 

fuerte oposición a lo resuelto. El obispo doTi José 

de Toro Zaml)rano encabezó la resistencia. Con 

buenas o malas razones, consiguió el prelado qu(‘ 

sus feligi’oses no abandonaran la antigua cixidad; 

de tal suerte que la repoblación definitiva de ella 

en el nuevo sitio sólo pudo efectuarse muchos 

años más tarde, on 17()4, cuando ya ha,bían muer­

to Ortiz de Rozas i el 0bis])0 Toro Zambrano.

Ortiz de Rozas dió pruebas de ser un adminis­

trador tan lalxH'ioso como IManso do Velasco.

A  más do sus tentativas para hacer cambiar 

de sitio al vecindario de Concepción, fundó cinco 

nuevas villas: en 1751, la do San AntoTÚo de la 

Florida, en la ])rovincía de Concepción; en 1758, 

la de Santa Bárbara de, Casablanca, cercana a, 

Val])araíso, i la de Santa Ana de Briviesca, en
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Petorca; i en 1754, la de Santo Domingo de Ho­

zas, en Ligua, i la de San Rafael de Rozas, en 

Cuzcuz, hoi lllapel.

Por estos servicios, el Rei le premió con el tí- 

tvdo de conde de l^oblacioues,

Eu cambio, Ortiz de Rozas sufrió los ataques 

i censm-as de numerosos dueños de fundos, a 

quienes había perjudicado el establecimiento de 

las nuevas aldeas. Se quejaban éstos de la espro- 

pia-ción de sus tiei'ras, i de la dismimición de los 

trabaja,dores.

f]n realidad, algunas de las villas creadas en­
tonces no respondieron a necesidades efectivas. 
Así lo demuestra su vida, miserable dm-ante la r­
gos añ(js.

Ija población de la colonia era bastante redu­
cida, i no podía ser agrupada en nuevas ciuda­
des sin que fíiltaran los bi-azos para las faeiuis 
agrícolas.

Cuando tuvo noticias de las reclamaciones de 

los hacendados de Chile, el Rei se inclinó a acep­

tar su opinión, i recomendó a las autoridades de 

niiestro país que procuraran remediar en lo {)0- 

sible los daños causados.

Durante el gobierno de Amat i .lunient, que 

entró a suceder a Ortix de Rozas a fines de 1755, 

grandes progresos fueron establecidos en la, ca])i- 

ta,l de la colonia, tanto en la esfera administra­

tiva como en la del orden i servicios públicos.

La mayor parte de las plazas de rejidores se 

hallaba vacante. El cabildo de Santiago })odía 

(ionsiderarse acéfalo.



Esta coi'püraeión se coni])onía entonces de diez 

rejidores iierpetuos, cuyos cargos eran adquiridos 

en remate, i de dos rejidores elejidos amialmente 

por sus colegas.

Cada una de aquellas plazas valía la  cantidad 
de dos m il pesos; i todas tenían mui pocos inte­
resados, porque se estimaba qiie el precio de ellas 
era excesivo.

E l Presidente Am at dis])uso que en adelanto 
todos los cargos de rejidores fueran perpetuos, i 
pudiei-an ser comprados por la suma de trescien­
tos pesos.

Gracias a, esta medida, el cabildo contó desile 

el año de 1758 con el número completo de sus 

miembros.

Se preocuj)ó también el gobernador de organi­
zar los cuer[)os de milicias encargados de resguar­
dar q1 orden.

Con ta l fin, creó una compañía de cincuenta 
soldados de a caliallo con el nombre de Drago­
nes de la Reina. Ellos servían de escolta al Pre­
sidente, i su principal función consistía en hacer 
respetar a las autoridades.

Desde antiguo existía en la capital un bata-, 

llón de milicias del comercio, qne custodiaba los 

almacenes i las tiendas. Este cuerpo se conijx)- 

nía de 3U0 hombres. Amat lo dividió en seis 

compañías, de cincuenta homln’es cada una. La 

principal de ellas del>ía." escoltar al Presidente 

cuando salía a pie.

Reorganizó también los demás cuerpos de mi­
licianos, según la misma norma. El cuerj)o de
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pardos, en el cual se hallaban ahstados (h)scien- 

tos negros i miüatos, en sn mavoria esclavos, 

fué desde entonces _ distribuido en dos compa­

ñías.

Amat les concedió a todos estos cuerpos el 

fuero militar, i ordenó que usaran en los actos 

del servicio el mismo traje de los batallones de 

línea.

Contra, las avenidas del ]\lapocho construyó 

nuevos tajamares; i levantó en la Plaza ]\Iayor 

gal])ones de madera, para los vendedores del 

abastó. .

Ija ciudad ofrecía en esta época un aspecto 

jnás decente que en años anteriores; pvies sus ca­

llos centrales habían sido empedradas.

Puede asegurarse quo la colonia adelantaba, 

no sólo en lo moral, con la fundación do la Uni­

versidad do !Sari Felipe, sino en lo material, con 

hi constnicción del morcado de Santiago.

Amat i Jimient fué promovido al cargo de vi­

rrei del Perú; i le sucedió en Chile como gober­

nador propietario, on el mes de Octubre de 1762, 

el brigadier don Antonio de Guiíl i Gonzaga.

Durante esta administración continuaron hvs 

obras de utilidad pública.

Con vm gasto de nvás de veinte mil pesos, so 

transportó hasta nueve cuadras de la Plaza Ma­

yor, al través de sólido cauce de cal i ladrillo, 

el agua de vm manantial de la Cordillera que 

l)oseía las condiciones hijiénicas necesarias ])ara 

la bebida de los vecinos.
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E l  comorciíuitc vizcaíno don Tj u ís  Maniiel do 

Zañartu, nombrado correjidor de Santiago, diri­

jió los trabajo.s de construcción del monumental 

puente do cal i cauto sobre el ^Mapocho. que de­

bía sei'vir poi- más de un siglo a los hal)itant(;s 

de la, ciuda,d jiara tra,nsla,darse del centro al ba­

rrio situado en la ribera norte del río.

Guill i Gonzaga,, por fin, edificó en el camino 

de la Cordillerai que comunica a Aconcagua con 

]N[ondoza seis garita,s de cal i ladrillo, con el ol)- 

jeto de que sirvieran de refujio a los viajoi-os que 

pasa,ban diu-anto el invierno [lor a,quella senda. 

Este trabajo fué realizado por dos distinguidos 

irla,ndeses que estaban a, his órdenes de España,. 

í"l injeniero (Jai'land indicó los sitios donde de­

bían ser colocadas las garitas, i el oficial don Am­

brosio O'Higgins recibió el encargo de dirijir la, 

construcción de ellas.

Esta, obra fiié de trascendencia; porque el co­

mercio de Chile con Buenos Aires empezaba a 

tomar grandes })iioporciones.

Desde hacía siglo, se introducían a nuesti'o 

pa,ís numerosos roba,ños de las provincias arjen- 

tinas; i desde que el asiento de negros había si­

do concedido a Inglaterra, ]>or la misma ruta 

cordillerana se internaban mercaderías europeas.

Además, anualmente, Chile recibía cerca fie 

mil aiTobas de yerba del Paraguai, en cambio 

de sus cordobanes i cobre labrado. I ’ero siempre 

resultaba im fuerte saldo en contra nuestra; por lo 

cual los comercia,ntes chilenos remitían año a
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año, por la vía, de TTspallata, más de doscientos 
m il pesos en dinero.

Esta senda era, por otra, parte, la rk i crucift de 
los esclavos qne Inglaterra condncía hasta Bue­
nos Aires i que comerciantes sin alma trans])or- 
taban al Pacitìc.o para venderlos en el virreinato 
del Perú.

Buenos Aires en la época colonial fué ima de 
la,s tres grandes vías comerciales do Siid-Améri- 
('a: primero el istmo de i ’ anamá; des])ués el ca­
bo Hornos; i, por último, el Río de I^a Plata.

Amat i Junient, se vió obligado a reprimir con 

dureza algunas ajitaciones de los indíjenas del 

sur, pero éstos no se rebelaron de verdad sino 

en el gobierno de Gnill i Gonzaga.

Flste Presidente, siguiendo las instrucciones de 

la corte, tra,tó de reducirlos a vivir en pueblos, i 

lo único que consiguió fué provocar im gran le­

vantamiento.

A fínes de 1766, los araucanos asaltaron las 

villas que empezaban a formarse, incendiaron las 

casas i profanaron las iglesias.

A pesar de algunos pequeños triunfos, los eu­

ropeos fneron vencidos por los bárbaros, i tuvie­

ron que buscar asilo en los fuertes del Bío-Bío.

-  2 4 1  —
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CAPITULO XV III

Espulsión de los jesuítas.—Causas i consecuencias.— 

Grandes servicios prestados en Chile por la Compa­

ñía.—Aplicación de las temporalidades ordenada por , 

el Rei.—Los criollos ricos adquieren las propiedades 
agrícolas de la orden.

A Guill i Gonzaga le tocó ejecutar en Chile 

la real cédula de mayor trascendencia para Amé­

rica, entre todas las dictadas desde (|ue ol X^uevo 

Mundo había empezado a formar j)arte do los 

dominios españoles: la que ordenó el estraña- 

miento de la Compañía de Jesús.

La espulsión de los jesuítas prodiijo efectos 

mui hondos, o influyó poderosamente en los fu­

turos destinos de estas colonias.

trucho se ha disertado sobre las causas que 

movieron a Carlos III a desterrar, no sólo de 

España sino también do las indias Occidentales^ 

como se llamaba a este Continente, a los reli­

jiosos de la orden de San Ignacio, i a menudo 

se ha atribuido la adopción de tan grave castigo 

a actos de rebelión i aún a tentativas homicidas 

contra la persona del monarca.



So Im asegurado que los j('suítas inspiraron en 

]\Iadrid el motín de Esquiladle. ])rovocado por el 

real decreto que ]>rohil)ió a los varones el uso 

de la capa larga i del sombrero redondo; i ade­

más se ha pretendido probar que ai-ma,ron a los 

indíjenas del Paragiuii contra los portugueses, 

los cuales habían obtenido de Carlos ITI les au­

torizara para ensanchar sus límites en el teri’ito- 

rio de las misiones.

Se ha asegurado que en el motín de Aladiid 

iba escondido el infame phvn de quitar la vida 

al Hei i a toda su fa-milia; i se ha llegado hasta 

sostener que los jesuítas maquinaban el destro­

namiento de ( ’arlos 1 1 1 , arguyendo que provenía 

de orijen ilejífimo, pues no ei-a su padi’e P\>lipe 

V sino un favorito de la Reina.

Aun cuando estos cargos, relacionados con he­

chos efectivos, pero sin base verdadera, fuei'on 

discutidos en los reales consejos, lo cierto es que 

la caída de la orden de San Ignacio se debió, 

nó a delitos políticos llevados a, la práctica, o 

simplemente en proyecto, sino al desprestijio 

con que cubrieron a la Compañía los modernos 

filósofos librepensadoí-es, i a la emulación i odio 

de sus adversarios. Entre estos, eran sus enemi­

gos jin-ados, no sólo los protestantes, a quieCies 

los jesuítas combatían con tenacidad en Europa, 

Asia, i América, sino también numerosos mieni- 

l)ros de otras órdenes católicas, que se creían 

con mejor derecho para ocupar mía situación 

privilejiada.
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El alto grado de influencia ejercida ])or la. 

Compa.fiia en la.s cortes eui'opeas, i sus conside­

rables riquezas, acunudadas durante siglos en el 

Viejo i en el Nuevo Mundo, le crearon una at­

mósfera profundamente anti])ática ante las de­

más comunidades eclesiásticas i entre los esta­

distas laicos de los principales gobiernos.

La supresión de la Compañía do Jesús en 

Francia, decretada por Tj u í s  XV en el mes de 

Noviembre de 1764, fué el golpe de gracia para 

la orden.

Los Borbones de España no se consideraron 

firmes en su trono abrumados por la onmipo- 

tencia de que gozaban en el mundo los hijos de 

San Ignacio.

El conde de Aranda, presidente del Consejo de 

Ca,stillá, propuso al Rei, con ánimo resuelto i 

valeroso la estinción de la Compañía de Jesús, 

su estrañamiento inmediato de los ])aíses de la 

monarquía, i la apropiación de sus bienes, tanto 

muebles como i'aíces.

Carlos II! no dudó por mucho tiempo en fir­

mar la real cédula que así lo ordenó, con fecha 

27 de Febrei’o de 1767; i confió la ardua i peli­

grosa ejecución de esta medida al mismo enér- 

jico ministro que lo ha1)ía estimulado a to­

marla.

Aranda ])rocedió con estraordinaria cautela i 

habilidad; i envió órdenes terminantes a los vi­

rreyes i demás gobernadores de His})ano-Amé­

rica para que cmnjdieran sin demora, el real de­

creto. Habría deseado que la espulsión se veri­
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ficara oii todas jiartes, si era ¡cosible, en un 

mismo dia, a fin de qiie nadie ni nada pudiera 

emljarazarla.

Los pliegos dirijidos a la capitanía jeneral de 

Chile fueron enviados por la vía de la Cordillera. 

El gobernador del Río de bi Plata recibió encar­

go de despachar inmediatamente a su destino la 

valija de iniestro país.

Esta correspondencia llegó en el día 7 de Ju ­

nio a manos del gobernador de Buenos Aires 

don Francisco Bucarelli i Przúa; i este funciona­

rio se apresuró a satisfacer los deseos de la corte 

mandando a Santiago de Chile un comisionado 

es])ecial para que la entregara a la persona 

misma de don Antonio Guill i Gonzaga.

Dos meses más tarde, en la mañana, del 7 de 

Agosto, el Pi-esidente de esta capitanía, jeneral 

abrió en su palacio de la Plaza Mayor el miste­

rioso legajo, en que el ministro Aranda le daba 

instrucciones a fin de que, con la debida reserva, 

arrestara a todos los miembros de la orden de 

San Ignacio, e hiciera ocupar sus' conventos i ca­

sas de residencia.

El deber sagrado que tenía de cumplir la vo­

luntad del Peí, cansó a Guill i Gonzaga una im­

presión en estremo dolorosa. Xo sólo era conven­

cido partidario de los jesuítas sino que su confe­

sor i cojisejero habitual pertenecía a la C’om- 

pañía.

Xo vaciló, sin embargo, im minuto en poner 

el cúm])lase al real decreto.
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F.iitre isiis opiniones individuales i la fideJiílad 

juva.da al monarca no podía halier conflicto en 

el alma de im jentilhombre español.

r.a primera dilijencia que ejecutó fué el noju- 

bramiento de las ])ersoiuis que debían an-estar a 

los padres i tomar posesión de sus conví'ntos.

Como la corte creía necesario que estos actos 

fueran simultáneos en todo el país, Guill i Gon- 

zaga elijió con tal objeto treinta i dos delegados 

de su autoridad; i fijó el día 2(> de« Agosto, antes 

de aclarar i de abrirse las ])uertas de las iglesias, 

reza el decreto, para (pie cumplieran lo mandado.

Cuatro miembros do la Real Audiencia reci­

bieron el delicado encargo de ocu])ar las casas 

más importantes de la, capital:' don .Juan de iial- 

macoda, el Colejio ^láximo; don .José Clenu'rite 

(le Traslaviña, el Noviciado do San Francisco do 

Hoi'ja; don Gregorio lila,neo de Laisequilla, el Co- 

lojio de San Pablo; i don .Juan Verdugo, la Ollo- 

i'ia i la Casa de J' ĵorcicios.

F1 día anterior, 25 de Agosto, ])or es])reso en- 

cai'go del Presidente, las milicias de las ciudades 

i lugares donde los jesiu'tas poseían ])ropieda<les

o colejios estuvieron acuarteladas i prontas a to- 

mai‘ las armas. Así ka,J>ía sido disjniesto desde 

IMadrid por el ministi’o español, quien haJ)ía to-. 

mado todas las precauciones a efecto do vencer 

cualquier conato de resistencia.

Las órdenes de Carlos 111 se ejecutaron en 

Chile sin dificultad alguna.

TjOs relijiosos de la Compañía acataron sin una -g

palabra de protesta la voluntad del Hei. Los je-
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sultas de Santiago i de las liaciendas próximas 

a la ciudad fueron reunidos en la casa del ('o- 

lejio ]\láximo, i ítllí permanecieron hasta su par­

tida- a Valparaíso, debidamente custodiados, pi;on- 

tos a eml)arcarse con destino al Viejo Mundo.

Ks fácil calcidar el dolor i la consternación 

que este suceso produjo en los ánimos de los 

españoles i criollos do Chile, donde los jesuítas 

eran ¡irofundamonte queridos i respetados.

«El pueblo, escribe dos años más tarde uno do 

los relijiosos do la Compañía, refiriéndose a Ja 

ciudad de Santiago, estaba confuso i como lleno 

de terror: las iglesias i las tiendas de los merca­

deres permanecieron ceiTadas; todos los negocios 

se hal)ían interrumpido. Las nuijeres, ricas o po­

bres, llena,ban con sxts quejas i sus sollozos las 

casas i ])lazas púl)licas. Se vió aún a los hom­

bres del más alto rango, eclesiástiíios o seculares, 

no avergonzarse de llorar delante do todo el 

numdo.»

La persecución contra la orden no se detuvo 

en este jiunto. Siguiendo el dictamen del conde 

do Aranda. Carlos IIT, en unión de los principa­

les soberanos católicos de Europa, entabló nego­

ciaciones ante la Santa Sede con el objeto do 

pedir la estinción de la Coni])añía.

Después de laboriosas jestiones, el papa Cle­

mente XIV, en el día 21 de Julio de 1773, fil­

mó el célebre breve jior el cual declaró suprimi­

da la Comjiañía de Jesi'is en todo el orbe cris­

tiano.
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T)o este modo violento, el líei de Espiu'ni, in­

ducido ])or razones de alt;i, política, alejó de sus 

dominios a la poderosa orden, la cual, puede de­

cirse, había nacido en la misma corte, i defendi­

do los intereses de la monarquía a la par que 

los de la Iglesia Romana,

Los más grandes historiadores se hallan con­

testes en el hecho de que la espulsión de los 

jesuítas causó graves daños en el proceso de for- 

macióir i adelanto de las colonias hispano-ameri- 

canas.

En Chile, ellos no pudieron ser reem]>lazados 

por ninguna otra orden relijiosa.

Su sólida organización ha1>ia coloca,do ,a la 

Compañía en un nivel de miicho mayor importan­

cia que el alcanzado }>or los demás institutos del 

clero regular.

Xo pertenecía a la orden de San Ignacio todo 

el que lo deseaba. Los años de pruelia eran lar­

gos i sometidos a estrecha vijilancia. TiOS neófi­

tos debían mosti'ar una completa obediencia a 

las constituciones de la Compañía i a los man­

datos de sus jefes.

Desdo su llegada a Chile, estos relijiosos ha­

bía,n sido los mejores maestros de la juventud, 

ios cronistas de más alto vuelo, los más abnega­

dos misioneros, los agricultores e industriales más 

progresistas. Habían compuesto además eruditas 

gramáticas de las lenguas indíjenas i esplorado 

atrevidamente las rejiones ignotas del territorio.

En el año anterior a la esp\ilsi<)n, el padre 

José Gi-arcía, ayuda,do por cuarenta hombres, se
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liabía embarcado en Chiloé, en luia flotilla de 

cinco piraguas, i había reconocido prolijamente 

todas las islas i canales del sur. hasta el grado 

48 de latitud. Kl resultado de esta espedición 

(piedó consignado en vma carta jeográfica, c|ue 

se debió a los esfuei'zos del mismo padre.

Cuando hacía mucho tiempo haJ)ían interrum­

pido sus faenas los obrajes de j)años fundados 

por los conquistadores, los jesuíta,s volvieron a, 

establecerlos.

En los colejios de Mendoza i de Bucalenw hu­

bo talleres de paño burdo; i en el de 4a Calera 

funcionó imo de paño fino i bien al)atanado. Ks- 

te batán era el único que se conocía en Chile.

Pensaban en organizar en el colejio de Chillán 

Un obraje semejante al de la Calera cuando fue­

ron desterrados.

Desde princi])ios del. siglo XYJIl, habían traí­

do de Europa arquitectos e injenieros, a los cua­

les confiaron ^ 1  edificio de sus conventos; i nu­

merosos artesanos, bien preparados, para quo 

trabajaran bajo las órdenes de aquéllos.

En el año de 1748, el padre alemán Haimhau- 

sen contrató en su patria un gruj)0 considoj'able 

de obreros industi'iales, que consiginó hacer a.d- 

mitir por las autoridades do la colonia gracias 

al traje talar que vestían. Todos ellos aparenta­

ban la calidad de hermanos coadjutores.

Entre éstos, había platerós, fundidores, reloje­

ros, pintores, escultores, ebanistas, carpinteros, 

boticarios, tejedores, bataneros i oficiales de al­

gunas otras artos.
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Este enjambre de liondjres útiles- se componía 

do cuarenta individuos. La mayoría de ('líos fue­

ron destinados a las industi-ias (jue entonces se 

fundaron on la hacienda de la ( ’alera, en la cual, 

se sabe do seguro, hubo talleres do fundición, 

do platería-- i de relojería,.

üno de estos nulustriales era ol afamado reloje­

ro Pedro Roetz, a cuya haitilidad i destroza se de­

bió la fabricación de dos grandes i-elojes [>ara, el ( ’o- 

lejio Máximo de San Miguel, l'no de estos i-elojes 

fuó destnúdo en el incendio do 1S4L pero el otro 

se consei’\̂a en la Catedral do S;intiago.

Roetz prestaba además en la colonia el impor­

tante servicio de componer los rc'lojes de los veci­

nos ricos.

Los obreros contratados ])or el padre Ilaindiau- 

sen fabricaron candelabros, custodias, co])ones, cá­

lices i otros objetos para el cidto, considerados on 

su tiempo como vei'tladeras obras do arte.

Se comprendo que los miemltros de una orden ■ S

tan activa i emprendedora adquirieran estraordi­

nario prestijio en la colonia.

En breve los jesuítas llegaron a ser dueños do 

grandes propiedades rústicas i urbanas. Xo sólo -i

recibieron importantes donaciones do sitios en las 

ciudades, para establecer sus conventos, sino tam­

bién valiosos legados de estensas haciendas, para 

el cultivo agrícola.

Por su parte, ellos compraron otras fincas ru­

rales i así fueron aumentando el caudal do la

Compañía. "f
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Los presidentes les favorecieron con terrenos 

adecvuuios pai’ii sus colejios en cada una de las 

villas que se fundaron en el siglo XV IIL

A  la, fecha de la espulsión, la Compañía po­

seía más de cincuenta haciendas, repartidas eu 

todo el país, desde Coquimbo hasta Arauco.

Algunas de las principales eran: T̂ a L’unta. 

Pudáhuel, La Calera, Ñuñoa, San Francisco de 

Rejis, Ocoa, Lima,che, Bucalemu, La, Compañía, 

Colchagua, Longa,ví, Quivolgo, Cuchacucha.

Los padres se jnostraron agricultores de primer 

orden. En sus campos acmmdaron abundante pro­

visión de instrumentos de labranza, e hicieron 

trabajar a nimierosas cuadrillas de indíjenas, a 

quienes trataban del mejor modo posible.

Tenían además muchos negros esclavos. Estos 

pasaban de 2,000 en la fecha del estrañamiento.

Ija;S haciendas de los jesuítas eran las más pro­

ductoras do trigo, i las que mantenían mayores 

rebaños de ganado vacuiio, caballai’ i lanar. No 

habría podido decirse que estas propiedades eran 

bienes de manos muertas.

Cada una do las fincas de la Compañía era 

una verdadera escuela de agricultura, donde se 

formaban trabajadores j)rácticos i espertes. En 

ellas, se cultivaban los j)rincipales artículos de 

esportación: a más del ti-igo, producían vinos i 

aguardientes, frutas secas, s^bo i charqui.

Los jesuítas habían levantado bodegas en Val­

paraíso i en Concepción, donde guardaban sus 

cosechas antes de enviaiias al Perú.
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Cultivalnin también el cáñamo i fabricaban so­

gas; tenían varias curtidurías; i habían estableci­

do un astillero en la hacienda de Quivolgo, a 

orillas del Maulé, en el cual construían embar­

caciones de pequeño ])orte.

No eran éstas, sin eml)argo, todas las indus­

trias organizadas por la oi’den. En Santiago, en 

el establecimiento llamado lá Ollería, fabrical)an 

vasijas ])ai-a la prepai'ación del vino, ollas para 

los menesteres de la cocina, i platos i fuentes 

j)ara la mesa de las familias sin fortima. Por 

muchos años, la Ollería fué la más grande fábri­

ca de su clase en el país.

El importante jiro dado a los negocios de cam­

po obligó a los relijiosos de San Ignacio a con­

vertirse on mercaderes. En sus fundos abrieron 

tiendas o despachos, en los cuales vendían a los 

trabajadores desde las menestras para ol alimento 

hasta las telas para los trajes; i on las ciudades 

mantenían surtidos almacenes de jn-oductos agrí­

cola,s i varios molinos i panaderías.

Prestaron además un inapreciable servicio a la 

colonia con sus bien provistas boticas, sin disj)uta 

las mejores del país.

IjOS beneficios materiales debidos a la infati­

gable actividad de la orden lu) ejercían, sin em­

bargo, en el progreso de la colotiia la inmensa 

influe^icia que es justo reconocer a su labor do­

cente.

Por desgracia, esta grande obra no j)uede ser 

medida ni reducida a números. Para aquilatarla, 

es necesario recurrir a pruebas indirectas.
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Los jesuítas dieron palmarias- muestras de al­

tas virtudes, de estraordinario injenio i de cono­

cimientos superiores a los de sus contemporáneos; 

condiciones todas que autorizan para considera,r- 

les como rnaesti'os eximios.

8us crónicas, i las de sus aliminos, lian servido 

de poderoso ausiliar a los historiadores; i sus 

gramáticas de lenguas indíjenas Tian suministrado 

una base inconmovible a los filólogos de hoi.

La moralidad de los padres de San Ignacio 

era de una calidad nmcho más sólida que la de 

las otras órdenes. En los anales de la Inquisición 

de Lima, de cuyo tribunal dependía la, colonia 

de Chile, se lee raras veces el nombre de un je­

suíta, cuando, a la inversa, aparecen en cada ho­

ja individuos culpables de todos los demás insti­

tutos relijiosos.

La vasta ilustración de los miembros de la 

Compañía i su estraordinaria competencia en di­

ferentes esferas constituían va,liosos elementos de 

jirogreso en mía comarca pobre i lejana como la 

de Chile.

Ha, de reconocerse, sin embargo, que no era 

ésta la princi])al ca,usa de su estraordinario pres­

tijio. I jO que desde el primer día cautivó las al­

mas fué su infatigable labor e.spiritual i relijiosa. 

El pùlpito i el confesionario avasallaron por com- 

jileto tanto a los hombres corno a las mujeres.

Los jesuítas fueron los verdaderos jefes de la 

sociedad. Ellos formaban la conciencia de los pre­

sidentes i de los oidores, de los oficiales del ejér-
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cito i (le los grandes hacendados,, de las damas i 

de ios jcívenes de las principales familias.

Alni pocos espíritus dotados de escepcional 

enerjia resistieron a esta especie de liijmotismo.

P^racasaron, es cierto, los jesuítas en sus mi­

siones de Ara,neo. qiie habrían deseado convertir 

en otras misiones del Paraguai; pero no pudo 

menos de siiceder así. Las cualidades guerreras 

de aquellos bárbaros resistían tenazmente a toda 

influencia civilizadora; i su inferior cultura, sólo 

habría cedido a la incesante obra de los siglos.

8e destacan, sin embargo, en el escenario de 

las misiones del sur de Chile, que siempre fué 

a,menazante, i a la,s veces amaneció teñido con 

la, sangre de los mái'tires, dos figuras de estraor­

dinario relieve: la, de Luis de Valdivia i la de 

Diego de Rosales, aquél en la primera mitad i 

éste en la'segunda del siglo XVII. Ambos con­

sagraron STi existencia entera a mejorar las con­

diciones de vida de los natm'ales de nuestro país, 

con ima a,bnegación i ima entereza de ánimo no 

sujDeradas por los misioneros de ningún otro tiem- 

})o ni de ninguna, otra, comarca,.

En las demás colonia,s hispano-americanas la 

influencia de la orden de San Ignacio fue igual­

mente poderosa, i la otira de desarraigarla i espnl- 

sarla del mismo modo aventura,da i difícil.

líl monarca español necesitó fuerzas de, titán pa,- 

ra realizar este acto heroico.

Por lo mismo que no emplea,ba armas mate­

riales i sólo -fiaba en las convicciones relijiosas, 

la Compañía constituía una milicia invencible.



que abrazó con su fina rod de acero a la Amé­

rica toda i la sujetó reverente a los pies do! 

trono i del altar.

El esti'añamiento de los jesuítas es la última 

luizaña grande del imperio fundado poi- Carlos V 

i por Felipe 11.

Las consecuencias de este acontecimiento no 

demoraron en sobreveiiir terribles i vengadoras.

Por de pronto. doc,a.y() en forma sensible la 

educación de la juventud: i la predicación de la 

fe perdió la, enerjía i la vivacida,d de la palabra.

La,s órdenes qvie sucedieron a la de San Igna­

cio en la cátedra i en el pùlpito no poseían en 

igual grado que ella, ni la vocación de la ense­

ñanza ni el don de hacer prosélitos.

En la esfera industrial, la espulsión de 17(57 

interrumpió en Chile por cerca de cuatro decenios 

la fabricación de paños; i en toda esta época só­

lo se vi() trabajar a los indijenas i a los mesti­

zos en sus miserables telares.

Los talleres establecidos en ía Calera cerraron 

inmediatamente sus piiertas.

La colmena fué dispersada a los ciuitro vien­

tos; i volvió a reinar la calma i la ]>ereza en las 

haciendas del centro del país.

El gobiej-no español trató,' sin embargo, de ha­

cer olvidar la ausencia de ios espulsados, i fundó 

nuevos colejios o establecimientos públicos, de 

caridad i do administración, en las casas que les 

habían pertenecido.

En el colejio Máximo de San Miguel continuó 

funcionando por diez años más el Convictorio de
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8aii Francisco Ja.v¡er, liajo la diroeción del clero 

secndar.

Kn el de 8a,n Pablo fué instalado el colejio de 

naturales, que los jesuítas organizaron a j)rinci- 

pios del siglo en la ciudad de Chillán, i habían 

clausurado en 1728 con motivo del gran Uívanta- 

miento de los indíjenas.

F1 Noviciado de San FranHsco de Borja se 

convirtió en hospital <le imijeres; i la Ollería, en 

hospicio de incurables.

Ija casa ociipada por el antiguo Convictorio 

se dedicó más tarde a las oficinas de la Aduana.

Destinos parecidos tuvieron las casas do la 

Compañía en el puerto do Valparaíso.

Las bibliotecas de los josiutas, que remúan do 

ciiatro a cinco mil volúmenes, fueron entregadas 

a la Universidad de San Felipe. De esta suerte, 

el recuerdo de los relijiosos do San Ignacio ]>er- 

maneció inalterable en la mente de los jóvenes 

de la nueva jen oración.

En los últimos tiempos, había sido naii cdmún 

la creencia de que la Compañía guardaba on sus 

arcas grandes tesoros. Profvmda fué la decepción 

cuando los comisionados del gobierno sólo con­

signaron en sus listas los rebaños, los instrumen­

tos do labranza, los esclavos, las mercaderías i 

los muebles deteriorados por el uso. I j o s  objetos 

de mayor valor eran los libros de las bibliotecas 

i los vasos sagrados i ornamentos do las igle­

sias.

■a

I

Domin. Española (17)



Se aseguró entonces que los jesuítas, adverti­

dos a tiempo, habían enviado sus caudales a. Eu­

ropa, o los habían escondido en los siditerráneos 

del Colejio Máximo.

Xada de esto era verdadero.

[jas riquezas de la orden quedaban en Chile i 

consistían en grandes haciendas de cultivo.

T3espués de oir el dictamen de sabios jm-iscon- 

sidtos i estadistas, el liei ordenó que estas ])i'o- 

piedades fueran vendidas en público remate.

Así se hizo: i, como hahría sido de preverlo, 

ellas fueron enajenadas en mui malas condicio­

nes. Los ])recios en que las adquirieron los co­

merciantes del país llegaron a ser ridículos por lo 

exiguos.

Ija compra de los fundos que hal)ían pertene­

cido a los jesuítas no sólo enriqueció a nmnero- 

sas familias sino que contribuyó a, dar importan­

cia i poder al elemento criollo de la colonia,, 

dentro del cual se' levantaron más tarde los can­

di llós de la indepenflencia.

Bastarán })0C0s ejemplos para demostrar este 

aserto.

Don Mateo de Toro Zambrano, futuro presi­

dente de la primera junta nacional de gobiei no, 

comj)ró la hacienda de Rancagua en la cantidad 

de 90,000 pesos, a nueve años de ]>lazo.

Don José de IJrrutia i Mendiburu, qne debía 

ser suegro de don Juan Aiartínez de Rozas, ])ri- 

mer jefe del movimiento revolucionario, adquirió, 

más o menos, con iguales, ventajas sus principa­

les fundos del sur.
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El acaudalado comerciante guatemalteco don 

José Ramírez Haldaña, que vivía en Santiago, i 

del cual descienden respetatiles hogares, consiguió 

comprar en las mismas condiciones algvnias de 

las más valiosas fincas de la rejión central.

Las bibliotecas de la orden continuaron ilus­

trando a los jóvenes de la colonia; i las hacien­

das cultivadas por los padres según los proc,edi- 

mientos más nuevos de aquella época habilitaron 

a los criollos chilenos para, sublevarse contra el 

Reí.-
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CAPITUI.O X IX

Ultimos años del reinado de Carlos 111.—E1 Presidente 

de Chile don Agustín de Jàuregui reorganiza el ejér­

cito i las milicias de la colonia.—Obras públicas em­

prendidas por el Presidente Benavides.—Importantes 

reformas administrativas ejecutadas por el Rei: in­

corporación a la corona de la casa de. moneda, de la 

aduana i del correo.—El «Comercio libre».—Segre­

gación de la provincia de Cuyo.—Chile es dividido 

en dos intendencias.—Una conspiración en 1780.— 

Proyecto ael Conde de Aranda para establecer mo­

narquías independientes en Hispano-América.

Después de la espulsión de los jesiu'tas ningún 

otro acontecimiento de igual importancia ui de 

iguídes jieligros interrumpi(') la tranquilidad de la 

colonia. Durante cuarenta años una serie de bue­

nos gobernadores trataron de cumplir en la me­

jor forma posible las órdenes del Rei i fueron 

mejorando lentamente los servicios públicos.

Por desgracia, los indijenas del sur continua­

ron ajitados i obligaron a las autoridades del 

]>ais a tomar severas medidas para reprimirlos.

Con este motivo, el Presidente don Agustín de



Jáuregui procedió a ejecutar en el año de 1777 

una reorganización completa no sólo en el ejér­

cito de línea sino en las milicias del país.

Respecto del ejército, ordenó que los cuerpos 

de infantería establecieran su residencia en Con­

cepción i en Valdivia: i mandó a la primera, de 

estas ciudades un batallón de 700 hombres, i a 

la segunda, uno de 500.

Creó dos compañías de artilleros, compuestas 

de 100 plazas; vm cuerpo de dragones de la fron­

tera, con 400; otro de 50 hombres destinados a 

la capital; i, con el objeto de disciplinar las mi­

licias, vma asamblea, veterana de 32 oficiales i 

sárjenlos de caballería.

A  estos soldados se agregaban los cirujanos, 

capellanes, arnieros i ta.mbores. El ejército per­

manente llegó a contar on e.sta fecha 1,900 hom­

bres.

Já,uregui foi-mó además un nuevo plan de suel­

dos militares. El Eei prestó en el acto svi apro 

bación a este mejoramiento del ejército que com­

batía en Chile l>ajo sus banderas.

Las milicias de la. corona fueron elevadas por 

Jánregm' hasta el mhnero de 15,850 plazas.

En Santiago estableció dos rejimientos de ca­

ballería, llamados el Príncipe i la Princesa, con 

600 hombres cada vmo; i vm rejimiento de infan­

tería, de 800 plazas, con el nombre de el Rei.

Redujo a 200 el nvhnero de soldados del bata­

llón del comercio; i a i 50 el de pardos o mu­

latos.
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Esta i-e()¡-g-aiiización de las milicias no sufrió 

alteraciones en adelante bajo el réjimen colonial.

Las de Santiago, que estaban destinadas a 

{■jercer corisi(leral)le influencia en los ])rimeros 

movimientos revolucionarios, adquirieron en bre­

ve mucho •prestijio; porque todos sus oficiales per- 

tí'íiecieron a la más alta, sociedad.

Xo se limitó Jáuregui a reorganizar las tropas, 

sino que además firmó im nombramiento que 

debía tener importantes consecuencias para, la 

conserva,ci(')n de la paz entre los aiaucanos. 

A  princi])ios de 177(), confió ol cargo de maes­

tre de campo jeneral al irlandés don Ambrosio 

O'Higgins.

Al mando de las tropas de línea,, este hábil i 

prudente jefe logi'ó asegvu'ar la tranquilidad de 

la frontera.

La.s milicias provinciales, por su parte, ayuda; 

ron a perseguir i a derrotar a, los jiehuenches, o 

sea, a los indíjena,s .que habitaban en las faldas 

de los Andes; los cuales invadían a menudo en 

el verano los cam])os de Chillán, C’uricó i ]\laule, 

con el objeto de robar ganado.

En esta época el gobernador de Chile ordenó 

que un cuerj)0 de ejército saliera de la ciudad 

de Valdivia, en Setiembre de 1777, con el objeto 

de averiguai’ si era cierta la existencia de j)0- 

bla,ciones espí.iñolas en la .Patagón ia.

Desde hacía miichos años se creía firmemente 

en Chile que algunos españoles allí estraviados 

vivían en una o varias ciudades, construidas por

yX
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ellos, sin coninnicación alguna con sus compa­

triotas.

Estas ciudades eran lUunadas de los Césares. 

El orijen de este nombre provenía, según se cree,- 

del apellido de un compañero de Sebastián Cabot 

en su espedición al Río de la Plata.

T̂ as personas sensatas, sin dar completa fé a 

los qne aseguraban la realidad de esas poblacio­

nes. se inclinaban, sin embargo, a admitir, que 

los náufragos de las muchas empresas dirijidas 

sin buen éxito al través del canal de Magalla­

nes, o bien, los defensores de las ciudades del 

sur, destruidas j>or los indíjenas hacía más de si­

glo i medio, luibieran podido establecerse en di­

chas comarcas.

La espedición .que, por orden del Rei, mandó 

Jáuregui a la rejión de los lagos, donde se su­

ponía moraban aquellos españoles lejos de todo 

comercio humano, no lialh') vestijio alguno de 

ellos. Tjos ilusos de la colonia continuaron afir­

mando, pesar de todo, la existencia de pueblos 

europeos en el corazón de la Patagonia.

En los últimos años del reinado de Carlos 111 

las obras públicas de la capital de Chde recibie­

ron considerable impulso.

La primera que ocupó la atención .del gobier­

no, en la época de don Ambrosio de Benavides, 

fué la de los tajamares, que debían protejer la 

ciudad contra las inundaciones del Alapocho.

Urui estraordinaria crecida del rio hizo necesa­

rio este trabajo.
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Kn el mes de Junio de 17<S;5, a, consec'uencia 

de una copiosa lluvia de nueve días seguidos, la,s 

aguas invadieron los campos situados al oi'ionte, 

rompieron los viejos tajama,res, i se precipitaron 

con invencible fuerza, ])or el medio de la Ca,ña,da. 

Toda comunicació]! so interrumpió entro el cen­

tro de la ciudad i los barrios del sur.

El rio inimdó asimismo las calles de la ribera 

norte, i corrió ‘violentamente ])or el camino de 

la Cañadilla, que ha,l)ia sido uno de sus cauces 

naturales,

El monasterio del ('armen de San Rafael, fun­

dado poi- el correjidor Zañartu, quedó completa- 

jnente aislado. Sus relijiosas habrían corrido el 

riesgo de ])orecer si algunos individuos resueltos, 

con autorización del obispo, no las hubieran puesto 

en salvo.

El Presidente Peiuivides hizo construir algu­

nos ])retiles de madera a, fin de contener el río 

i precaver nuevos peligros, i encargó a im in- 

jeniero que había llegado de España le infonmira 

sobre la mejor defensa contra las avenidas del 

^fapocho.

Este injeniero, que se llamaba don Leandro 

Parada,n, levantó entonces los planos de los ta­

jamares que se iniciaron algunos años des])uós.

El mismo Benavides ordenó la construcción de 

otros <los grandes editicios: la Casa de Moneda i 

e l Cabildo de Santiago. I j o s  planos de estas obras 

fueron ejecutados por el hábil arquitecto italiano 

don Joaquín Toesca, a quien también se debe la



fachada de la Catedral, que se halhiba incon­

clusa..

El ediñcio del Cabildo, en el cnal, conforme a 

las ideas dominantes, se instaló la cárcel, debía 

din-ar cerca de un siglo.

El de la Casa de Moneda,, cuyo costo subió a, 

más de im millón de pesos, sólo estuvo conchudo 

en el año de 1805, i se conserva ha,sta hoi. Su 

aspecto monumentaf ofrece una hermosa muestra 

de la antigua arquitectura.

Carlos 111 fué sin disputa el más adelantado 

de los Borbones que. goliernaron la monarquía 

española. Si él mismo no se halla!>a dotado de 

un gran talento, supo escojer ministros que lo 

tenían i pudieron ayudarle a, resolver gravísimos 

problemas.

La influencia (le este egrejio soberano llego 

hasta los más lejanos límites de sus dominios de 

xxltramar. Eln Chile se espei’imentaron de xma ma­

nera positiva los saludal)les efectos de vma bxxena, 

administx’ación.

Por esos años, tres importantes ramas del sei- 

vicio pvxl)lico fueron réfoi’nxadas de acvxerdo con 

los sanos principios del réjimen modertvo.

Tja acuñación de la moneda, la recaudación de 

los impuestos de adviana i el trasporte de la co­

rrespondencia se hallaban entonces administrados 

por individuos particxüares, a quienes la corona, 

concedió estas facxdtades eiv cambio del pago de 

determinados derechos.

Tal fué el sistenxa jeneralmente establecido en
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Eriro])a. Kspaña no era una escepci(')n en la ma­

teria.

Phi (diile dirijía la Casa de .Moneda don Frau- 

cisc.o García, de Hnidolu'o: i los derechos de adiui- 

na, o de ahnojarifazgo, como entonces se <h'cia. 

eran percibidos por contratistas, (pie adquirían 

este privilejio en .subasta. ])úl)lica.

Carlos 111 juzgó que tanto la fal>ricación de la 

moneda como la recaudación de los im])uestos de 

aduana, eran funciones .vitales en una socie(hid 

bien constituida i no debían confiarse a la indus­

tria particular; pues hal)ía el grave riesgo de (pie 

los contrati.stas alnisaran de la confianza en ellos 

dey)osita.da. Resolvió, en consecuencia. incor[)orar 

a la corona, mediante indenmizaciones e(]uitati- 

vas, uno i otro servicio: la Casa de Moneda. [)or 

¡■eal cóíhda de 1770; i la admiiú.strAción d(' la 

Adua.na., seis años más tarde. ,

Con igual sabiduría procedió el Hei quitando 

de ma.nos de la familia ( ’ai'vajal el servicio de

c.orreof̂  en América i ordenando su reversión a 

la corona.

El poseedor del privilejio fué indenmizado con 

grandes titules i honores, subidas rentas, i otras 

concesiones de imj)ortancia. ^

Un jiaquebot empezó entonces a. traer cada dos 

meses del puerto de la Conma la corresjionden- ;|j

cia, destina<la a Montevideo, a Buenos Aires i a.

Chile.
Ijas cartas dirijidas a nuestro país desde la Î e- 

nínsula llegaban a Santiago en el plazo de tres 

meses, más o menos.
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F’oi' muchos años, sólo hubo u ii correo mensual 
entre Santiago i Valparaíso, i otro entre Santia­
go i Concepción.

lia  correspondencia conducida por el correo ou 
estos ])rimeros tiempos era escasa. P̂ l público de­
moró miicho en aprovechar las facilidades que el 
fisco le ofrecía. El correo de Santiago a Valpa­
raíso, de ordinario, no trasportaba más de doce 
cartas.

Era costimibre confiar las comimicaciones es­
critas a los arrieros, o bien, a cualquier amigo 
de buena voluntad.

Dentro del territorio  de la colonia, el despacho 
de una carta, sencilla costaba veinticinco cen­
tavos.

La principal innovación introducida por el Rei 
en sus colonias .americanas fué la qiie se dejio- 
]uinó el comercio libre.

Después del sistema de flotas, se había autori­
zado el de los navios de re jisfro.

A  la ruta del istmo de Panamá había sucedido 
la del cabo de Hornos.

Más tarde, se había abierto la vía de Buenos 
Aires.

Cada una de estas etapas significó un gra,n 
j)rogreso para la, capitanía jeneral de Chile.

Pero, mieiiti'as tanto, permanecía incólume el 
monoj)olio del ])uerto único en España; primero 
Sevilla, i des])ués Cádiz, a principios del siglo X V IIL

Durante más de doscientos setenta años estas 
ciudades goz:»ron de un colosal privile jio: de ellas
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partían i a ellas llegaban todas las naves (pie 

hac'ian el comercio con América.

Los ministros de Carlos III comprendieron las 

inmensas ventajas que jiodía ]>ro(lucir ol comer­

cio libre con las colonias cuando los ingleses se 

apoderaron de la Habana, en 17(i2. Al)iorta esta 

bahía a las naves de Inglaterra, (mi el plazo de 

menos de un año entraron en ella .setecientos 

veintisiete buques morcantes.

Desdo esta fecha, el ilustrado Koi de Kspaña 

empezó a derogar las disposiciones que ponían 

trabas al comercio de América.

Por último, con fecha 2 de F''ebrero do I77S, 

concedió permiso a Buenos Aires, Chile i el Perú 

para comerciar directamente con varios puertos 

es])añoles.

«Interesante sería averiguar, pregunta un no­

table escritor, si en algún otro país se ha realiza- 

dê  una reforma tan vasta i radical de los obs­

táculos opuestos al comercio do sus colonias 

como la que en brevísimo plazo llevó España a, 

la. práctica bajo el Rei Carlos 111.»

Por cierto, las mayores ventajas de esta inno­

vación aprovecharon a los comerciantes de la 

Península, siendo así que permitió a los j)uortos 

de España negociar directamente con las ciuda­

des de Hispano-América.

I^a introducción de los productos españoles en 

el Nuevo Mundo aumentó también de un modo 

estraordinario.

De igual suerte, no fueron pocos los beneficios 

que aquella real cédula produjo en las colonias;
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por cuanto suprijuló los tj'ibutos qne gravaban 

la navegación de los buques españoles, i, en con­

secuencia hizo bajar el precio de las mercade­

rías.

r̂ as colonias más favorecidas eran las que es­

portaban frutos tropicales, como el algodón, el 

ca-cao, el azúcar, la, cochinilla, el cafó, el añil i 

la, cascarilla, mui codiciados en España.

Aún cuando Chile no podía, ofrecer productos 

(le esta clase, ol)tnvo gi'an ventaja del mievo ré­

jimen. «Su comercio, aseguraba en 1797 uji in- 

telijente observador de los negocios, ha llegado 

a ponerse en el pie de liflcer un jiro de cerca 

de tres millones de ¡»esos con la Aletrópoli, Bue­

nos Aires, provincias del Río de La Plata, islas 

adyacentes i el Perú.»

La reforma, sin embargo, causó en un principio 

grandes perturbaciones; i, tanto en España como 

en Améi’ica, ocui-rieron numerosas bancarrotas de 

algvmas casas de comercio que tenían poco capi­

tal i no estaban preparadas ]>ara la competencia.

Esto sucedió asimismo en Chile, donde el au­

mento de las mercaderías europeas hizo descen­

der los ]>recios con dema,siada ra])idez. p]n el tér­

mino de dos años, de I78() a 1788, se contaron 

más de sesenta qiñebras.

En esta é}>oca. ocurrió un fenómeno de fácil 

esplicación. que alarmó, sin embargo, a los co­

merciantes de nuesti'o país.

Los productos agrícolas no alcanzaban a cu­

brir el valoi- de las mercaderías importadas; i el 

exceso de ellas era pagado con la moneda que se
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aciifuil):! en Santiago, la cual en nmchos casos 

llegó a ser insuficiente ])ara los cambios del co­

mercio interior.

La escasez de numerario provocó calurosas 

protestas contra la lil)ertad decretada, por Car­

los .111. Los comerciantes do Santiago clamaban 

j)or quo se restrinjioran los ])ormisos concedidos a 

los l)arcos de la l ’enínsula, o insimuiban la con­

veniencia de quo esos barcos sólo pudieran venir 

en épocas fijas.

Lsta incapacidad j)ara aceptar los progi’osos 

económicos justifica hasta cierto pimto la política 

seguida por España en América. Aquí i allá los 

prejuicios eran más fuertes que las sólidas es]>ec- 

tativas de la libertad.

101 verdadero remedio de las dificidtades espe- 

rimentadas en ol comercio de nuestro país ha- 

bi’ía sido el aumento de la producción, favoreci­

da con prudencia. Uesgraciadaniente, la colonia 

tenia nmi escaso número de habitantes europeos, 

i no ■ jmitaba los capitales necesarios para el des­

arrollo de las industrias.

La, ci'oación del virreinato de Buenos Aires- en 

177(), confirmada dos años después, segregó la 

provincia de Cuyo de la c.apitanía jenei'al de 

Chile. En esa época el territorio de la colonia se 

hallatm reducido a la angosta faja que se estien- 

<le desde el desierto de Atacama hasta el golfo 

■ de Reloncaví. El archipiélago de Chiloé se halla­

ba sujeto a la jiuisdiccióii política i militar del 

virreinato del Perú, aunque en lo eclesiástico de­

pendía del obispado de Concepción.
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Ijti únicHi ciudad C|ue inerocía el nombre de t<Ml 

era Saiitiago, cnya ])obla,ción, según el em})adro- 

namiento forma-do por el Presidente Jánregni, se 

coni])onía de 24,81S individuos.

Tja Serena, después del incendio causa,do jtoi- 

el {)irata inglés Sharp, a fines del siglo XVII, 

aún no esta})a, completamente reconstruida; i 

Concepci(')n acababa de ser trasladada a los te­

rrenos de la Mocha,.

Chillán.ei-a de una categoría inferior a los pue­

blos menciona,dos. Valdivia no pasaba de ser una, 

plaza de guerra; i \"alparaíso derival>a toda su 

imjiortancia de las bodegas, donde los principa­

les ha,cendados del centro del país guardaban sus 

cosechas de trigo antes de enviarlas al Perú.

Las villas fundadas j)or Manso de Wlasco en­

tre los años de 1742 i 1744. ofi'ecian el aspecto 

de misera,bles aldeas.

San Martín de la C'oncha, o sea, Quillota, se 

hallaba nmi lejos de haber progresado con rapi­

dez. No era sino un simple villorrio.

A ])esar del tri.ste estado que presentaba la 

coboniíi en el año de la, creación del virreinato 

de Buenos Aires, el Kei estableció en ella una 

gran reforma administrativa en la cual fundaba 

grandes esperanzas.

p]n 1782, Ciirlos I II  resolvió dividir en inten­

dencias los virreinatos i capitanías jenerales. De 

esta suelte creyó que el gobierno sería ejercido 

con mayor eficacia en las vastas comarcas del 

Nuevo Mundo.



I^-evio iiifoi-iiio del Presidente IJennvides, la 

capitanía jeneral de Chile fué dividida en dos in­

tendencias: la (le Santiago i la de Concepción.

Según las disposiciones de la real ordenanza, 

Benavides fué nomhrcido intendente de Santiago, 

con la superintendencia de todo el país.

Al mismo tiempo, el virrei del Perú designó 

intendente de Concepción al brigadier don Am­

brosio O’Higgins.

Cada, imo de estos jefes tenía, facultad para 

nombrar im asesor letrado, i para dividir las in­

tendencias en distritos, o partidos.

, p]l cargo de correjidor quedaba suprimido, i en 

su lugar se creaba el de sidjdelega.do o jefe de 

pa)iido.

Los asesores j)odían presidir los cabildos, en 

ausencia del intendente.

Benavides elijió como asesor al df)ctor don 

Alonso de Guzmán i Peralta, i O'Higgins al doc­

tor don Juan Martínez de Rozas. Difícilmente ha- 

}>rían podido firmar nombramientos más acerta­

dos. Ambos asesores eran chilenos de nacimien­

to, i habían hecho sus estudios de jurispruden­

cia en las universidades coloniales. Profesores i 

abogados, tanto Guzmáu como Rozas, se distin­

guían por su clarísima intelijencia.

Estas medidas de buen gobierno resultaron, sin 

embargo, ineficaces para debilitar la vasta i j)ro- 

funda propaganda practicada por poderosos ene­

migos contra la dominación española en Amé­

rica.
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De una ])arte. los ingleses codiciaban el comer­

cio de las colonias i no escatimaban sacrificios a 

fin de apoderarse de él: i do la otra, los france­

ses parecían em[)eñados en desprestijiar a los Bor­

bones de Es]ja,ña por la retumbante voz de sus 

publicistas i filósofos.

Desde el tratado de lltrecht, la Inglaterra se 

dedicaba al contrabando en grande escala en 

los puertos a,mericanos; i, a j)esar de las prohibi­

ciones de los reyes i de la astuta vijilancia déla 

Inquisición, las obras de los escritores de Fran­

cia eran leídas i estudiadas por los hombres cul­

tos de estos j)aíses.

Las dos fuerzas . coligadas constituían arietes 

formidables, que fatalmente debía,n derribar la 

soberanía de Espafia en el Xuevo Alundo. La de­

cadencia política i guerrera de la Península, des­

pués de la muerte de C’arlos III, i su empobre­

cimiento absoluto esplican de sobra la caída de 

su impei’io americano.

Hubo, además, otra,s causas, ta.nto internas 

como esternas; pero ellas eran de segundo orden.

Así, los historiadores jiresentan la, independen­

cia de los Estados Unidos como un modelo se­

ductor e irresistible pai'a los criollos de estos 

])aíses.

Sin duda alguna, la formación de la Repúbli­

ca del Norte fué un ejemj)lo ])ráctico de cómo po­

dían transformarse las instituciones políticas de 

un pueblo con notable ventaja ]>ara sus hijos. 

Pero esta obra de tentación se hallaba lejos, no 

tanto por la distancia Jeográfica cuanto por la
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diversidad de lengua, de relijión i do (uil- 

tura.

Es evidente quo la España misma no compron- 

<lió ol peligro, puesto que se apresiu’ó a apoyar 

á las colonias inglesas contra la Madre Patria.

Lit declaración de guerra a la Gran Bretaña 

retuml)ó dolorosamente en los oídos do los'es- 

])añoles de Chile cuando fué anunciada al pue­

blo de Santiago en el día 8 de Noviembre de 1779. 

Algo de siniestro percibieron ellos en el sonido 

de los tambores del bando oficial. Xo sólo te­

mieron el peligro de (pro los barcos de Inglate­

rra asaltaran nuestras costas e incendiaran nues­

tros puertos, sino también la amenaza de que Jos 

espíritus inquietos, dentro do la colonia, promo- 

viera.n ajitacdones i tumultos.

Aún cuando en la ca})itain'a jeneral de Chile 

no estallaron rel)olionos tan graves como las de 

Tuj)a(> Amani, en el Perú, ni conflictos tan alar­

mantes como los de Xueva Granada, no faltaron 

en la pacífica población de Santiago síntomas de 

poca sumisión al orden establecido.

Dos franceses ilusos, Antonio Gramusset i An­

tonio Alejandro Berney. quo habían logrado es­

capar a las hostilidades del gobierno contra los 

estranjeros, i de los cuales aquél se consagral)a a 

los inventos industriales i éste al majisterio, pro­

yectaron armar una revuelta, i convertir a Chile 

en estado independiente.

Calcidabau que España, a causa de su estado 

de guerra con los ingleses, no podría destinar
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tropas a una coloni.) tan lejana como lo era es­

te país.

l?or lo demás, comprendían perfectamente cuál 

era la modestia de su situacic)n, en nu'dio de una 

sociedad estraña, i trataron de Imscar cooj>era- 

dores de importancia para s\i empresa.

Con tal objeto, se dirijieron a don Jo«(5 Anto­

nio de Rojas, rico agricidtor de las vecindades 

de Hantiago, quien llegaba <le España imbuido 

en las teorías de los filósofos franceses, i nmi 

decepcionado de la corte de Carlos Jil.

Jíste pei'sona.je, según ])arec.e, no desaprobó el 

plan de Granuisset i Berney.

El proyecto consistía en proclamai- el gobier­

no republicano, a semejanza del establecido en 

los Estados Unidos.

Un senado, de elección }>o})uIar, i en el cual 

tendrían asiento algunos diputados de Arauco, 

debía dirijir los negocios públicos.

Se abolirían la pena, de muerte i la esclavi­

tud. No habría clase privilejiada. Las tierras se­

rían repartidas en ]>ar(“elas iguales. Se decreta­

ría la, libertad del comercio con todas las na­

ciones. incluso Es])aña.

Los autores de este plan tenían, además, el 

propòsito de elevar a Carlos 11 1  una respetuosa 

comunicación, a efecto de espresarle que los chi­

lenos querían vivir inde])endientes i se coni])la- 

cían en ofrecerle su amistad.

Tan hermoso sueño se desvaneció en lui día. 

La Real Audiencia, que tuvo conocimiento del 

complot por una denuncia firmada, arrestó a los
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dos franceses I los envió al Perú. Allí, celelira-da 

ya, la paz con Gran Bretaña, fiicron embarca,dos 

en un Inique de guerra. Berney jieroció eu un 

naufrajio al llegar a Europa; i Gramusset conclu­

yó su vida en las prisiones de Cádiz.

J.a, Kea,l Audiencia Juzgó prudente no perse­

guir, TÚ a Hojas, ni a ningún otro de los cóm­

plices de la conspiración.

Gracias a la reserva con que ella tramitó el 

proceso, el pueblo ignoró completamente lo sii- 

cedido.

Elntretanto, los estadistas previsores de la Pe­

nínsula calciüaban qiie la inde}>endencia de los 

Estados Unidos, esplotada por los escritores do 

Francia, [)ondría de seguro en j)oligro el imperio 

colonial español.

Entre ellos, el conde de Aranda, embajador de 

Carlos 111 en París, trató de imitar al ministro 

inglés Pitt, que en 17G2 pensó en dividir las co- 

lonia,s inglesas de América en reinos indepen­

dientes; i propuso a su corte que se adelantara 

a los acontecimientos, i estableciera en América 

tres monarquías tril)utarias de España: una en 

Méjico, otra en Nueva, Granada, i la tercera, en ' 

el Perú. De esta iiltima dependerían las provin­

cias del Río de la Plata i la capitanía jeneral de 

Chile.

Cada ima de estas monarquías sería goberna­

da [)or un infante de la casa real de España.

El antedicho proyecto no mereció siquiera ser 

discutido en los consejos del Hei.
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Aranda, sin embargo, insistió en su plan de 

reorganizar las colonias; e insinuó la idea de 

proponer la anexión del Portugal, en camino del 

virreinato del Perú. De este modo, los portugue­

ses formarían un gran reino independiente con 

el Pei'ú i el Brasil; i la monarquía española con­

servaría en América tres grandes estados; ^féji- 

co, Nueva. Granada i Buenos Aires.

El conde de Floridablanca, ministro entonces 

del despacho, se limitó a contestar irónicamente 

la nota del embajador.

El resultado final debía dar la razón a las opi­

niones del conde de Aranda.



CA PIT FLO XX

Gobierno de don Ambrosio O’Higgins.—Este presidente 

visita todo el territorio de la colonia.—Sus planes para 
fomentar la industria i el comercio.—El tribunal del 

consulado.—Sus grandes trabajos de utilidad pública: 

repoblación de Osorno, camino carretero entre la ca­

pital i el puerto de Valparaíso, los tajamares de San­

tiago.—Abolición de las encomiendas de indíjenas.— 

Parlamento de Negrete.—Creación de nuevas villas. 

—O'Higgins es nombrado virrei del Perú.

Don Ainlji’osio O'Higgins gobernó la capitanía 

jeneral durante ocho años, de 1788 a 17ÍHÍ; i fué 

sin disputa el mejor presidente de la época co­

lonial.

Irlandés de nacimiento, profesaba el catolici.s- 

, mo. Amargado por las hostilidades que sufrían 

sus compatriotas de parte del gobierno inglés, 

resolvió buscar un asilo en España, donde fué 

mui bien recibido.

Allí se consagró al comercio, i con un carga- 

«fnento de mercaderías, empríuidió viaje a Amé­



rica. Desgraciadamente, fracasó por completo en 

el virreinato del Perú.

Esta fuó la causa de su vetdda a Chile.

C’ontaba entonces cuarenta i un años de edad.

0 ’Higgins poseía la sufíciente ilustración jene­

ral para desempeñar bien cualquier destino ad­

ministrativo. A  pesar de su condición de estran- 

jero, los presidentes de nuestro país no tuvieron 

dificultad en darle ocupacicm.

Al cabo de cuatr6 años, volvió a la, Península, 

donde consiguió la amista,d del ministro de in ­

dias. Con recomendaciones de este personaje, re­

gresó a Chile, i se incorj)oró en el ejército a la 

edad de cincuenta años.

Su carrera posterior debía ser ima serie no 

interrum])ida de triunfos. I^a probidad del carác­

ter i la constancia en el trabajo le granjearon el 

aprecio de sus jefes.

En el gobierno de la colonia, O'Higgins aten­

dió con igual esmero todas las ramas de la ad- 

mi ni straci ón ]iúl )li ca.

En esta época, estuvieron a punto de romperse 

las relaciones entre España e Inglaterra, con mo­

tivo de la captura de dos naves inglesas por lui 

comandante español en las costas de la, isla que 

se llamó después de Vancouver. O’Higgins des­

plegó una actividad estraordinaria, para discipli­

na,r la,s milicias i mantener una estricta vijilan­

cia en los puertos. El mismo recorrió desde Val­

paraíso liasta las bocas del Maipo; ê impai-tió las 

órdenes del caso al gobernador de aquel villo­

rrio i al intendente de Concepción.
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Por felicidad, los temores de guerra se disipa­

ron con el recouociniiento (¡ue hizo el Hei Car­

los IV do los derechos aleg;tdos j)or Gran Breta­

ña a la soberanía de la mencionada isla i a la 

pesca de la ballena en el Pacífico.

Los principales puertos d e  Chile se hallaban 

fortificados en la medida de los recursos del era­

rio i do los •conocimientos que j)oseían los inge­

nieros de entonces.

Eli mismo O’Higgins, bajo el gobierno de Jáu ­

regui, había establecido dos baterías i im fuerte 

en la bahía, de Talcahuano. L1 puerto de Valdi­

via estaba defendido por cuatro fuertes de más de 

cien cañones, cuyos fuegos se cruzaban, i además 

por luux ba,tería avanzada. Valparaíso, qiie sólo 

mereció el títiüo de ciuda,d on 1802, contaba con 

tres castillos: el de San José, el de la Concep­

ción i el de San Antonio. O’Higgins agregó una 

batería en la estremidad norte, on el sitio que 

des])ués recibió el nombre de El Barón, por el 

título (.lo barón de Balleiuvry que Carlos IV con­

cedió a .don Ambrosio en el año de 1795.

Es necesario confesar, sin embargo, que todas 

estas defensas habrían sido ineficaces para resis­

tir im vigoroso ataque de los buques de Inglate- 

terra.

La declaración de guei'ra hecha a España en 

1798 por la convención francesa no tuvo efecto 

apreciable en las colonias del Pacífico. Los bu­

ques corsarios armados por la nueva república 

euro])oa no llegaron a Chile.
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K1 gobernador O 'H igg ins no descnid(') tam))0C0 

los asuntos de la frontera, araiicana, donde siem­

pre ard ía uii fuego latente, próximo a estallar 

en cuaiquiei- momento.

Quiso examinar j)or sí mismo el estado do los 

fuertes, i resolvió traslailarse al sur.

Como sumaba setenta i dos años, no so atre­

vió a hacer el viaje a caballo; i preparó con tal 

objeto ima carroza de su iiso. Le acompañaron 

el asesor don líamón Martínez do Hozas, herma­

no de don Juan, i el secretario de gobierno, don 

Judas Tadeo de lícyos.

Desde Santiago hasta la villa de Los An joles, 

el viaje duró veintidós días, fUu’anto los cítales 

el Presidente hizo una marcha triunfal. Los due­

ños de las haciendas i los trabajadores del campo 

acndían numerosos a ver desfilar la comitiva.

El espectáculo era doblemente interesante ¡ja­

ra ellos. Nunca había recorrido im carruaje aque­

llos rristicos caminos.

O'Higgins aprovechó esta ocasión para celebrar 

nn gran ])arlamento de indíjoiuis en ol pintores­

co llano do Negrete.

íja reunión se verificó a j)i’incipios de ^Marzo 

de 1793. A ella concurrieron H51 caciques, lü, 

capitanes de respeto, 11 mensajeros, 77 capita­

nejos i 2,3(S0 moCetones. Todos ellos prometieron 

bajo jm-amento rendida sumisión al Hei.

Dosj)ués de los festines i borracheras de cos- 

txnnbro, so disolvió la asamblea. Habían mante­

nido el respeto a la autoridad más de 1,500 sol-
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(lados, l)ajo el mando del hrigadier don Francis­

co de la Alata Linares, intendente de ('oncepci(')n.

Inmediatamente después 0 ‘Higgins visite’) cui­

dadosamente todos los fuertes del Bio-Bio i las 

misiones de infieles, que se hallaban a. cargo de 

los padres franciscanos.

p]n seguida, march(') a Conce])ci(ín donde se 

embarc(’) j)ara Valparaíso en una fragata de 

guerra.

Al iniciar su gobierno, O'Higgins había visita­

do los partidoa del norte. Crev(') indispensable vi- 

jilar personalmente la conducta do los subdelega­

dos, a fin de removerles, si no se })ortahan con 

correcci(')n, o mantenerles en sus puestos, en el 

caso contrario; i quiso ver de cerca las necesida­

des locales, con el ])rop(')sito de introducir ade­

lantos en la agricultura, en la industria, en el 

comercio i en la minería.

El gobernador tenía entonces menos años, e 

hizo el viaje a caballo.

Acomjjañado de buenos colaboradores, no re­

gresó a la capital sino después de siete meses de 

ausencia.

En esta espedición, fundó tres nuevas villas: la 

de Santa Hosa de Los Andes, en Abril de 17SS, 

la de San Francisco de Borja de Combarl)alá, a 

fines del mismo año; i, a ])rincipios del año si­

guiente, la de Vallen ar.

Alás tarde debía crear la villa de San José de 

Maipo, en la ribera norte de este río; a media­

dos de 1794, el })uerto de Xueva Bilbao, hoi 

Constitución, en las bocas del Maiüe, i la villa
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(le San Ambrosio de Trinares, entre las pobla­

ciones de 'ralea i de Chillán; i, ])or último, en 

17í)5. la villa de líeina Luisa del F’arral, en ho­

menaje a la mujer de Carlos I\".

A fines de su gobierno, en el mes de Lnero 

de 179(5, O'Higgins tuvo la profunda satisfacción 

de repoblar la ciiulad de Osorno.

Antes de realizar esta obra, recibió ima am- 

[)lia autorización del Rei. Tjas condiciones de la 

gueri'a araucana habían cambiado por (completo, 

i ya no haliía, j)eligro de que la ciudad volviei'a 

a ser destruida por los indijenas.

?]1 Presidente distribuyó lotes de terreno a 94 

familias, las cuales se componían de más de 400 

individuos.

A  cada fa.milia dió un solar para su habita­

ción; un campo de cultivo de 25 cuadras; i las 

herramientas,' semillas i animales indispensables 

])ara el trabajo.

riandò abrir en seguida un camino público en 

dirección al sur de diez i seis varas de ancho; i, 

con tal fín, hizo desmontar los bosques yecinos 

en una estensión de ocho leguas.

Osorno no debía 2:>i'0gresar sino a mediados del 

siglo X IX , con los colonos alemanes; pero es de 

justicia tener presente que el gobernador O’Hig­

gins comprendió la importancia de su ubicación, 

i se empeñ*') j)or hacer renacer la vieja ciudad 

en una (ipoca en que había gran carencia de re­

cursos.

Con motivo de su visita a las comarcas del 

norte, don Ambrosio trató de difundir en ellas
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ol cultivo (lo la caña <le azúcar, del arroz i del 

algodón: pei’O no obtuvo resultado alguno.

Do igual suerte, proyect(') fornuir una asocia­

ción de pescadores en los j)uertos do Caldera, 

Huasco i Coquimbo; i consiguió reunir un ca- 

¡)ital (lo l,iS()() posos, con ol objeto do fabricar 

lanchas os])eciales. La empresa fracas(') por falta 

do cultura on las personas i por carencia de me­

dios do trasporte. Aunque la j)esca hubiera sido 

nmi copiosa, no se habrían encontrado mercados 

próximos ]>ara esponderla.

Deseó asimismo mejorar los procodinúentos pa­

ra la osplotación de las minas; o inició activas 

jestiones a íin de que vinieran al }>aís algiuios 

minoralojistas de reconocida idoneidad. La corte 

ospa,üola so vió o))ligada a dar la preferencia a 

las riquísimas minas del virreinato del Perú, 

i no mandó ningún químico competente a e.sta 

lejana colonia.

Poro, si O'Higgins no logró realizar estos pla­

nes do progreso industrial i agrícola, tuvo, on 

cambio, la gloria do poner fin a un réjimen ca­

duco que, después de haber dado vida a la colo­

nia. empezaba a ontor])ecer su desarrollo.

En .su visita a los partidos del norte, so habííi 

formado la conciencia de que las encomiendas de 

indíjenas no sólo habían dejado de ser necesa­

rias sino que oi’an perjudiciales i contrarias a. la 

moral pública.

A la sombra de esta institución, se cometían 

irritantes abusos; i los natiu-alos del país eran 

trabados a meniulo con excesiva dureza.
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Entretanto, en la clase de los mestizos, au­

mentaba de día en día el número de trabajado­

res libres; i, en consecuencia, no se imponía, co­

mo en los anteriores siglos, la cniel necesidad de 

ol)ligar a los indíjenas al traliajo jiersonal.

Esta convicción movió a O’Higgins a manifes­

tar al Rei, en 8 de Abril de 1789, que, en su 

sentir, había llegado el momento de que fueran 

abolidas las encomiendas de Chile.

Kn realidad, las condiciones de vida de los na- 

tm-ales soinetidos a este réjimen no podían ser ( 

más ti'istes. En cambio del traliajo forzado de 

todo el año, el indíjena sólo recibía cuarenta va­

ras de bayeta del Perii, para él i toda su fami­

lia; i como alimentación, ima arroba de charqui 

de cabra i dos abnudes de cebada mensuitlmente.

En la misma época, el peón voluntario ganaba 

en el invierno cinco pesos al mes, i en el vera­

no, seis pesos. Tenía, además, casa, i recibía dia­

riamente para su comida una libra de charqui i 

un puñado de frangollo (trigo chancado).

Según los datos de un economista contemporá­

neo estas condiciones eran más ventajosas que la 

remuneración de un inquilino de nuestros días, 

atendido el aumento de valor del plato nacional,

o sea, los porotos.

La presentación de O'Higgins fué decisiva en 

el ánimo del Rei; i, por cédula de 10 de Junio 

de 1791, ordenó la incorporación a la corona de 

todas las encomiendas de Chile.

Este decreto no se aplicaba a las del archipié­

lago de Chiloé. dependiente del Perú; las cuales

—  286 - -



—  287 —  ' ’I

liabían sido suprimidas por el Virroi don Agustín

d.e .Táuregui.

Las encomiendas de la jirovincia do Santiago 

en el año 175!) eran cuarenta i tres.

Muchas de ollas habían llegado a ser nomina­

les, ya por el corto número de indijenas, ya jior 

haberse olios fugado.

Las más importantes pertenecían a los posee­

dores que siguen.

En el correjimiento de Coquimbo, las do don 

Fi'aticisco de Kojas. con 98 indijenas; de don Cris­

tóbal Pizarro, con 80; do doña ]\Iaría de la Ca­

rrera, con 90; de don Ventura Marín, con 82; i 

de don Pedro Galloguillos, con 20.

En ol correjin'iionto do Quillota, las de don 

Mamiel Carvajal, con 19 indijenas; de doña Ma­

ría Constanza .Marín, viuda de don Tomás de 

Azúa, con 25; de don [Miguel do 1 i-arrázaval, 

marqués do la Pica, con 1 20; de don Nicolás do la 

Cerda, con 52; i de don .Juan Antonio Hoco, 

con 20.

En el correjimiento de Mauló, las de don An­

tonio del Aguila, con 88 indijenas; de don An­

drés de Escudero, con 88; i do don .Juan Gallar­

do, con 20.

En la provincia de Concepción, los grandes 

alzamientos de 1598 j de 1(555 habían hecho de- 

sapai'ocer las encomiendas territoriales, i sólo 

existían las de yanaconas, los cuales, oriundos de 

diversas comarcas, habían sido concedidos por 

decreto gubernativo a los dueños do fundos rús­

ticos.



Esta clase de encomiendas carecía, de esta,l>il¡- 

dad; pues los indíjenas que las componían, sobre 

todo los araucanos, trataban siempre de volver a, 

sus tierras.

El Hei. sin embargo, como so ha leído, las 

comprendió también en su real cédula do !0 do 

Junio.

OMliggins imajinó que e.sta transcendental re­

forma, iba a inflm'r de un modo eficaz para que 

los habitantes do Arauco depusieran las armas i 

obedecieran sumisos a la dominación de Es[>afta.

Profundo error. Tjo s  indíjenas no ostaba,n pre- 

pa,ra,dos ])ara estimar las ventajas de su nueva, 

condición, i continuaron prefiriendo la vida inde­

pendiente ó salvaje.

Por la, inversa, el decreto de abolición, inspi­

rado en sano i elevado propósito, causó a. la co­

rona un grave perjuicio; pues contrilmyó a, de- 

sintoi’osar a muchas familias ricas del manteni­

miento de la monarquía en América.

De igua,l suerte, en nuestros días, la Repúldica 

del Brasil nació después que el Emperador don 

Pedro II abolió la esclavitud de los negros.

Tanto esta esclavitud como las encomiendas 

amarra,ban con fuertes lazos las clases superiores 

al gobierno monárquico.

Don Ambrosio O’Higgins se equivocó tam­

bién (iuando concibió la ihisi()n de que el fin de 

los repartimientos iba a convertir a los indíjenas 

en hombres libres, industriosos i trabajadores.

La gran mayoría de ellos, juntamente con sus 

hermanos mestizos, permanecieron en las hacien-
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(las, donde hal)ían nacido i se habían formado, 

bajo el yugo del ti'abajo servil.

La evoluci()n de nuestras clases populares debía 

operarse nmi lentamente.

El estado en q\ie vivían los inquilinos de los 

campos presentaba nmcha. s(!mejanza c;on el de 

los indíjenas de las encomiendas, sobre todo en 

los primeros tiem¡)os.

La reforma realizada entrañaba,, sin embargo, 

nn gran pi-ogreso en el ()i-detj social. Los indi­

viduos agraciados con ella fueron habituándose 

poco a poco a usar de la libertad que el Rei les 

concedi(').

El pago de los jornales en dinero, que s()lo ])udo 

liacerse después de establecida la Casa de Mo­

neda, fué ima llave de oro que ])ermitió a los 

traliajadores del campo trasladai'se de una rc'jión 

a otra, (ion la segm-idad de que no carecerían ni 

de comida ni de vestido.

El amnento de la población, el progreso indus­

trial i agrícola, i la facilidad de los viajes, forta­

lecieron la, independencia de los antiguos siervos.

Para que pueda apreciarse en debida fórmala 

real cédula firmada por Carlos 1\' en 17!)L delie 

tenerse presente que s(')lo hacía vm año se había 

abolido en Francia la corree personal, o sea, las 

jornadas de trabajo que los señores tenían dere­

cho de exijir gratiütamente a sus vasallos.

Esta, importante reforma, decretada por Tmg’ot, 

no se hizo efectiva sino después de dictada la lei 

de 15 de Mayo de 1790.

Domin. Española (19)

—  -289 —



Las oucomiondas de servicio obligatorio no cons­

tituían, pues, un sintonía del atraso j)roj)io de 

España; i estaban justifica,das en nuestro pais ])or 

el estado de barbarie de los indijenas chilenos.

Don Ambrosio O’Higgins, como se ha, leído, 

nia,nifestó vivísimo interés por el fomento de las 

industrias i de la, agricidtura.

Durante su gol)ierno, aconsejó que se hicieran 

gra,ndes plantaciones de tabaco, i estimuló la fa­

bricación de ])ólvora, i de tejidos de lino.

'J'rató asimismo de dar mayor desarrollo al co­

mercio de esporta,ción; i manifestó la inmensa 

ventaja que produciría, a la colonia ol envío a, 

Es¡>aña de lanas, cueros, lino, cobro i demás pn)- 

ductos del país.

Con cortera, mira,da, juzgaba qiio debía facili­

tarse ol cambio de los finitos chilenos con los de 

Guayaquil, Panamá i ])uertos do la, América Cen­

tral. Para, esto efecto, pidió la su])rosión do los 

impuestos i i-estricciones quo ofrecían obstáculos 

a ese comercio.

En este orden, fué decidido partidario do la 

construcción de caminos, sin los cuales no era 

])osible entablar negocios de ninguna clase.

Se ha visto que por orden del Presidente Guill 

i Gonzaga levantó él mismo la casuchas do res­

guardo para los viajeros que atravesaban la, Cor­

dillera entre Aconcagua i ^Mendoza; i que de igual 

suerte, en la,s postrimerías de su ])ropia a,dminis- 

tración, abrió la ruta destinada, a conninicar 

Osorno con C'hiloé,
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Su jìviucipal o))i'a de (\ste jénero fué el cainino 

caiTetero entre Santiago i \’a,lparaiso.

Hasta entonces sólo habia dos vías ])úblicas 

entre la caj)ital i ol priniei'o de los puertos do la 

colonia: una poi- Tiltil 3" las córranlas do Caleu 

i de Quillota, tpie sólo |)odia,u transitar nnilas i 

caballos; i otra, mucho más cómoda, pero más 

larga, con un gran desvio al través del vallo de 

]\Ielipilla, llamada de las carretas, porcpie permitía 

el paso de estos vehículos.

O'Higgins arregló convenientemente un camino 

fácil i seguro })or las cuestas de Prado i de Za- 

j)ata; i de esta, manera facilitó de un modo notable 

la o.sportación do los productos de la zona central.

Con el objeto de reiuiir los fondos necesarios 

para este trabajo, estableci() un impuesto estraor­

dinario do medio real sobre cada una de las car­

gas que atravesaljan el camino. Este jieajo llegó 

a producir de nueve a diez mil pesos al año.

Los contribuyentes, por lo demás, j)odian te­

ner alisoluta confianza on que el dinero pangado 

por ellos seria administrado con gran e.scrupulo- 

sidad; pues O'Higgins había dado siem})re ])rue- 

bas de sor mui económico i celoso en el gobier­

no de la hacienda pública.

Antes de retirarse de Chile, don, Ambrosio 

consiguió ver realizada ima institución ])odida 

desdo hac'ía muchos años, la cual debía ejercer 

saludable influencia en el comercio del país.

Con focha 2(í do Febrero do 1795, Carlos IV 

fundó en Santiago el tribimal del Considado, cuya 

principal función, consistía en juzgar los asimtos
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comerciales. De sus sentencias podía • apelarse, 

cuando los juicios pasab<in de mil pesos, ante mi 

tribunal com])iiesto dol decano de la Real Au­

diencia, i de dos vocales elejidos por este fun­

cionario entre las j)ersonas respetables i de cau­

dal propuestas ]>or las partes.

Ijas sentencias de [)rimera i de segunda ins­

tancia debían ajustarse a lo resuelto en las or­

denanzas del Consulado de Bilbao, que era el 

cckligo de comercio de la monarquía española.

El Rei confió además a este tribunal la pro­

tección i fomento del comercio, el adelantamien­

to de la agricultura i la introducción de máqui­

nas i herramientas útiles para los cultivos.

Carlos IV nomln-ó por la. primera vez a los indi­

viduos que del)ian formarlo, escojiéndolos entre 

los comerciantes recomendados por O'Higgins; 

pero, en lo sucesivo, ellos debían ser elejidos por 

el comercio mismo.

El tribunal se instaló solemnemente a 7 de 

Setiembre de 1795. Su presidente fué el riquísi­

mo guatemalteco don .José Ramírez Saldaña, i su 

síndico, el ilustre filántropo chileno don Alanuel 

de Salas i Corvalán.

Este último debía ser uno de los más activos 

promotores del desarrollo industrial de Chile, i 

uno de los más infatigables obreros de la ense­

ñanza pública,.

O'Higgins consagró una gran parte de sus es­

fuerzos al adelanto de la capital.

Al hacerse cargo del mando, según la práctica 

establecida por sus antecesores, promulgó un
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bando jeneral de policia, o de bnen gobierno, 

como entonces se llamaba.

Esta ordenanza se hallaba formada ]>or las dis­

posiciones más nijentes dirijidas a mantener la, 

limpieza de la ciiulad i la moralidad de sus ha,- 

bitantes.

Los bandos dictados por los gobernadores en 

el princi])io de su administración son ])iezas mui 

ilustrativas para conocer las condiciones en que 

vivían los vecinos de Santiago.

Antes de promulgar el suyo, O'Higgins consul­

tó al Cabildo sobre las innovaciones que convenia 

introducir en la nueva ordenanza, i el ayunta,- 

miento le propuso las que siguen.

I j o s  módicos debían denunciar los casos de 

muerte por tuberciilosis, a fin de que se quemara, 

la ropa de los enfermos. No debían arrojai'se a la 

calle los vestidos de los individuos sepultados en 

las iglesias. Los cerdos quo anduvieran sin dueño 

por la vía pública se destinarían a la alimenta­

ción de los presos. Nadie debía bañarsfe en las 

aceqiiias que conducían el agua a la pila de la 

Plaza, i, por último, las acequias de las calles 

debían ser cubiertas a costa de los vecinos.

Esceptuada la primera, estas disposiciones, que 

provocan la risa del que las lee, carecerían hoi 

de razón de ser; por ciianto, después de los pi-o- 

gresos alcanzados, no tendrían aplicación.

Ija Real Audiencia, por su parte, manifestó la 

necesidad de que se .agregaran al bando la pro­

hibición de lanzar blasfemias, i la amenaza de 

castigar con destierro a todo marido que, se])ara­
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do do su mujer, uo se juntara con ella eu ol 

plazo de treinta, dias.

justo convenir en que, si las cláusulas pro­

puestas por ol cal)ildo ofrecen el sello de las co­

sas anticuadas, las que fot'inuló la. Audiencia ])0- 

ca,n ])or infantiles.

8 i -O'Higgins, en su anhelo por adelantar la 

ciudad, se hubiera limitado al bando de buen go- 

1)ierno. la obi-a de su iniciativa habria resultado 

insignificanto.

Poi- felicidad, ejecutó tral>ajos verdaderamente 

útiles, i algunos de ellos grandiosos.

Realizó, on primer lugar, la colosal construc­

ción de los tajamares, según los planos de los in- 

jenieros Baradan i ’Toosca.

E.sta obra, que debía resguardar a la capital 

contra las invuidacíones del ]\hi])ocho, era de cal

i ladrillo, i descansaba sobre cimientos jirofun- 

dos.

La dirección técnica corría a cargo de Toesca.,

i su fcábrica, bajo las órdenes de don Manuel de 

Salas i Coi’valán.

La Casa de Aloneda. en seguida, avanzó bas­

tante en el gobierno de O'Higgins; en tan bue­

nas condiciones que el viajero inglés Vancouver 

pudo declarar que era el mejor edificio de las 

colonias hispano-americanas. Toesca i O'Higgins 

fueron en realidad los ejecutores de esta hermo­

sa construcción.

Don Ambrosio llevó además a término algunas 

otras mejoras que, no por sei' de menor entidad, 

carecían de manifiesta importancia.
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Hizo conducir j)or cañorias ('1 ag'ua dol río 

hasta hi pila do hi IMa/.a Mayor; consiguió cpio 

los vecinos ricos cul)rioran con lozas his aceras 

de sus casas, i contril)iiyeran con. dinero a la 

alimentación do los reos; i ])rohil)ió, por fin, a 

los mendigos que pidieran limosna sin ])Oi'miso de 

la autoridad.

Habría deseado fundar cementerios ])Viblicos, 

con el objeto de precaver e])idemias; pero lo fué 

matorialmente ¡mj)osiI)le hacerlo, no sólo ])0i' la 

escasez de rentas, sino tamV)ién ]>oi- las arraiga­

das ])rcocupaciones de la é])óca.

Las familias piulientos sepidtaban entonces a 

sus deudos dentro de las iglesias, i los ])ol)res 

eran enterrados en los patios anexos a las])arro- 

quias, o en locales urbanos administrados ])oi- las 

cofradías.

Esta funostít costumbi'e contribuyó a menudo 

a la ])xopagación de las enfermedades, e hizo do 

los templos terribles focos de infección.

í]n el gobierno de O’Higgins, el cabildo do 

¡Santiago trató de estal.)lecer, con el apoj^o dol 

Presidente, \m teatro de comedias.

Ls conocida la loca afición dol ])ueblo español 

por 'esta clase de es])ectácidos.

Xo era, piies, estraño que sus descendientes 

de América hidjieran heredado el nusmo entu­

siasmo.

En Chile habían solido improvisarse salas de 

esta clase, en Santiago, en Concepción i en La 

Serena, con motivo de la proclamación de im
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nuevo Rei, la, noticia, ele una gran victoria, o la 

entrada de un nuevo gobernador.

En el siglo XVII, era fi’ecuente que se repre­

sentaran autos sacramentales en los días de Pas­

cua de Navidad.

En el siglo XV III, con el ])rogreso de las ciu­

dades i de la cultura, se notó mucho mayor afi­

ción que antes ]>or estos entretenimientos.

En el gobierno do Jáuregui, no pudo, sin em- 

)>argo, fundarse un teatro on la capital, ])or ha- 

bei'se opuesto a ello, en nombro do la moralidad 

pública, el obi.spo don ^lanuel de Aldai.

La pasión di'a,mática no disminuyó, como era 

de suponerse, en los años siguientes; ])oro el 

simpático proyecto do’ establecer im teatro fra­

casó do una manera definitiva.

Los grandes méiitos i servicios de don Ambro­

sio O’Higgins no sólo se hallan reconocidos por 

la posteridad sino que también le fueron premiados 

en vida. Por real orden de 80 de Noviembre do 

17í)5, el soberano de España le confió el cargo 

de virrei del Perú, que era la más alta distinción

a, quo podía aspirar im funcionario en Hispano- 

América.

Don Ambrosio abandonó a Chile on medio de 

sinceras ma,nifestaciones de afecto i de aplauso, 

en el mes de jMayo de 1796.

r>a esprosa prohibición consignada en las leyes 

os])añolas para que los magistrados contrajeran 

matrimonio con personas residentes en el territo­

rio de su mando, lo había impedido ligar su suor-
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to a la (lo una distinguida señorita natural do 

Chillán, doña Isabel Kiquelme.

Si O’Higgins hubiera desobedecido en este caso 

a las órdenes del Rei, habria cortado su carrera 

(le una manera violenta,. La ambición tuvo en su 

])ocho más fuerza que el amor.

No puede negarse que, si hal)ía razones de alto 

interés púl)hco para estorbar que los funcionarios 

judiciales i administrativos do superior categoría 

fundaran familias en el mismo país donde debían 

hacer cumplir las leyes, habría sido preferible 

que se atendieran, aún a riesgo de graves pre- 

vai’icacionos, l()s sagrados impulsos del alma, i de 

la natiu’aloza,.

Don Ambrosio O’Higgins se hizo reo de ima 

punible debilidad, que por muchos motivos esta.- 

mos obligados a disculpar.

Su ilustre hijo don Bernardo O’Higgins i Ri- 

quelme encabezó en primera línea la Revolución 

de la Indo])endencia.
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CA P IT rU ) XXI

Ultimos gobiernos coloniales.—Progresos de la capital. 
—Fundación de la Academia de San Luis.—Introduc­

ción de la vacuna.—Conquista de Buenos Aires por 

los ingleses, i proyectada invasión a Chile.—Organi­

zación administrativa i financiera. — Población. — Cla­

ses sociales.

I.a capitaiiia jeneral continuó progresando bajo 

ol gobierno de los sucesores de O’Higgins.

Los presidentes j)ropietarios nombrados })or el 

Rei fueron el marqués de Aviles (1796-179!)), don 

Joaquín del Pino (1799-1801) i don I.uis ^Víunoz • 

de Guzmán (1802-1808).

A más de la construcción de algunos edificios 

públicos, como la Aduana, la Reiü Audiencia i 

el Consida,do, i de cuatro templos, a saber, San­

to Domingo, San .Juan de Dios, Santa Ana i la 

Estampa, no pueden señalarse otras obras mate­

riales que diversas tentativas para abrir el canal 

de ]\[aii)0, i para establecer al través de la Cor­

dillera nuevos caminos entre Santiago i J3uenos. 

Aires.



En canil)io. en la, misma época se veriftcaron 

(los acontecimientos de gran trascendencia social: 

la fundación de la Academia de San L itis, i el 

eni])leo de la vacuna^ontra la peste fie viruelas.

La Academia, según el propósito de svr funda­

dor, que lo fué el egrejio síndico del Considado, 

don Alanuel de Salas, debía ser una escuela in­

dustrial.

Venciendo tóda clase de obstáciüos i de resis­

tencias, princi])almente en las corporaciones de 

Chile, consiguió instalar el mencionado colejio en 

el día 18 de Setiembre de Í707.

En mi principio, sólo funcionaron dos clases, 

la de gramática, o sea, latín, i la de dibujo. Dos 

años más tarde empezó el estudio de las matc'- 

máticas.

I^a Academia sólo reunía im pequeño niimero 

de alumnos, i adolecía de escasez de libros i de 

materiiil de enseñanza,.

A pesar de tan pobres pañales, fué la cuna, de 

un distinguido grupo de jóvenes agrimensores, 

cuya influencia llegó a ser útilísima para la co­

lonia.

Ija introducción dé la vacuna se deliió a los 

costosos e infatigables esfuerzos del goljierno de 

la, Aletrópoli.

Con fecha 80 de Noviembre de 1808, zarpó del 

])uerto de la Corm'ia una corbeta que trajo a, 

América, los médicos necesarios para inocularla, 

en buenas condiciones. El jefe de ellos era el 

distinguido doctor valenciano don Francisco Ja ­

vier Halmis.
\

«
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Esta comisión no llegó a Chile: pero, a fines 

(le 1807, encargó que la representara en nuestro 

pais al ayudante do la espedición don Manuel 

Jidián Grajales, quien organizó las j)rimeras jun­

tas de yacima en Santiago i en Val[>araíso.

Dos años antes, había aplicado en la capital 

aqiiel prodijioso preservativo el hos])italario frai 

Pedro Manuel Chaparro, que desde 17(i.) ensaya­

ba en la colonia con éxito satisfactorio la inocii- 

lación de las viruelas misnuis.

Para vencer las preocupaciones pojmlares con­

tra la vacuna hubo que recm-rir al prestijio ecle­

siástico; i el obispo de Santiago, don Francisco 

de Bórja Marán, estimuló con tal objeto el celo 

de los curas de su diócesis.

[ja llegada de Grajales aumentó considerable­

mente el número de los vacunados. Antes de ale­

jarse de Chile, el médico español tuvo la satis­

facción de declarar que había inocidado el virus 

a más de ocho mil personas.

En los últimos años del got)ierno de Muñoz 

de Guzmán la tranqifilidad de la colonia se vió 

gravemente turbada ])or noticias que ])rodujeron 

una alarma indescriptible.

A principios del mes de Agosto de 180(5, se 

supo en Santiago de fuente fidedigna que mi ejér­

cito inglés se había a])oderado de Puenos Aires 

en el día 27 de Junio.

fja monarquía inglesa estaba, puede decirse, en 

guerra permanente contra la monarquía españo­

la. sobre todo después del tratado de alianza c-e-
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lehi'iulo por Carlos IV (‘on la República Francesa 

on 1796.

Después (lo apoderarse do la colonia, del Calx), 

al sur de Africa, el comandante de ima escuadra 

bi-itánica concibió el ])lan de conquistar el vi­

rreinato del Plata, i, bajo su res])onsabib'dad, se 

dirijió inmediataiaente a Rueños Aires.

T̂ iiode calcularse la impresión que este a,taque 

causó en la capitanía jeneral.

Aluñoz de Gu/mán pmpezó en el acto a, tomar 

las medidas que crey(') más convenientes j>ara es­

torbar una invasión a, Chile. Por felicidad, antes 

de mucho tiemjio pudo celebrar la deri’ota, de los 

soldados de Inglaterra i la reconquista de Bue­

nos Aires ])or un numeroso ejército de pa,triotas, 

on su mayoría, criollos, mandados por el oficial 

francés don Santiago Liniers.

Pronto, sin embargo, tomó conocimiento de 

que no había cesado todo peligro; pues los bu­

ques enemigos contiiuuiban bloqueando los puer­

tos del virreinato. Sin duda alguna, esperaban 

refuoj-zos de Inglaterra.

Efectivamente, con nuevos batallones llegados 

de la colonia dol Cal)0, los ingleses conquistaron 

a Montevideo, donde reunieron poco des])iiés un 

ejército de doce mil hombres al mando del jene­

ral W'hitolocke.

Muñoz de Guzmán su})0 también de segiu-o que 

en Inglaterra se hal)ía dado orden de preparar 

ima espedición contra nuestro país.

Estas pavorosas noticias obligaron al go1)orna- 

dor a acuartelar las milicias de Santiago, con el
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fill (lo (.liscipliiuiflas. para quo ostuvioran aperci­

bidas en el momento de bi defensa.

Imitilmente se gastaron en las maniobras más 

de nueve mi! pesos; ¡lues un segundo triunfo en 

Buenos Aires, i la esj)ulsión definitiva do las tro­

pas inglesas on 1807, alojaron los temores de la 

invasi(')ii a Chile.

TiOs sucesos referidos tuvieron gi-avos conse­

cuencias para la dominación española., a. uno i 

otro lado de los Andes. En el virreinato, las au­

toridades peninsulares perdieron tanto prestijio 

como el que gaiuvron los l)atalIones compuestos 

de jóvenes criollos; i en la capitanía jeneral los 

oficiales chilenos de los cuerpos de milicias em­

pezaron a sentir verdaderas aspiraciones al go­

bierno propio.

En esta fecha, la colonia de Chile se liallaba 

dotada de los organismos administrativos indis-. 

pensal)les jiara la vida regular de un pueblo mo­

derno.

Como se ha leído, el R<'i había estimado ñeco- > 

sario dividirla en dos inten(Iencias, .separadas por 

las riberas del Maulé.

A su vez, estas intendencias se componían de 

partidos. La de Santiago tenía veintidós, desde el 

do Copiapó, capital San Francisco do la Selva, 

hasta el de Maide, capital Talca; i la. de Con- 

ce])ción, ocho, desde el de la isla de Maulé, ca­

pital Linares, hasta Concepción, capital del mismo 

nombro.
El arcliipiéla.go de Chiloé, osplorado en el si­

glo XVUi ])or varios i distinguidos marinos i mi-



sioneros españoles, depenrlia ininüdiiitainente del 

virrei del Perú.

Las plazas de Val^iaraíso i de Valdivia, aun­

que sometidas a la ca])itania jenei-al, eran gober­

nadas por jefes milita,res elejidos directamenü^ por 

el Kei. ' • •

De igual suerte, el intendente de Concepción, 

de ordinai’io un brigadier o vm coronel, i el go­

bernador de Juan Fernández ne(íosital)an nom­

bramiento de la corona.

í^l presidente de Chile gozaba entonces vm 

sueldo de diez mil pesos.

Tja Keal Audiencia so componía de un rájente, 

quien ganaba 5,8Í50 pesos al año, i do cuatro 

oidores, los cvudes }>ercibían un svieldo de 4,8()0 

pesos cada vmo.

Los gastes jenerales do la colonia eran cubier­

tos con el j)roducto de los impuestos, con es<;ep- 

ción de los gastos que exijían las plazas de \̂al- 

paraíso i de Valdivia.

El mantenimiento de ellas i la guarnición do 

Chiloé so pagal)an con el dinero del situado, o sea, 

los fondos anualmente remitidos })or el real te­

soro del Perú.

I jOS gastos pv'vblicos de ordinario excedían a las 

entradas; i el déficit se saldalja con rentas i de­

pósitos que ei-an dol Rei o de los particulares.

En 1788, las entradas, ascendieron a la smna 

de 592,178 posos, i los gastos, a la cantidad de 

()5-t,278 pesos.

El servicio militar imponía al erario de la co­

lonia vm gasto de 177,988 pesos anuales.
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K1 ejército de línea constaba de cnerj)Os de las 

tres armas.

Ija infantería estaba formada de dos batallo­

nes: uno d.e ocho compañías i de 700 plazas, con 

residencia en Concepción, i otro de seis compa­

ñías i de 500 hombres, establecido en A'aldivia.

La artillería tenía dos compañías: una de 50 

hombres, en Concepción, i otra de (50, en Val­

paraíso.

Ija caballería se hallalia compuesta de dos cuer­

pos de dragones: uno, llamado dragones de la 

frontera, con 400 plazas i ocho compañías, en 

Concepción; i otro, con el nombre de dragones de 

la lieina, en Santiago, formíido por 50 hombres i 

una sola compañía.

En reemplazo del mosquete i de la pica anti­

guos, los soldados usaban el fusil o la carabina 

con bayoneta, i el sable’.

El gobierno contaba además con las milicias, 

que guarnecían las ciudades indefensas, i estaban 

obligadas a servir siempre que había ¡)eligro de 

invasión estranjera o de disturbios internos.

La iglesia era gobernada por los obisj)os de 

Santiago i de Concepción; i tenía rentas propias. 

La principal de ellas consistía en el producto de 

la contribución de diezmos, o sea, el impuesto de 

un diez por ciento sobre los frutos de la agricid- 

tm'a i de la ganadería.

Ijas diócesis se dividían en curatos, de los ctia- 

les la mayor parte correspondían al obispado de 

Santiago. Los curas gozaban de los derechos pa-

Domin. Española (20)
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rroquiales i del iinjniesto eclesiástico conocido con 

el nombre de primicias.

fjas misiones, qne habían estado a cargo de los 

Jesuítas, fueron confiadas después de la. espulsión 

de aquéllos a los padres franciscanos; i tenían por 

objeto no sólo administrar los sacramentos a los 

campesinos sino tamlñén bautizar i enseñar la 

doctrina cristiana a. los indíjenas.

El colejio de natm-ales, que definitiva.mente 

quedó establecido on Chillán en 1785, había sido 

también entregado a los relijiosos do San Fran­

cisco.

Al fin del período colonial, la población dcf Chile 

llegaba a medio millón de habitantes, sin incluir 

a los indíjenas no sometidos.

Esta, poljlación se distribuía en ciuitro clases 

sociales: españoles, criollos, mestizos, i negros o 

nuilatos.

Entre los primeros, se contaban los presiden­

tes. los oidores i los jefes del ejército, quienes 

gozaban del más alto grado en la jerarquía so­

cial .

TjOs demás peninsulares habían tenido condi­

ciones varias según las diferentes épocas. En los 

siglos XVI i XV II la mayoría do los que llega­

ban a Chile eran soldados; i, como puede supo­

nerse, nuii pocos lograron sobresalir. En el siglo 

XV III la situación cambió poi' completo. El pi-o- 

greso del comercio en la colonia, con la esporta­

ción de trigo al Pei-ú, los navios de rejistro, i 

las libertades concedidas a varios piiertos de Es­

paña para negociar con el Xuevo Mundo, atrajo
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a nuestro ]>aís un número considerable de comer­

ciantes. Entre éstos, se distinguieron los vizcaínos 

i navarros, los cuales, gracias a su seriedad i 

honradez, consiguieron en lu-eve adquirii- fortuna 

i una buena situación social.

Como eran mui pocas las mujei-es que venían 

de Elspaña, muchos de ellos contrajeron matrimo­

nio con las criollas del j)aís, descendientes de pe- 

ninsidáres, i formaron respetables familias.

Esta fué, en jeneral, la clase a la cual se guar­

daban mayores respetos en la colonia. Un histo­

riador de nuestros días calcida que en 1810 el 

número de peninsulares establecidos en Chile «no 

alcanzaba a (piince mil, contando entre ellos los 

comerciantes e industriales, los empleados civiles 

i militares, i los frailes de los conventos.»

]\Iucho. más numerosos eran los criollos, o sea., 

los hijos del pais que provenían de esfjafìoles, sin 

mezcla de indíjenas ni de 'negros.

El mismo historiador citado estima que, al ter­

minar los tiempos coloniales, reunían a¡)roxima- 

damente ciento cincuenta mil almas.

Si los europeos acaudalados constituían la más 

alta clase de la sociedad, los criollos de buenas 

familias formal>an el centro del organismo ciüto 

en la colonia. Su ardiente amor al suelo en que 

habían nacido daba un relieve estraordinario a 

su carácter personal.

Los jóvenes educados en estos hogares no en­

contraban mucha variedad de ocupaciones a que 

consagrar sus esfuerzos. «En este reino, escribía 

a Felipe V on 1707 el Presidente Ibáñez, sólo



liíii dos aplicaciones, que es la de mercader i la 

de estanciero: i el qno no tiene caudal para po­

der comerciar es preciso que se apliqire a culti­

var la tierra, para ]>asar la vida.»

Entre los criollos chilenos había, comerciantes 

de regular tortvma i propietarios do grandes ha­

ciendas.

Algunos de ellos, ricos o nó, so interesaban 

pon emi)otlo por obtener empleos rentados. Con 

tal fin, elevaban al Rei estensos memoriales, en 

que hacían presente los servicios de sus padres 

i alnielos; nombi’aban en Madrid hábiles aboga­

dos para que los representaran en la, Corto i con­

siguieran el despacho de sus solicitudes; i aún 

solían emprender peligrosos i largos viajes a Es- 

])aña con el mismo objeto.

Tja razón principal de este anhelo, en la ma­

yor parte de los casos, era la lejítima ambición 

de desempeñar funciones públicas.

Por desgracia, el número de destinos rentados 

era escasísimo en la colonia; i, como se ha leído, 

el Rei proveía los más importantes de ellos en 

favor de sus súbditos peninsirlares.

Pueden citarse, sin embargo, algunas esco])cio- 

nes en el ciu’so del siglo XV Ill i en los primeros 

años del siguiente.

Fueron miembros de la Real Audiencia de 

Santiago on la indicada época los chilenos don 

Domingo Martínez de Aldunate i su hijo don Jo­

sé Santiago, i don José de Santiago Concha.

El clero de Chile, desde mediados del siglo 

XVII, suministró más de doce obispos a distintas
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diócesis de Hispano-América. Cinco ejemj)los no­

tables fueron el de don Pedro de Azúa, 0bisj)0 
ausiliar de Chiloé en 1741, de Concepción en 

1744 i arzobispo de Bogotá al año siguiente; el 

de don José de Toro Zam}>rano, obispo de Con­

cepción de 174.5 a 1700; el de don Manuel de 

Aldai, obispo de Santiago desde 1755 hasta 1788; 

el de don Tomás de Roa, obispo de Concepción 

desde 1795 hasta 1800; i el de don José Anto­

nio ]\íartínez de Aldunate, ol)ispo de Guamanga 

en el Perú, en 1808, i de Santiago, en 1810.

Merecen además mencionarse los hermanos 

Martínez de Rozas, don Ramón i don Jua,n, ase­

sores en Santiago i en Conce])ción, i el primero 

de ellos asesor en íjima del virrei O’Higgins; don 

José Santiago Portales, superintendente de la 

Casa de Moneda; don Manuel de Manso, jefe de 

la Aduana de Santiago; i don Pedro Nolasco del 

Río, comandante en la frontera del Bío-Hío.

Seria, ])or tanto, injusto asegurar que la Corte 

escluía sistemáticamente a los criollos americanos 

de los altos cargos públicos. Si el Rei prefería a 

los peninsulares, ello se esplicaba porque, a la 

inmensa distancia en que vivía respecto de estos 

países, tenía mayor facilidad para escojer perso­

nas leales e idóneas entre los españoles residen­

tes en Europa.

Por lo demás, en materia de empleos conceji­

les, había institiiciones, como los cabildos, quo 

en los últimos tiempos se componían casi en sii 

totalidad do criollos.
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Habiéndose introducido la práctica, de v^endcr 

los cargos de rejidores, eran adjudicados, con el 

carácter de vitalicios, a los individuos qxie paga­

ban por ellos mayor suma de dinero.

Kn iin ]>rincipio, de los doce rejidores que for­

maban el ayimtamiento de Santiago, cinco debían 

ser designados anxialmente por el mismo Cabildo. 

Después este número se redujo a dos; i, ])or últi­

mo, todos los cargos fueron vendidos en renuite 

público.

Ksta reforma resultó mui ventajosa })ara los 

criollos, los cuales tenían verdadero entusiasmo 

por ocupar las ])lazas de rejidores, i siempre se 

presentaban a rematarlas.

«K1 sistema, advierte im historiador anglo-ame- 

ricano varias veces citado, es por cierto contra­

rio a las ideas modernas; pero nó a la opinión 

dominante en los siglos XVH i XVHI. En el he­

cho contó con la espi’esa aprobación del más emi­

nente de los publicistas de dei’echo constitucio­

nal comparado, Montesquieii, el cual conoció es­

te sistema de primera mano. Bancroft juzga que 

la práctica de vender empleos ])úblicos «no pa­

rece haber producido tantos males como podría 

creerse.»

En Chile causó mayoi-es pi'ovechos que perjui­

cios.

Un gran historiador de nuestro pais resume de 

este modo la labor realizada por el cabildo de 

Santiago, cuyos cargos todos, como se ha leído, 

concluyeron por proveerse en púljlica subasta:

. —  310 —



—  .'ìli —

«K1 cabildo do Santiago, oscriljo, fuó ordina­

riamente el más ardoroso i)romotor de las obras 

qne redimdaban en j)roveclio o en lucimiento de 

la ciudad, i el defensor obstinado de los vecinos 

contra las gabelas i contribuciones que se les im­

ponía. A su iniciativ.a se debió el establecimieti- 

to de la Universidad, los })rimeros trabajos para 

la apertura del canal de Maipo, la fabricación 

de moneda i la revisión de nmclios impuestos, 

fuera de otros trabajos que más que aquéllos eran 

del resorte de sus atribuciones.»

Como lo' espresaba al Kei el Presidente Ibá- 

ñez, a principios del siglo XVIII, imo de los ]>o- 

cos trabajos a que podían dedicarse los criollos 

con fortuna era el comercio; pero este campo de 

actividad tenía sus limitaciones.

p]l comercio con España se hallaba monoj)oli- 

zado por los peninsulares. Algunos de éstos, co­

mo el vasconga.do don José de Urrutia i Alendibu- 

ru, que estableció su residencia en Chile, gracias al 

heclio de poseer buques propios, lograron acumulg^r 

una gran fortuna.

La ruta preferida jjara importar mercaderías 

europeas, en los últimos años del siglo, fué la de 

Buenos Aires, aun cuando los dueños de barcos 

solían ir a buscarlas al Perú. La vía del cabo de 

Hornos había sido abandonada casi por comple­

to, a cansa del peligro que corrían las naves es­

pañolas de ser apresadas por los corsarios de 

Ijiglaterra.

Otra limitación impoi'tante era el contrabando,



practicado en grande escala por los ingleses i los 

anglo-aniericaiios.

Pin realidad., los criollos chilenos sólo podían 

cambiar productos con los virreinatos del Perú i 

de Buenos Aires.

El I’enr enviaba azúcar, tocuyos i arroz, ade­

más del tabaco comprado por el real tesoro j>a- 

ra STU'tir el estanco; i Chile proveía al virreinato 

de trigo, sebo, jarcia, ciieros, cobre i vino, fuera 

de otros frutos de mejior valor.

Por la vía de Biienos Aires, nuestro país reci­

bía yerba del Paraguai, mantas i frazadas de la­

na, i ja,bón de Mendoza; i remitía en retorno cor- 

dol)anes, cobre labrado i ol)jetos varios de este 

mismo metal, como pailas i vasijas. Por este ca.- 

mino se hacía el comercio de los esclavos ,negros.

Los negocios entablados con uno i otro virrei­

nato no bastaba.n, sin embargo, para enriquecer 

de im modo estraordinario a los comei’ciantes 

chilenos; pues el monto total de esos negocios 

sólo alcanzaba aproximadamente a dos millones 

de pesos al año, i en esta suma il.)an incluidos 

el valor de las mercadei’ias europeas importadas 

a Chile desde el Perú i el de los esclavos intro­

ducidos en este último virreinato.

De mticho mayor provecho para los criollos era 

la agricultura.

Haciendas de vastísima estensión se hallaban 

en poder de las familias principales, a menudo 

desde hacía siglos.

El remate de las propiedades rústicas pertene­

cientes a la Compañía de Jesús había aumentado
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en forma considerable la riqueza de los agricul­

tores chilenos.

Los campos de riego eran los preferidos, i, 

sin duda, los que prodiician mayores ventajas. 

Entre éstos, los más valiosos se hallaban situa­

dos en la rejión central, bañada por los ríos 

Aconcagua, Maipo i Cacha])oal.

Había también, sin embargo, importantes fin­

cas, i a veces, varias en poder de un solo pro­

pietario, en la zona que se estendía al sur del 

Maulé.

El comerciante vascongado ürrutia i ^Mendi- 

buru era dueño de las haciendas de Jjongavi, 

•San Javier, San Vicente, Talca, San Miguel, 

[Membrillar, Palmas i San Antonio de l’erales.

El principal cultivo de la tierra era el trigo, 

sobre todo desde la época en que empezó a es­

portarse al Perú. Los procedimientos empleados 

para sembrarlo i cosecharlo se hallaban s\nna- 

mente atrasados; pero los fundos rendían grandes 

productos, gracias a la fertilidad del suelo i a la 

bondad del clima.

Se cxdtivaba asimismo la vid, i se preparaban 

vinos de calidad ordinaria. TjOs mejores eran los 

fabricados en las haciendas dé la intendencia de 

Concepción.

La ganadería ofrecía una de las fuentes de 

entradas de mayor entidad.

«En las provincias del norte dominaban las 

cabras; en las del centro, las vacas; en las del 

sm-, desde el IMaule hasta el Bío-Bío, los carne­
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ros; i, j)or último, más hacia el sur, i sobre todo 

on Chiloé i en los archij)iélagos, los ])iiercos.»

Todos los años se hacían grandes matanzas de 

ganado vacuno, con el objeto de beneñciar ol 

sebo, las carnes i los cueros. Hasta fines dol 

siglo XVH, la cai-ne comúimiente se quemaba, i 

sólo servían el seljo i el cuero, que eran esporta­

dos al Perú; pero más tardo empezó a utilizarse 

la carne en notable proporción, secándola a.l aii’o 

i al sol en forma de charqiii.

P]1 caballo era criado con todo el esmero posi­

ble en aquellos tiempos. De orijen andaluz, con­

servaba sus formas* ])rimitivas i sobres;día por la 

robustez i por la resistencia.

En Chile, casi no se conocían otras industrias 

fabriles que las derivadas de las faenas agrícolas, 

a saber, entre otras, la de la jarcia i la curtidu­

ría. En los campos se tejía bayeta, ordinaria; i 

en Chillán fiincionaba una gran fábrica de esta 

clase.

Los indíjenas de la frontera tejían mantas de 

mucho valor, no sólo por la solidez del traliajo 

sino por la fijeza de los tintes.

Estas labores no progresaron hasta el año de 

1804, en que un obrero suizo, don Santiago 

Heytz, con la protección de don Manuel de Sa­

las, fundó una fábrica de tejidos en el Hos})icio 

de Santiago.

Otra industria indíjena, la alfarería, alcajizo a 

fines de la colonia estraordinario desarrollo. El 

alto precio de la loza estranjera hacía indispen­

sable la fabricación de objetos de uso doméstico.
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como las ollas i los ])l:ttos de tiei'i'a cocida. Se 

hacían también grandes vasijas del misino mate­

rial, destinadas a, guardar los vinos.

Eli cambio, los astilleros perdieron su impor­

tancia con la llegada, a estas costas de nume­

rosos liarcos españoles, i con la apropiación de 

algunos buques ingles'cs i anglo-americaiios, que, 

vendidos a los negociantes del Perú, monopoli­

zaron el trans])orte de las mercaderías.

Finalmente, la industria minera lleval^a en es­

ta época una vida lánguida. TjOS hivaderos de 

oro del siglo XVI habían concluido; sólo se es- 

j)lotaba un escaso número de minas de ¡)íata; i 

los minerales de cobre, aunque mui abundantes, 

daban im producto de escaso valor en el merca­

do.

El colire en barra era esportado al Perú, en 

cantidad de miles de quintales al año; i era em­

pleado en nuestro país para la fundición de ca­

ñones i campiinas, i para la fabricación de uten­

silios domésticos e industriales.

A  fines del siglo XV IIl el Rei creó un tribu­

nal de minería, encargado de sentenciar los jui­

cios de minas.

La clase Social mas numerosa en la colonia 

fué sin disputa la de los mestizos, o sea, los hi­

jos de padres españoles i de mujeres indíjena,s, 

e indefinidamente los descendientes de imos i 

otros, mezclados o nó de nuevo con naturales de 

raza piu-a, raras veces los individuos que prove­

nían orijinariamente de españolas i de varones 

indijenas. En otros términos, los mestizos lleva­
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ban en sns venas sangre indíjena i sangre ein-o- 

pea, en diferentes proporciones.

«Pin Chile, afirma Barros Arana, estos últimos 

(los mestizos") formaban la gran mayoría del ba­

jo pueblo de las ciudades i de los campos, i com­

ponían una, parte mui considerable de la pobla­

ción jeneral del reino.»

TjOs mestizos se hallaban dotados de cualidades 

físicas i morales que les hacían especialmente 

aptos para las faenas agrícolas. Eran vigorosos i 

sid'ridos. Capaces de ejecutar pesadas labores, so­

portaban las fatigas i las pi'ivaciones sin quejas 

de ningiina clase.

Por lo demás, poseían el talento i la malicia 

necesarios para cumplir bien las órdenes qrie re­

cibían.

En cambio, tenían numerosos defectos i vicios, 

propios de su orijen mezclado. Elran groseros, 

supersticiosos, imprevisores, dados al juego i a la 

embriaguez. Sanguinarios por naturaleza, toma­

ban a meniido parte en riñas brutales, que tenían 

por término dos o tres asesinatos.

Este pueblo era, sin embargo, susceptible de 

educación, como lo ha demostrado la esperiencia. 

Lentamente ha ido transformando sus' costmnbres 

i sus ideas hasta convertirse en im pueblo culto, 

idóneo para los trabajos más difíciles i complica­

dos de la vida moderna.

]\Iás aún. Algunos de sus individuos han sobre­

salido en las bellas artes, como la pintura, la es­

cultura i la música, en igual grado que los hom­

bres instruidos de las sociedades eiu'opeas.
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La clase de los mestizos ha sido la obra más 

notable i fecimda realizada en estos países de 

América por los soldados de Es])afia. El jiequeuo 

número de conquistadores que llegó al Nuevo 

Mundo en el siglo XV I habría sido incapaz i)arai 

colonizar los virreinatos i las capitanías jenera- 

les sin la mezcla constante de la sangre europea 

con la sangre indíjena, que se verificó'en vasta 

escala desde los primeros años del descubrimien­

to.

Si a las veces los conquistadores se portaron 

crueles con los naturales de América, en cam­

bio, fueron grandemente humanos cuando con­

fundieron su sangre con la de ellos, i formaron 

de las dos nacionalidades una sola.

En este orden, la nacionalidad chilena honra 

a la nxadre patria i demuestra que los españo­

les no sólo se distinguieron en las empresas de 

conquista sino también en las de colonización.

Si entre los mestizos vivían individuos de pu­

ra sangre indíjena, éstos se habían reducido con­

siderablemente, sobre todo desjiués de la aboli­

ción de las encomiendas.

Tal vez en la rejión comprendida entre el Mau­

lé y el Bío-Hío quedaban algunos grujios de 

naturales; pero se hallaban confundidos con los 

mestizos i no constituían una clase especial.

Por fin, los negros, i los mulatos, nacidos del 

enlace de blancos i negros, formaban la última 

sección de la sociedad.

Hubo negros esclavos desde el primer día de
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la cojiquista; pero en corto número, a cansa, de 

la j)obreza de los vecinos de la colonia.

A princij)ios del siglo XV II cada negro bozal,

o «recién saca,do de su país», se vendía en San­

tiago a doscientos cinciienta i a, trescientos 

pesos.

I ja, mta principal por la cual llegaban a Chile 

era la de* Buenos Aires, al través de la Cordille­

ra; i servían principalmente de empleados do­

mésticos. Mui ])ocos eran ocupados en calidad de 

mayordomos de las haciendas, o como sastres i 

zapateros.

De ordinario, los afi’icanos eran considerados 

objeto de lujo, i contribuían a satisfacer el ixnhelo 

de ostentación de sus amos. Así, al empeza.r el 

siglo XV ll, el tesorero de la Santa Cruzada don 

Martin García, de Ijanina asistía a las fiestas 

acompañado 'por diez esclavos vestidos de paño 

azul.

A mediados de 1()80 el cabildo de Santiago 

manifestó al gobernador Laso de la Vega que 

dentro de su distrito residían más de 2,500 ne­

gros de Angola.

En esta fecha, el precio había auriientado; ivm 

buen negro ladino, o «hecho a los usos i costum­

bres de los españoles», i una negra apta para la 

costiu-a i el lavado valían cada uno seiscientos 

pesos.

La revolución que libertó al Portugal de la 

soberanía de España, en 16,40, interrumpió el co­

mercio de esclavos; i los negros empezaron a va­

ler de 600 a 700 pesos. Los portugueses, dueños
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como eran de las factorías de Africa, liabían si­

do hasta entonces los j)rincipa,les comerciantes de

negi'os.

Esta alza excesiva concluyó, después de la, 

guerra de sucesión, cuando la, monarquía espa­

ñola, en las conferencias de Utrecht, concedió a 

Inglaterra, por el término de treinta años, el 

asiento de negros, o sea, el derecho de vender 

en los puertos de América esclavos africanos.

Los precios recol)raron la norma establecida 

en la })riniera mitad del siglo XVIL

Ija Compañía, de Jesús fué una de las corpo­

raciones que reunieron en Chile mayor número 

de esclavos negros. A  la época de su espulsión, 

tenia en sus haciendas, como se ha leído, más 

de dos mil itMÜviduos de esta clase.

El remate de ellos hizo descender de un modo 

notable el precio de los africa,nos en nuestro pa,ís. 

Verbigracia, un lote de doce piezas de negros i ne­

gras, con una edad que variaba de 12 a 25 años, 

fueron comprados en 3,000 pesos.

En las provincias ol valor de los negros i mu­

latos era mucho más bajo.

Según datos más o menos ciertos, j)uede cal­

cularse que a principios de la revolución de la 

indejiondencia vivían en el territorio chileno más 

do veinte mil negros i mulatos.

Xo es ésta, sin embargo, la única carne afri­

cana que se vió en la colonia. Algunas familias 

de orijen francés, llegadas de la Martinica, i al­

gunas otras procedentes del Perú trajeron en sus 

venas la misma sangre.
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El clima de Chile no fné en manera alguna 

favorable a la propagación de los negros; i así 

se esplica que, después de las leyes de abolición 

de la esclavitud dictadas por los patriotas, haya 

ido borrándose poco a poco hasta el reciierdo de 

las antiguas familias de africanos.



í'A lTrULO XXII

Organización aristocrática de la sociedad chilena.—Sus 

causas históricas.—Mayorazgos i h'tulos de Castilla. 
—Las clases populares reciben pésima educación i 

careczn de conocimientos.—La homojeneidad d? los 

mestizos constituye la base más sólida de la tranqui­

lidad pública.—Fuentes principales de la ilustración 

en la colonia: visitas de estranjeros, viajes a Euro­

pa, i libros franceses.

.

Tjíi constitución de la colonia de Chile necesa­

riamente debía amoldarse conforme a un plan 

aristocrático.

Diversas causas contribuían a e.ste resultado. 

I j o s  conquistadores eran de una nacionalidad su­

perior en cultura a la de los vencidos. Desde 

los primeros tiempos, aquellos fueron los únicos 

dueños de la tierra, i, finalmente, los natiirales 

del país quedaron a sus órdenes en calidad de 

siervos.

El réjimen de las encomiendas, según el cual 

los indíjenas tenían la obligación de trabajar en 

beneficio de sus amos, duró dos siglos i medio.

Domin. Española (21)

'ííi-



Aun después de la abolición de este réjimen, 

el señorío de los españoles i de los criollos des­

cendientes de es])añoles subsistió inalteral)le so- 

l)re los mestizos.

Las costuml)res arraigadas siempre tienen más 

fuerza que las leyes mismas, a, lo menos, ]>or 

ciei'to tiempo.

]ja estrecha dependencia que un̂ ió a miestro 

])afs con el virreinato del Perú, i las relaciones 

comerciales i de todo orden (|ue mantuvo con él, 

le arrastj-aion. [)or lo demás, a, imitar las insti­

tuciones dominantes en aquella sociedad.

Las inmensas riquezas del mineral de Potosí 

habían atraído al virreinato a numerosos indi\’i- 

duos de la nobleza española; i abundaban en 

Lima i en otras ciudades del Perú los mayoraz­

gos i títxdos de Ca.stilla.

A tiñes del siglo XVII, cuando la estabilidad 

de la colonia de Chile ])areció asentada sobre só­

lida base, todo el anhelo de los españoles i de 

los criollos ricos fué adquirir honoi-es i distincio­

nes, i asegurar el lustre i bienestar de sus fa­

milias.

A esta doble aspiración ol>edeció el empeño de 

olitener títidos do nobleza, i la práctica de fun­

da]' vínculos i mayorazgos sobre las ]>ropiedades 

lu'banas i rústicas.

De esta suerte, las familias a,caudala,das robus­

tecieron su influencia en la sociedad, en tal for­

ma que su poder no decayó sino en la segunda 

mitad del siglo X IX , con las mievas lej^es iní¡])i- 

radas en los ])rñic¡pios re])ublicanos.
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Puede considerarse que el mayorazgo es la. 

continuación de la encomienda, i que contribuy(') 

a perpetuar el réjimen feudal de ést;t. Las demás 

vinculaciones, amique en menor grado, coadyuva­

ron a idéntico fin.

El mayorazgo era una institución nol)iliaria,, 

según la cual determinadas casas i lia,ciendas Jio 

podían ser vendidas, por cuanto su propiedad 

debía transmitirse indefinidamente del padre al 

hijo primojénito.

Durante casi todo el gobierno colonial, hubo 

libertad ]>ara fundar mayorazgos, a coiulición de 

que no se perjudicara en sus lejítimas a los he­

rederos forzosos.

El primero de estos vínculos fué establecido 

en (Jhile por el rico comerciante don Podro .de y  

f ’orres, tesorero jeneral de la Santa, Cruzada., en 

favor do sn hija María i do sus descendientes, 

con focha 29 do Octubre de 1698.

Tja bula de la Santa Cnizada constitiua una 

contribiición religiosa decretada por los ])apas en 

beneficio do los reyes de Es¡)afia. Los fieles que 

adquirían estas bulas quedaban libres de la abs­

tinencia-de ciertos alimentos en los días de ayuno.

La administración de este ramo de entradas 

corría a cargo de tesoreros especiales; i el Reí 

estaba obligado a invertir el producto en la gue­

rra contra los infieles.

Los bienes raíces vinculados por el tesorero 

Torres fueron el portal de la Plaza Mayor de 

Santiago, sitirado en el costado sur, desde la ca­

lle de San Agustín, despiiés del Rei, hasta la
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calle de los Mercaderes, hoi Ahumada; i la ha­

cienda de San José de la Sierra, qne i-ecibió más 

tarde el nombre de Las Condes.

En Chile no hubo muchos mayorazgos, a causa 

del ])equeño cavidal de que gozaban aún las fa­

milias más pudientes; i sólo lleg;aron a ca.torce 

los que merecían el nombre de tales.

Además del fundado por don Pedro de Torres, 

establecieron los que se eninneran a continuación 

las personas que siguen:

El abogado don Jiuin de la Cerda., en 9 de 

Octubre de 1708, sobre su hacienda de Ligua. 

Más tarde, agregó al vinculo la casa de su mo­

rada, en la capital.

Don Andrés de Toro Mazóte, en 5 de Diciembre 

de 1704, sobre su hacienda de Panquehue y su 

casa de Santiago.

Don Antonio de Irarrázaval, en 2 de Octubre 

de- 1728, sobre su casa de la calle de la Cate­

dral, i sobre las haciendas de Pullalli i de lllapel.

Don Santiago de Larraín, en (3 de Octubre de 

1786, sobre su casa de la calle de Huérfanos, 

vma- chacra en Xviñoa i la estancia de Cauquenes.

El presbítero don Sebastián de Lecaros, en 26 

de Setiembre de 1768, sobre la hacienda de 

Viluco, a favor de sus hermanos i sobrinos.

Don Juan Nicolás de Aguirre, en 1 ." de Octu­

bre de 1744, sobre su casa de Santiago, la es­

tancia de Pudáhuel i la, chacra de Panquehue, 

en Xiuloa.

Don Francisco García de Huidobro, en 20 de 

Octubre de 1756, sobre la casa de su morada i
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el edificio contiguo, donde fiincionaba la Casa de 

Moneda. F]n cumplimiento de disposiciones testa- 

mentai'ias de su marido, la viuda agregó después 

al vínculo la hacienda de El Principal i otras tie­

rras situadas en Kancagua.

Don Domingo de Vahlés, en 10 de Octubre de 

I7()8, sobre su casa de la calle de la Merced i la 

hacienda de Santa Cruz.

Don Pedro Fernández Balmaceda, en 15 fie 

Diciembre de 1778, sobre la casa de Sant’ago i 

la chacra de Ñufioa que habían ])erteneciflo al 

oidor don Jiuin de Balmaceda, en fiivor fie los 

sobrinos fie éste i de sus descenflientes. Fn 1805, 

Fernánflez líalmacefla agregó al víncido la ha­

cienda de Iljacache.

Don F^rancisco Antonio Ruiz de Tagle, en 10 
de Marzo de 1788, sobre su casa fie la Plaza 

Alayoi’ de Santiago i sobre las haciendas de la C 

i de Lonquén. Agreg(') flíez años después la ha­

cienda de la Calera, que había pertenecido a los 

jesxiíta.s.

Don José ^Miguel de Pra,do i Covarrubias, en 

12 de Diciembre fie 1785, sobre ,sii casa de San­

tiago i la estancia de Puangue.

Doña Rosa fie Rojas i Cerda, en 8 de Abril de 

1789, sobre su casa u1)icada en la calle de Ahu­

mada. i sobre su estancia fie la Angostiu’a de 

Paine, en fiivor de sus sobrinos Flerrera i Rojas.

Don Mateo de Toro Zambrano, en 8 de Al)ril 

fie 1789, sobre su casa de la calle de la Merced 

i sobre su hacienda fie Rancagua, la cual había 

formado parte de las temporalidades de los jesiiítas.
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Se tundaron también on la colonia otros sois 

vínculos, que tenían tanta importancia como los 

anteriores; i fueron establecidos por los i)orsona- 

jes que se nombran en segiiida.

T)on l’edro Cortés i Zavala, marqués de Piedra 

Blanca de Huana, en 14 de.hüio do 1718, sobre 

sus fincas de I^a Serena, a saber, la chacra de 

Quilacán i las haciendas do Huanilla, La.ja i Pie­

dra Bhinca, a favor de los sucesores en ol m;u-- 

quosado.

Don Pedro Felipe de Azúa, arzobispo do Santa 

Fe de Bogotá, en 28 do Junio do 1748, sobre 

siis propiedades de Chile, o sea, su casa en San­

tiago i las haciendas de Piu’utún i del Melón, en 

beneficio de su hermano don Tomás de Azúa i 

do sus descendientes.

Don Joaquín do Bustamante, en 81 de Enero 

de 177(), sobre la hacienda de San Francisco* do 

Puangue, de la jurisdicción de ]\íelipilla, con in­

clusión del Potrero de Ovalle.

Don Andrés de Rojas i la Madriz, a fines del 

siglo X V llI, sobro su casa on Santiago i la ha­

cienda do Polpaico, on favor de su hijo don José 

Antonio.

Don Juan Igruicio Alcade, conde de Quinta 

Alegre, a 1 .“ de Diciembre de 1791, sobre las ha­

ciendas de Naltahua i de San Jiuin, i sobre una 

propiedad en Santiago llanuxda Quinta Alegre, a 

favor de los sucesores en el condado.

Don Pedro Fernández Balmaceda, a })rincipios 

del siglo X IX , sobre la íiacienda de Bucalemu, 

antes propiedad de la Comj)añía do Jesiis, en fa­
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vor (le sus parientes hasta el cuaito grado incdu- 

si\e.

Los mencionados vínculos i mayc)razgos son los 

de mayor valor, i, según se ha leído, no pasaban 

do veinte. Ln cambio, eran ¡mnnnora!)les los cen­

sos constituidos,-en foi-ma de oleras ])ías, como ]>a- 

tronatos, capellanías, i aniversarios de legos.

Aunque estos no inmovilizaban la pi’opic'dad 

territorial, ponían serios obstáculos a su trasmi-

S Í()U .

Los mayorazgos i las vinculaciones- se hallan 

condenados [>or los principios económicos moder­

nos; en conformidad a los cuales debe fomentar- 

se la división de las propiedades i la fácil venta 

de ellas. Ls Justo reconocer, sin embargo, que 

tales instituciones no causaban grandes daños en 

la época colonial; ])orque no se contaban entonces 

muchos individuos ni muchas familias ca])aces, ])or 

su fortuna i demás condiciones necesarias, para 

ciütivar con provecho los fértiles campos de la 

región del centro.

Así se esplicia cómo míos j)ocos comerciantes 

ricos habían llegado a adquirir, mucho antes de 

que se estahlecieran los gi-andes vínculos, osten­

siones enormes de campos de cultivo, distribuidos 

on una o varias haciendas.

Barros Ara.N,a asegura que, al terminar el siglo 

X\’IU, en el partido de Santiago, que compren­

día, los actuales departanientos de Santiago i de 

la Victoria, sólo había 178 propiedades rurales. 

í]n el año de 1875, esas ])ropiedades, gracias a
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niimorosas divisiones i sidxliv'isiones, formaban 8(58 

de In, misma clase.

Los agricultoi’es de la colonia, a pesar de los 

groseros procedimientos empleados en aquella éjjo- 

ca, ol)tenían }>ingües cosechas i criaban enormes 

masas de ganado. Este buen éxito .se debía en mu­

cha parte a lo dilatado de los fundos agrícolas.

Los mayorazgos i grandes vínculos producíari 

también otro bien social, no digno de menosju’e- 

cio.

Reconocida la, diferencia de educación entre los 

descendientes de eiu’opeos, sin mezcla de sa,ngre, 

i los mestizos que provenía,n de las mujeres indi- 

jenas, i la incapacidad de estos últimos para, go­

bernarse a sí mismos i gobernar a los demás, to­

da fuerza que robusteciera a la clase directoi-a 

debía necesariamente redundar en pro del orden 

i d,e la paz de la sociedad.

El estadista que imparcialmente ana,liza los di­

versos elementos que formaban la colonia, i la 

manera regular cómo ellos fimcionaban, está obli­

gado a, convenir en que el organismo social te­

nia la base más firme posible.

Esta es sin disputa la, causa de que Ohile se 

haya distinguido entre sus hermanos de Hispano- 

América poi- la estabilidad de sus instituciones.

Aquel gobierno aristocrático que nos legó Es­

paña no ha estorbado la evolución republicana 

ni ningimo de los progresos que han ido esta­

bleciendo entre nosotros la igualdad civil. En 

caml)io, ha evitado los graves tra.stornos i ajita-
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ciones que aún conmueven periódicamente a al­

gunos de los ])uel)los de América.

El equilil)rio de clases, j)or lo demás, j)udo,man­

tenerse en la colonia gracias a la homojeneidad 

de la gran mayoría del ])uel)lo chileno. Los indi­

jenas piu’os i los negros africanos no tuvieron 

influencia ni intervención en los negocios públicos.

Los a,ntec,edentes espuestos esplican el gi’a.n in­

terés manifestado entre los vecinos ricos de la 

colonia, criollos i españoles, por obtener im títu­

lo de Castilla.

No era. esta luia Jestión fácil. A nu'is de la in­

formación de méritos que (lel)ian rendir los soli­

citantes. estaban obligados a ])a,gar al real era­

rio un fuei’te impuesto, que en América llegaba 

a más del doble de lo que se exijía en la Pe­

ni nsida.

Los españoles i criollos que residían en las Li­

dias debían entregar por la redención de lanzas 

i por la perpetuidfd de la merced la suma de 

20,000 })esos. Este fué el gravamen impuesto a, 

la mayoría de los títulos en Chile. Sólo dos, el 

conde de la Conquista i el marqués de T^arraín. 

dieron la mitad de esa, suma.

Los títulos de ‘Castilla primitivamente conce­

didos a ])ersonas naturales de Chile o recaídos 

en ellas fueron doce: marqués de la Pica (1()84), 

conde de Villa,señor (1(587), marqués de Pie­

dra Blanca de Huana (1(5Í)7), marqués de Caña­

da Hermosa (1711), marqués de Villaj)alma de 

Encala,da (1785), conde de Sierra, 13ella, (1754), 

nuarqués de [Montepío (1755), marqués de Casa
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fei

I\e;il ŷ l755), conde de Quinta Alegre (17(58), con­

de (le la Conquista (1770), marqués de Larraín 

(17S7), conde de hi Alarqiiina (1792).

A estos títulos deben agregarse el de marqués 

de Valparaíso conferido en España- al chileno 

don Francisco de Irarrázaval i Zárate. por real 

cédula de 1(582; el de duque de San Carlos, crciado 

en 1792 en favor de don Fermín Francisco de 

Carvajal i Vargas, natural de Concepción; i el 

de conde de Montes deOro, otorgado en 17(58 a. un 

hermano dol antes nombra,do, don Carlos Adria­

no de Carvajal i Vargas, del cual descien(len 

distinguidas familias de nuestro país.

Esceptuado el último, los agraciados con los 

anteriores títulos no volvieron a Chile.

Las personas pudientes de la colonia se esfor­

zaba,n también por obtener, ])ara ellas , o ̂  para 

sus hijos, la,s condecoraciones de las órdenes mi­

litares, Santiago, Calatrava, Alcántai-a i Montosa, 

i más tarde la de Carlos ÍIL Xo todos por cier­

to se hallaban en situación de conseguir lui títii- 

lo de Castilla.

Las clases nobles i condecoradas se hallaban 

distribuidas en las tres principales poblaciones 

de la colonia.

En Concepción, que no pasaría de cinco mil 

habitantes, tenían su residencia el conde de Alon- 

tes de Oro i el de la Marquina. Habían además 

establecido en ella su hogar familias tan distin­

guidas como las de Roa, Benavente, Santa Ala­

ría-, del Solar, Bulues, Vial, Manzanos, Urrutia, i
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]\Ien(l¡lmni, l’rioto, Mathiou, d('l Hío, do la ( ’ruz, 

Vázquez de Novon, Guzmán.

Pm La Serena, con un m'unero menor de veci­

nos, vivía el marqués de Piedra Blanca de Iluana, 

i el conde de Villaseñoi'.

La capital, que ¿i fiu('s de la colonia daba al­

bergue a más de 80,000 habitantes, no sólo era 

el asiento del gobierno sino taml)ién de la ma­

yoría de las familias aristocráticas del país.

Los suntuosos ediñcio.s públicos construidos en 

los últimos tiempos comunicaban a la ciirdad un 

aspecto señorial.

Kn cambio, las casas ¡¡articulares eran mode.s- 

tísimas. Mui [>ocas sobresalían por su sólida c.ons- 

trucción.

La vida doméstica, aimque llena de como<lida- 

des, no tenía siqiuera las apariencias de lujo. Kn 

las casas (fe Santiago había . mui poca,s puertas i 

ventanas con vidrieras. Las j)aredes de los apo­

sentos estaban blanqueadas con cal. La riqueza 

de los vecinos se mostraba más bien on los tra,- 

jes de las señoras. ^luchos coches i calezas re­

corrían las calles on las horas do la tarde.

Kn cambio, se observaban chocantes deficien­

cias en los servicios públicos.

La- práctica de sepidtar los cadáveres en las 

iglesias era contraria, a todo principio de hijiene.

Santiago no tenía otro mercado cpie el de la 

Plaza ]\Iayor, donde se levantaban unos cuantos 

galpones, que el cal)ildo daba en arriendo. Los 

vendedores solían también guarecerse debajo de 

carpas de lona.
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I jíis calles no tenían alumbrado; i las personas 

que salían en la noche se hacían acompañar por 

sirvientes, que llevaban un farol para alumbrar 

el camino.

Uno de los entretenimientos más concurridos 

era el reñidei’O de gallos. Había adenuVs ocho 

canchas de bolas, a las cuales asistían, juntamen­

te con el pueblo, nvunerosa.s personas de buena, 

sociedad.

Faltaba una plaza, de toros. Las corridas se 

verificaban en un cerco provisional.

La vida ordinaria de las familias ofrecía ca­

racteres patriai’cales. Los bautizos i los matrimo­

nios tomaban casi siempre las proporciones de 

im acontecimiento.

Tertulias de confianza reunían frecuentemente 

a muchas familias en las casas principales del 

barrio.

Las procesiones . i las demás fiestas relijiosas 

atraían de un modo irresistible a, todas las cla­

ses de la sociedad.

Bajo el golñerno de ]\Iuñoz de Guzmán se es- 

tal)leció una pobre casa de comedias.

Por lo que sucedía en la capital puede calcularse 

cuál sería el estado de Concepción, La Serena, 

Valparaíso, Chillán i Talca. Las otras villa,s o 

aldea,s eran rmii inferiores.

A pesar de esta humildad relativa, la buena 

sociedad chilena., como se ha visto, había, conse­

guido levantarse hasta la altura de la aristocra­

cia española, })or la seriedad de su espíritu, por
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la probidad de su conducta, por la distinción de 

sus maneras.

Necesariamente los títulos otorgados' por el 

líei a los vecinos acaudalados amnentaron el po­

der oligárquico en la colonia; pero la causa ¡)rin- 

cipal do que las familias nobles consorv^arau por 

tanto tiempo su influencia i su ])restijio se en­

cuentran en la do])lorable educación i falta ab­

soluta de luces de las clases j)opulares.

Puede decirse que los trabajadores dol campo

i los jornaleros de la ciiulad sólo recibían la edu­

cación refleja, que en sus primeros años era la 

del propio hogar, cuando lo tenían, i. más tarde 

la de sus compañeros de labor i de holganza. 

Esto es, uo podía ser peor.

De esta suerte persistían en ellos los malos há­

bitos, i se arraigaban, los vicios más grosei’os.

En esta clase social tenían su orijen la nuiyo- 

ría de los malhechores, que ejecutaban terribles 

delitos en los campos i en las aldeas.

En vano la autoridad reprimía con dvu'eza los 

crímenes que llegaban a su noticia; ])orque nue­

vos atentados eran cometidos a mansalva, a po- 

3a distancia de los anteriores.

La acción de la iglesia fuó impotente para mo- 

rijerar a individuos nacidos i criados en medio 

de una gran relajación de costumbres.

Habría sido necesario que ol número de los 

eclesiásticos fuera mucho mayor para que hubie­

ran alcanzado a desempeñar con mediano buen 

éxito una tarea tan abnimadora.
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La instnicción en las clases populares era nula..

Las escuelas pViblicas de ordinario estaban re­

centadas ])or eclesiásticos. Eri casi todas las ]>a- 

ri'oquias del pais frrncionaba nti esta.hlecimiento 

de esta clase.

Kn ellas se enseriaba a leer, a escribir i las 

cuatro primeras operaciones de la aritmética. La, 

clase de catecismo, que mrnca faltaba, compren­

día las oraciones más frecuentes, una lijera espli- 

cación de la doctrina cristiana i la. manera de 

ayudar a misa.

A estas escuelas asistían los niños de las fami­

lias acomodadas i inui pocos hijos del pueblo. 

Kra absolutamente pi’ohibido admitir como alum­

nos a los negros i zatrrbos.

En la capital se contaba con dificultad rma do­

cena (le escuelas piiblicas.

He comprende cuál sería la ignorancia domi­

nante en las familias sin fortuna.

Hoi mismo, despirés de mi siglo de vida inde­

pendiente, no se consigue organizar en debida, 

forma la pi'imera enseñanza, a pesar de que los 

recursos fiscales han aumentado de un modo es- 

ti'aordinario.

Kn aquellos tiempos, la colcmia de Chile nece­

sitaba del arrsilio de las reales cajas del Perii 

para podei’ mantener sus grrarniciones militares.

I^as hijas de los hogares ricos recibían una me­

diana instrucción en los conventos de relijiosas. 

Arin no habia llegado el día de que se pensara 

en crear escuelas i liceos laicos para la educación 

femenina.
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Un eclesiástico, cuyo nombre merece ser recor­

dado, don .José Ignacio Zambrano, cura de la ])a- 

rroquia de San Lázaro, en Santia,go, trató de (>s- 

ta])lecer a principios del siglo X IX  una escuela 

de mujeres; ]>ero fueron tantas las mui-muracio- 

nes i censuras cpie cayeron solare él que se vió 

o1)liga,do a cerrarla.

Kn cambio, los hijos varones de las familias 

pudientes no calvecieron de colejios. A más de los 

seminarios de Santiago i de Concepción, se fun­

daron en la capital el Convictorio (>a,rolino, soJ)re 

la J>a.se del convictorio jesuíta de San Francisco 

.Javier, i la Academia de San Luis, cuyo sosteni­

miento fué debido a los esfuerzos de doti Manuel 

de Salas.

Este último colejio tuvo pocos ahminos; pero el 

])i'imero, en sus treinta i cinco años de existencia., 

educó a más 'de mil jóvenes, entre los cuales fi­

guran algunos de los personajes más ilustres de 

la revolución de la independencia.

Las principales órdenes relijiosas mantenían on 

la capital colejios de novicios, ]>ara instruir a los 

futuros sacerdotes.

r̂ a Universidad de San T:̂ elipe servia de co.ro- 

uíu'ión a los estudios; i, como so ha visto, forma­

ba doctores en leyes i en teolojía.

Ija ilustración de las clases altas no se hallaba 

limitada a. estos conocimientos; i desde la segun­

da mitad del siglo XV llI ellíls tuvieron otras 

fuentes de saber.

La corte de España permitió en aquella época, 

que estos paLses fueran visitados por viajeros de
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Francia, e Inglaterra; i olla, misma, organizó espe- 

(licionos de carácter científico, que tuvieron por 

objeto irn])ortantes reconocimientos jeográficos.

Además, a pesar de las prohibiciones i amena­

zas del Tribunal del Santo Oficio, empezaron en­

tonces a introducirse en las colonias americanas 

las obras do los filósofos fi-anceses. Don José An­

tonio do J-tojas fué uno do osos audaces contra­

bandistas; j)ues consiguió traer de España un gran 

número de los libros escritos por los autores de 

la Enciclopedia.

Por otra ])arte, no son })ocos los chilenos que, 

por uno u  otro motivo, salieron de sti país en el 

curso del siglo, i recorrieron las naciones más 

cultas de Europa. Entre ellos, puede mencionarse 

a don Bernardo O’Higgins, a don José Miguel 

Carroi’a, a don Manuel Blanco Encaladíi, a don 

José Antonio de Rojas, ya nombrado, a don Ma­

nuel de Salas, a don José Santiago Luco, a don 

Joaquín i a don Vicente de Larraín i Salas, a 

don José Antonio Alcalde, a don José Antonio 

Lecaros i Rojas, i a los hijos de don AI ateo de 

T̂ oro Zambrano.

'Necesariamente, en estos viajes, aquellos jóve­

nes adquirieron ima instrucción mucho más ade­

lantada que la que habían recibido en los colé-- 

■jios de la colonia.

Imitando la brillante espresión que Víctor Hugo 

aplicó al Brasil en ocasión solemne, podría afir­

marse que la capitanía jeneral de Chile reunía a 

principios del siglo X IX  la luz de Europa al sol 

de América.
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OBRAS DE CONSULTA

1 . Historia General de Chile, por don Diego Ba­

rros Arana, 16 tomos. (Años 1884-1902).

2. Pedro de Valdivia, Historia de Chile sin gobernador, 

Don García de Mendosa, Francisco de Villagra, Pedro de 

Villagra, Seis años de la historia de Chile e Historia de 

Chile durante los gobiernos de García Ramón, Merlo de la 

Fuente i Jaraquemada, por don Crescente Errázmñz, 

10  tomos. (Años 1908-1916).

3. El piloto Juan Fernández i Juan Jufré, Historia del 

Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en Chile, Dic­

cionario biográfico colonial de Chile i La instrucción pi'iblica 

en Chile, desde su orijen ha»ta la fundación de la Universi­

dad de San Felipe, por don José Toribio Medina. 

6 tomos. (Años 1890-1918).

4. Los conquistadores de Chile, Santiago durante el siglo 

XVI, Reseña histórico-biográfica de los eclesiásticos en el 

descubrimiento i conquista de Chile, Ensayo a'ítico sobre al­

gunas obras históricas utilizahles para el estudio de la con­

quista de Chile, Apuntes para la historia económica i social 

durante el periodo de la conquista de Chile, La instrucción

Domin. Espafiola (22)



en ('hile durante el siglo. XVI, Memoria histórica sóbrela 

familia Alvarc' de Toledo en Chile, por tlon Tomás Tlui- 
yer Ojeda, 7 tomos i 2 artículos. (Años 1903-1921).

5. Estudio histórico sobre el descubrimiento i conquista de 

la Patagonia i de la Tierra del Fuego, ])or don Carlos 

]\íorla Vicuña. (Leipzig, año 1908).

6. Historia crítica i social de la ciudad de Sayitiago 

e Historia de Valparaíso, por don Benjamín Vicuña 

Mackenna, 4 tomos. (Años 1869-1872).

7. Las' encomiendas de indíjenas en Chile, Un sol­

dado de la conquista de Chile, El primer obispo de 

Chile i Mayorazgos i títulos de Castilla, por Domin­
go Amunátegui Solar, 6 tomos i 1 artículo. vl898- 

19KJ).

8. Réjimen colonial de España en América, obra 
])id)licada en 1904 en Nueva York por don 
Eduardo Gaylord Bourne, traducción de Amuná­
tegui Solar. (Año 1916).

9. Diccionario Jeográfico de la República de Chile, 

por don Francisco Solano Astabiu’uaga. Nueva 

York. (Año 1867).

10. Los elementas indíjenas de la raza chilena, por 

don Ricardo E. Latcham, tomo 4.® de la Revista Chi­

lena de Historia i Jeografía. (Año 1912).

11. Diccionario etimolí)jico de las voces chilenas de­

rivadas de lenguas indíjenas americanas, por don Ro­
dolfo Ijenz. (Año 1904).

1 2 . LjOS precursores de la independencia de Chile i 

El terremoto del 13 de Mayo de 1647, por don Mi­

guel Luis Amunátegui, 4 tomos. (Años 1870-1882).

13. Historia Hísmica de los Andes Meridionales al
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sur del paralelo IV I, j)or don Fernando de Monte- 

ssus de Ballore, ciiarta j)arte. (Año 1912).

14. ÍM emlucion social de ('hile, 1.541-1810, e His­

toria del desarrollo intclectual.de ('hile, 1541-1810, por 

don Alejandro Fnenzalida Grandón, 2 tomos, 

(Años 190:M906).

15. Estudio de la política comercial chilena e historia 

economica nacional, por don Daniel Martner, 2 to­

mos. (Año 1923).

t(). Las escuelas públicas de Chile a fines de la era 

colonial, por don José Manuel Frontaura Arana. 

(Año 1892).
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